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      Mi atractivo vecino, un ex Navy SEAL, piensa que soy la clásica chica simpática y tranquila.

      No podría imaginar que me persigue un jefe de la Mafia de Las Vegas.

      

      El hombre de mi madre me hizo secuestrar por unos individuos sospechosos, pero yo, afortunadamente, logré escapar.

      Aunque mi salvación no estaba en absoluto garantizada.

      Sin embargo, los besos de Sawyer eran tan fantásticos que me hacían sentir segura, como sus brazos que me hacían olvidar lo cerca que había estado de la muerte.

      

      Él no sabía nada de mi pasado cuando me llevó la virginidad.

      Pero una cosa era segura: quería que formara parte de mi futuro.

      Seguramente esos hombres peligrosos vendrían a por mí y el futuro que quiero con Sawyer se desvanecería a menos que él me salvara a mí y al niño que crece en mi cuerpo...
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      Me echo hacia atrás un mechón rebelde de mi pelo rojo como el fuego y me abstengo de hacer un comentario desagradable. Utilizo toda mi fuerza de voluntad para ignorar el hecho de que ese hombre borracho, situado junto a la máquina tragaperras, acaba de pellizcarme el trasero.

      Por segunda vez.

      Necesitas este trabajo, Kendall. Muérdete la lengua. No merece la pena.

      Ser camarera en un Casino de Las Vegas tiene sus altibajos. En realidad, no hay muchos altos si trabajas lejos del Strip, en un lugar sórdido y de bajo nivel que únicamente atrae a cierto tipo de clientela. Me viene a la mente la palabra "basura". Además, no ayuda que el uniforme que tengo que llevar consista en un top escotado y una falda tan corta que en todo momento corro el riesgo de enseñar mis cosas a todo el club.

      En cualquier caso, el hecho es que únicamente puedo contar con una persona: yo misma.

      Mis padres murieron hace años y, aparte del inútil padrastro con el que se casó mi madre tras la muerte de mi padre, no me queda ninguna otra familia. A veces siento que estoy solo contra el mundo.

      El sonido de los juegos de azar electrónicos perfora el aire y, cuando alguien consigue una pequeña ganancia, las luces empiezan a parpadear. El tintineo de las monedas al caer en el recipiente metálico que hay debajo excita a la gente, sobre todo a los turistas, aunque solo sean un par de dólares.

      En eso consiste Las Vegas: en la suerte.

      Por desgracia, nunca me he considerado muy afortunada. No en lo que se refiere a la vida, en general. Puede que haya apostado una o dos veces para experimentar la emoción del juego, pero cuando se trata de la familia, el amor y las relaciones....

      Bueno, ese barco ya ha zarpado.

      Deslizándome entre la multitud y parpadeando ante la densa nube de humo que flota perpetuamente en el club, me meto la bandeja de bebidas bajo el brazo y me dirijo al mostrador. Cuando la dejo sobre la barra, Mark, el camarero, levanta la vista de la bebida que está preparando.

      "¿Has terminado?", me pregunta con una sonrisa en los labios.

      Asiento con la cabeza y me apoyo en la barra.

      "Sí, gracias a Dios. Ha sido un turno agotador".

      "¿Necesitas que le patee el culo a alguien?".

      "No, está bien", le aseguro.

      Mark es dulce y cuida de nosotras, las chicas. A veces la gente de aquí puede ponerse un poco prepotente, así que es agradable saber que alguien te cubre las espaldas. Es una de las pocas personas en el mundo que cuida de mí y se lo agradezco.

      "Que pases buena noche", me dice. "¿Trabajas mañana?"

      "Es mi día libre", le digo con una sonrisa.

      "¡Disfrútalo!"

      "Desde luego que sí", exclamo.

      Mark me guiña un ojo y va a llevarle esa preciosa bebida rosa a un cliente, mientras yo doy la vuelta al mostrador y me dirijo a la trastienda. Atravieso un largo pasillo lleno de cámaras de seguridad y me dirijo a la sala de empleados, donde mi bolso y mi ropa están guardados en la taquilla.

      No hay forma de que pueda pasear por la ciudad con este uniforme tan escaso y sexy, así que me pongo rápidamente unos vaqueros y una camiseta en el baño y meto el uniforme en mi bolso grande. Te juro que he metido media vida en ella y tengo casi todo lo que puedo necesitar. El problema es encontrar las cosas, porque siempre está llena a rebosar.

      Después de cambiarme, me pongo una chaqueta ligera y salgo por la puerta de atrás. Una brisa fresca me golpea la cara e inhalo profundamente, intentando limpiar el humo de mis pulmones.

      Es primavera aquí en Nevada, y como estamos en medio del desierto, aún puede hacer frío por las noches. Pero es muy hermoso cuando las flores florecen en medio de este árido paisaje. Siempre he vivido en Las Vegas, así que no conozco otros lugares.

      El camino de vuelta al aparcamiento dura menos de un minuto, y entro en la enorme estructura. Debido a la escasa iluminación, algunos rincones del garaje permanecen completamente a oscuras, dejando la posibilidad de que alguien se esconda. Mis nervios están a flor de piel. Los aparcamientos siempre me dan escalofríos, sobre todo después de ver una película en la que atracan a una mujer mientras hace exactamente lo que yo estoy haciendo: se dirige a su coche, ocupándose de sus asuntos, cuando llega el malo y la atrapa.

      Afortunadamente, siempre hay un héroe que corre en su ayuda.

      Yo, sin embargo, no he conocido a ningún héroe en mi vida.

      Normalmente salgo del trabajo con otra persona o hago que uno de los chicos me acompañe al coche, pero esta noche estoy muy cansada y lo único que quiero es irme a casa. Y como son más de las dos de la madrugada, aquí hay bastante silencio.

      Todo el mundo en el casino está borracho y despilfarrando su dinero; todos los respetables se fueron hace un par de horas.

      Doy pasos rápidos, con el tintineo de los zapatos sobre el cemento, cuando un todoterreno con los cristales tintados dobla la esquina y empieza a acercarse a mí. No le presto atención, ya que Las Vegas siempre está llena de famosos y gente rica a la que le gusta derrochar su dinero, y todos están acostumbrados a circular en sus Range Rovers. De repente, sin embargo, el coche aminora la marcha y se detiene a mi lado. La puerta trasera se abre y oigo que alguien me llama por mi nombre.

      Me detengo sin dar un paso más y veo a mi padrastro. ¡Qué demonios está haciendo aquí!

      En primer lugar, Larry White es demasiado pobre para ir por ahí en un coche tan lujoso como ese. Como mucho, un tipo así puede estar haciendo de chófer de algún actor de pacotilla.

      El hombre de pelo grasiento y espalda ligeramente encorvada me sonríe ahora como si fuera un hábil vendedor de coches usados, a punto de intentar engañarme con otra patraña.

      "Espera, Kendall, cariño", me dice, indicándome que me acerque, pero no lo hago. Todos mis sentidos están en alerta máxima y retrocedo con cautela.

      Larry, el asqueroso, aparece siempre que quiere algo. Tras la muerte de mi verdadero padre, mi madre se lió con ese imbécil y, por desgracia, es la soledad lo que lleva a la gente a hacer estupideces. En ese caso, hizo que mi madre se casara con un auténtico gilipollas.

      Verla pasar de mi maravilloso padre a Larry es la razón por la que no me meto en relaciones y no confío fácilmente en los hombres.

      De hecho, al principio Larry era un tipo increíble. Era amable, educado e incluso nos traía pequeños regalos de vez en cuando. Fingía interesarse por nuestras vidas y quería formar parte de ellas. Su actuación habría merecido un Óscar, ya que nos estaba mintiendo.

      Por primera vez me di cuenta de la clase de persona que era en realidad. ¿Y quién podía imaginárselo?

      Mi madre fingía que las cosas iban bien, pero estaba claro que no era así, sobre todo cuando Larry empezó a robarnos. Una vez que se sintió libre para hacer lo que quisiera, no tardó en convertirse en el mayor gilipollas del mundo, con una adicción al alcohol y al juego que hizo que mi madre y yo acabáramos arruinadas.

      Mi mirada se desplaza y veo a alguien sentado a su lado, pero no puedo distinguir de quién se trata porque es difícil ver entre las sombras.

      "Pasa, Kendall", repite Larry. "Entra, cariño, tengo que hablar contigo".

      De ninguna manera voy a entrar en ese coche con Larry y su amigo. La sola idea me eriza la piel.

      "Es tarde. Estoy cansada y quiero irme a casa".

      "Bueno, deja que te llevemos", se ofrece.

      Niego con la cabeza. "Tengo mi coche".

      De repente, el hombre que está a su lado se inclina hacia delante y un rayo de luz ilumina sus rasgos afilados, como de halcón. Reconozco inmediatamente a Alessandro Zanetti, propietario del casino donde trabajo, pero también una famosa personalidad de la mafia.

      Su tío es el peligrosísimo Mario Dragari, que gobierna esta ciudad con guante de hierro.

      Dios mío. ¿En qué está metido Larry ahora?

      Definitivamente en nada bueno, pero eso no me sorprende. Problemas siempre ha sido su segundo nombre.

      "Suba al coche, señorita Madden", me pide Zanetti en tono amable.

      Suenan las alarmas en mi cabeza, así que me doy la vuelta, me alejo del todoterreno y empiezo a correr hacia mi coche. Detrás de mí oigo un par de puertas que se abren y luego se cierran, mientras estoy concentrada en alejarme de lo que sea que esté ocurriendo detrás de mí. Al mismo tiempo, rebusco en mi bolso las llaves del coche, obviamente incapaz de encontrarlas.

      "Mierda", maldigo.

      Antes de llegar al coche, una mano grande y enorme me agarra del brazo y me bloquea. Cuando intento apartarme, un hombre enorme con músculos que brotan de debajo de la camisa aprieta con fuerza su agarre.

      "¡Suéltame!", grito, tirando con fuerza, pero es tan condenadamente fuerte y fornido como un toro.

      El todoterreno arranca de nuevo y el toro me empuja sin contemplaciones, dándome un empujón y cerrando la puerta tras de sí.

      Las cerraduras chasquean siniestramente y miro a mi alrededor, cambiando la mirada entre Larry y Zanetti. Odio la forma en que la mirada de ese mafioso se desliza por mi cuerpo y me alegro mucho de haberme quitado el uniforme del casino. Sus ojos marrones tienen un brillo inquietante que me da mala espina. Incluso podría parecer un tipo aceptable, si sus rasgos no fueran tan angulosos y ásperos. Es tan espeluznanteque nunca me ha gustado y cuando sonríe se nota que nunca es nada genuino. En el casino vi a innumerables mujeres que se le echaban encima y era repugnante.

      Me siento más erguida, apretando mi bolso en el regazo, y le dirijo mi mirada más furiosa.

      "No sé qué quieres de mí", le digo, mirando a Larry, "pero estás perdiendo el tiempo. No tengo dinero".

      "Tenías razón", le dice Zanetti a Larry, con la mirada fija en mí como si yo fuera una mercancía que está considerando comprar. "Sus ojos tienen el tono del Caribe. Brillantes, azul agua. Dijiste que eran verdes".

      Larry se encoge de hombros. "Azules, verdes, ¿qué más da?".

      "De todas formas son preciosos", murmura Zanetti.

      "Umm", exclamo retorciéndome en el asiento. Me mira como si quisiera comerme viva y eso me incomoda. Necesito salir de aquí. Rápido. "No sé qué está pasando, pero es tarde y me gustaría irme a casa".

      "Puedes irte a casa, Kendall, pero lo harás con el señor Zanetti", dice Larry con suficiencia.

      Me recorre una sensación terrible. "¡¿Qué?!"

      Zanetti se acerca a mí y me pone una mano en el regazo, apretando con fuerza.

      Sus dedos son cortos y gruesos y un escalofrío me recorre la espalda. Esas manos parecen poderosas. Como si pudieran romperme fácilmente el cuello.

      "Tu padrastro me debe dinero. Mucho dinero. En realidad, más dinero del que jamás podrá devolverme".

      "¡Larry!", siseé. ¿Cómo había podido ser tan estúpido?

      "Así que tuvimos que llegar a un acuerdo y a una forma de permitirle saldar su deuda".

      Oh, Dios. ¿Quieres que ahora tengamos que trabajar los dos para Zanetti? Ya lo siento, pero no puedo permitirme trabajar gratis.

      Ya tengo bastantes problemas por mi cuenta y no puedo imaginarme dejándome la piel en el casino sin recibir un sueldo.

      "No tuve más remedio, Kendall", murmura Larry y, lo juro por Dios, necesito todo lo que hay en mí para no darle un puñetazo en la cara.  "Pero estoy seguro de que cuidará de ti y te mimará mucho", añade, con una nota de celos en la voz.

      "¿De qué estás hablando?", le pregunto.

      Una sensación de abatimiento me llena el estómago y me vuelvo para mirar a Zanetti, cuyos ojos oscuros me atraviesan.

      "Te entrega a mí para que le condone su deuda".

      Por un momento siento que no lo entiendo.

      No puedes entregar una persona a otra. Esto no es una especie de matrimonio concertado en el que yo no tenga nada que decir. Por el amor de Dios, ni siquiera he tenido nunca un compromiso serio.

      "¡¿Qu-qué?!", balbuceo horrorizada.

      "La deuda de tu padrastro se cancelará a cambio de tu virginidad, que él me ha asegurado que ha permanecido inviolada". Se echa hacia delante y me mira como un tiburón. "¿Lo confirmas?"

      "No es asunto tuyo", suelto, completamente asqueada por lo que estoy oyendo. ¿Se han vuelto locos? Es imposible que me vaya con Zanetti. "Eres el más bajo y mezquino de los hombres", siseo, lanzando dagas a Larry. "¿Cómo se te ocurre hacer algo así? No soy tuya y no puedes entregarme a nadie".

      "No tengo elección", murmura bajando la mirada a sus pantalones agujereados.

      "Si quieres, siempre te queda elección", replico yo, con la rabia aumentando y tomando el relevo de la incredulidad.

      "¡Basta!", suelta Zanetti con una voz fuerte y autoritaria que nos hace estremecer tanto a Larry como a mí. "Ha llegado el momento de casarme y me gustaría llevarme a casa y a mi cama a una chica que no solo sea guapa, sino también pura. ¿Eres tú?"

      "No", miento inmediatamente. "He tenido docenas de novios y Larry no podía saberlo porque nunca nos vemos".

      "Hmm, bueno, hay varias formas de determinar si me estás diciendo la verdad".

      "¿Cómo dices?"

      Me sube la bilis a la garganta y, por primera vez, me entra el pánico. Esto no puede ser verdad. Me siento como atrapada en una historia de la mafia, a punto de ser vendida al malvado. Lo único es que se trata de un villano del que nunca me enamoraría ni tendría un futuro. Alessandro Zanetti es un cabrón frío y sediento de poder, y he oído muchas historias sobre él. Las chicas del casino hablaban y yo escuchaba cosas que no me dejaban dormir por las noches.

      Una vez, Rosie subió a su suite con él, a pesar de que las demás camareras y yo intentamos convencerla de que se mantuviera alejada de él. Sin embargo, no nos hizo caso y al día siguiente, en el trabajo, estaba cubierta de moratones y heridas. Nos dijo que era un hombre depravado y pervertido que la había obligado a hacer cosas que la dejaban cicatrices en lugares que nadie vería jamás. Una semana después dejó su trabajo y encontró empleo en otro casino.

      Zanetti dirige su atención a Larry.

      "Nuestro asunto ha concluido. Si la chica es efectivamente virgen, tu deuda queda saldada. Sin embargo, si descubres que no lo es y que me estás mintiendo, tendrás que sufrir las penas del infierno. ¿Me he explicado bien?"

      "Sí", tartamudea Larry.

      La cerradura del coche se abre con un chasquido, él pasa por encima de mí y prácticamente se cae del enorme todoterreno. Yo también intento salir, pero Zanetti me agarra del brazo y me tira hacia atrás, contra él.

      Me siento morir, mientras veo cómo Larry me lanza una mirada que podría interpretarse como de arrepentimiento. Luego cierra la puerta desde fuera, sin decir una palabra, dejándome con ese cabrón de corazón frío.

      Trago con fuerza, las náuseas amenazan con consumirme y me doy cuenta de que me tiembla todo el cuerpo.

      Esto no puede estar pasando. Ese mantra se repite una y otra vez en mi cabeza. Pero lo es. Estoy tan cerca de Zanetti que puedo oler el aroma abrumador de su colonia y el del filete que se ha comido.

      "Me doy cuenta de que este asunto está un poco fuera de lugar", comenta Zanetti con calma, "pero ese gilipollas me debe demasiado".

      Se acerca y me levanta la barbilla con su dedo corto y grueso, y hago todo lo posible por no encogerme. Entonces le miro, negándome a mostrar miedo. "Eres una niña atrevida, ¿verdad? Bueno... Me gustan las chicas luchadoras. ¿Te rebelarás igual en el dormitorio, Kendall?".

      No respondo, simplemente le miro fijamente. Será mejor que me quite pronto ese dedo de la cara, porque estoy a un paso de morderle.

      "Como tu padrastro no podía pagar en efectivo, debería haber pagado con sangre. Pero matar a ese gilipollas no merecía la pena, así que cuando me habló de ti, supe que había una forma mejor".

      "Una forma mejor para ti, tal vez", suelto con maldad, incapaz de contenerme. En el momento en que esas palabras salen de mi boca, me arrepiento inmediatamente de haberlas pronunciado, pues Zanetti me golpea con un revés tan fuerte que mi cara se desploma hacia un lado.

      Atónita, me froto la mejilla dolorida mientras vuelvo a centrar la mirada.

      Joder, eso ha dolido.

      Intento mover lentamente la mandíbula de un lado a otro, tratando de averiguar si está rota, y maldigo mentalmente a Alessandro Zanetti hasta lo más profundo del infierno.

      Se me ocurre que debo salir de aquí antes de que lleve a cabo su plan.

      ¿Pero cómo puedo hacerlo?

      Se aclara la garganta a mi lado y hace crujir los nudillos. "No toleraré charlas. Espero que hagas lo que te digo y me respetes. A cambio, cuidaré de ti. Sin embargo, si te pasas de la raya, te castigaré. Y no de una forma agradable y sexual. ¿Entendido?"

      Consigo asentir a pesar de que mi cara sigue palpitando de dolor. Estupendo. Mañana voy a tener un moratón del demonio. Nunca nadie me había pegado así y creo que acabo de aprender algo muy importante sobre el carácter de Alessandro Zanetti: es un hombre de sangre fría. Despiadado hasta la médula y sin un ápice de piedad.

      Si quiero salir de esta situación, tengo que hacerlo ahora, antes de que las cosas empeoren.

      Lo bueno es que mi coche está cerca. Lo malo es que no encuentro mis llaves.

      Si consiguiera dejar atrás el coche e intentara huir hacia la gente, ¿qué haría? ¿Me arrastraría hasta su coche, pataleando y gritando, delante de una docena o más de testigos que podrían estar grabando con smartphones?

      Aunque es muy tarde, todavía hay gente. Al fin y al cabo, esto es Las Vegas, el centro turístico más famoso del mundo.

      Sin llamar la atención sobre mi bolso, lo inclino ligeramente, fuera de su campo de visión, y deslizo la mano en su interior. Rebusco en vano y, al mismo tiempo, decido distraerle con una conversación. Pretendo disculparme, esperando así hacerle bajar la guardia.

      "Lo siento mucho", murmuro, aunque es él quien debería disculparse.

      Alarga una mano y me toca un mechón de pelo, mientras yo intento no encogerme.

      "Supongo que eso es lo que debería haber esperado de una pelirroja fogosa", dice en voz baja. "Dime. ¿Es ese tu color de pelo natural?"

      Qué asco. Ese hombre me repugna a todos los niveles y hago todo lo que puedo para no hacer una mueca de dolor ni apartar la mirada.

      Síguele la corriente, Kendall. No vuelvas a cabrearle.

      "Sí", respondo.

      Mi respuesta parece complacerle, aunque no tengo ni idea de por qué.

      "¿Y es verdad que eres virgen?".

      Tengo la sensación de que mentir me valdrá otra bofetada. Tengo suerte de que el golpe anterior no me haya hecho más daño, así que, llegados a este punto, más vale que le diga la verdad.

      "Sí", digo apretando los dientes.

      "¿Cuántos años tienes?

      "Veinticinco".

      "¿Por qué aún no te has acostado con un hombre?".

      Me muerdo la lengua con tanta fuerza que me sale sangre. No es asunto tuyo. Quiero gritar. En lugar de eso, me encojo de hombros.

      "Me cuesta confiar en los hombres", admito, y es la verdad.

      Larry siempre ha sido el ejemplo perfecto de por qué una mujer nunca debe conformarse. Y yo siempre he tenido una regla muy sencilla: cuando por fin tenga sexo, quiero estar enamorada. O al menos tener sentimientos muy fuertes por el hombre con el que me acuesto.

      El problema es: después de esperar tanto, ¿debo acostarme ahora con este monstruo? No lo creo, de ninguna manera voy a hacerlo.

      Envuelvo con la mano el tubo de spray de pimienta que siempre llevo conmigo, pero que nunca pensé en utilizar. O al menos esperaba no tener que usarlo. Deslizo lentamente la lengüeta de seguridad, respiro hondo y lo saco. Mi dedo pulsa el pequeño botón y disparo a Zanetti, directamente a sus ojos oscuros fijos en mí. Él suelta un grito de rabia e inmediatamente doy un giro para golpear también al conductor en su estúpida cara. Sin un segundo que perder y con el coche lleno de spray de pimienta, contengo la respiración y entrecierro los ojos mientras salto al asiento delantero y desbloqueo la puerta del acompañante.

      Sin mirar por encima del hombro, abro la puerta de par en par. Mis pies golpean el hormigón y me tropiezo en mi precipitación. Sin embargo, no vacilo ni miro por encima del hombro. Oigo a los dos hombres del coche insultarme y llamarme con todos los nombres vulgares del mundo. Algunas de las palabras están en italiano y no tengo ni idea de lo que significan. Me lo imagino.

      Salgo corriendo hacia la noche, en dirección a los turistas, los lugareños y muchos testigos. Detrás de mí, una serie de improperios llenan el aire y me doy cuenta de que más me vale seguir corriendo o Alessandro Zanetti acabará con mi vida aquí mismo, en un arrebato de ira.

      En aquel momento, poco importaría cuántos testigos pudieran ver la escena.

      Muerta no sé cómo, con la mandíbula dolorida y además... ¡vírgen!
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      El cielo nocturno se ilumina de rojo, naranja y amarillo mientras balas, granadas y un sinfín de disparos llenan el aire. Agazapado junto a mi amigo, al que llaman Hollywood, reviso mi arma. Se me está acabando la munición y eso no es nada bueno cuando estás acurrucado en algún lugar de las montañas olvidadas de la mano de Dios de Afganistán y un grupo de insurgentes se acerca decidido a matarte.

      Aun así, mi equipo es bueno, lo mejor de lo mejor, y así es como atacamos, desatando un asalto que hace retumbar las colinas a nuestro alrededor. Con un poco de suerte, también debería enviar a esos gilipollas corriendo de vuelta a sus túneles como las alimañas que son.

      Nada de eso. Esta noche están realmente en plena forma, obstinados y decididos a acorralarnos en esta maldita montaña. Nosotros, sin embargo, nos negamos a rendirnos y seguimos golpeándoles con las armas que tenemos. Por desgracia, nuestro miniblindaje se está agotando rápidamente y la ladera de la montaña está a punto de atraparnos. Ni siquiera hay posibilidad de subir a ningún sitio.

      Joder, joder, joder.

      Mientras intento calcular cuánto tiempo más podemos continuar realistamente, una granada lanzada por un cohete se acerca chirriando a nuestro escondite.

      El suelo explota y la suciedad y los escombros vuelan por todas partes y me golpean. Empujo la cara contra el suelo, intentando protegerme. Las piedras dentadas y otros objetos afilados me pinchan al golpear mi cuerpo, pero repelo el dolor. Por un momento permanezco tumbado boca abajo entre los escombros, intentando convencerme de que, de algún modo, sigo vivo.

      Entonces me acuerdo de Hollywood.

      Me levanto, me doy la vuelta y veo a mi amigo en el suelo, sin moverse.

      Mierda. Corro hacia la zona quemada, me arrodillo, le doy la vuelta a mi mejor amigo de toda la vida y le miro fijamente a los ojos opacos.

      Me despierto bruscamente en la cama, envuelto en sudor, y jadeo mientras los recuerdos de uno de los peores momentos de mi vida vuelven para torturarme.

      Siempre es la misma historia: el momento en que pierdo a mi mejor amigo.

      "Joder", siseo y me paso una mano por el pelo desgreñado. Por eso duermo tan poco.

      A pesar de haber dejado la Marina hace un par de años, esas pesadillas siguen persiguiéndome. Aunque me gusta pensar que por fin he superado todo lo que pasó en Afganistán, los terrores nocturnos siguen demostrándome lo contrario.

      Conocí a Mike "Hollywood" Drummond durante la primera fase del curso BUD/S ("Basic Underwater Demolition/ SEAL") en Coronado, California. El curso de entrenamiento de seis meses, celebrado en el Centro de Entrenamiento de Guerra Naval Especial, había sido inicialmente agotador, diseñado para excluir a los más débiles de mis compañeros. Mi clase se había reducido de casi 200 a 30 personas. Todos teníamos el deseo ardiente y la perseverancia de convertirnos en buenos soldados.

      Cada uno de nosotros tenía una razón para convertirse en Navy SEAL y si aquella era lo suficientemente fuerte, lo conseguiríamos. Yo soy un cabrón testarudo y mi razón era sencilla: cabrear a mi viejo.

      Mi padre, el multimillonario Thomas Beckett, y yo nunca nos llevamos bien y él intentaba controlar todos y cada uno de los aspectos de mi vida. Cuando le amenacé con alistarme en el ejército, casi tuvo un ataque de nervios y me lo prohibió. ¿Y yo qué hice? Le enseñé el dedo corazón y me alisté en la oficina de reclutamiento más cercana.

      La total y absoluta desaprobación de mi padre encendió un fuego en mi interior, así que pude superar con éxito los retos y dificultades del entrenamiento del Cuerpo de Marines. Tras recibir mi placa de reconocimiento del Tridente, continué mi entrenamiento y me uní a mi escuadrón. Viajamos por todo el mundo, llevando a cabo misiones peligrosas y eliminando al mayor número posible de enemigos.

      Éramos muy buenos en nuestro trabajo y funcionábamos como una unidad bien rodada. Hollywood y yo, apodado así porque era de LaLa Land y se parecía a un actor famoso, habíamos sido asignados al mismo equipo. Acabamos siendo inseparables, ya estuviéramos trabajando, entrenando o en los descansos.

      Su pérdida dejó en mí un vacío insalvable. Un hueco que nunca había superado y que me atormenta cada vez que me duermo. Por eso tengo suerte si consigo dormir una o dos horas cada noche.

      "A la mierda", jadeo y me deslizo fuera de la cama.

      Ahora que mi mente es consciente de lo que me rodea y sé que estoy a salvo en mi piso de Nueva York, puedo respirar más tranquilo. Tener un trabajo durante años en el que tienes que estar constantemente alerta requiere cierto compromiso. Cuando me separé del ejército hace más de un año, cualquier sonido a gran volumen me obligaba a buscar refugio. Estos hábitos son difíciles de romper cuando estás casi todo el tiempo en situaciones de vida o muerte.

      Durante mis diez años en el ejército, la mayor parte de los cuales pasé en el cuerpo especial, presencié sucesos terribles y también hice cosas de las que no me siento orgulloso. Todo, sin embargo, por el bien común y para ayudar a crear un mundo mejor. Al menos eso es lo que me digo a mí mismo. El trastorno de estrés postraumático que padezco adopta distintas formas y, justo cuando creo que lo he superado y me siento mejor, recaigo y su asfixiante agarre se estrecha alrededor de mi alma, aniquilando todos los progresos que creía haber hecho.

      Me doy cuenta de que la culpa tiene mucho que ver, mientras cojo una camiseta y me la pongo. Hace frío y camino por el pasillo hasta la pequeña cocina, donde empiezo a preparar una cafetera de café solo. Mi salvavidas.

      Una vez listo, me sirvo una taza grande, me siento a la mesa y suspiro. No sé si estos sentimientos de remordimiento y pérdida desaparecerán algún día y eso me asusta porque son absolutamente devastadores. Basta una pesadilla para que pierda los estribos durante días. Casi como si me ahogara y, a veces, simplemente desearía morir. Simplemente quiero que todo acabe, pienso.

      Dejando que mi mente divague, reprimo los pensamientos sobre mi época de servicio en la misión y en su lugar pienso en mis hermanos y en que hace poco heredamos la empresa de IT de nuestro padre. Thomas Beckett era un hijo de puta despiadado. Yo, Nash y Tanner, mis dos hermanos mayores, nos rebelamos. Los gemelos Crew y Sierra, más jóvenes que yo, también le habían hecho la puñeta a papá y habían elegido su propio camino en lugar del que mi padre quería que siguiéramos todos.

      Como resultado, nos borró a todos de su testamento. O eso creíamos.

      Cuando papá falleció de un ataque al corazón el año pasado, nos quedamos de piedra al descubrir que nos había dejado TB Tech, su empresa multimillonaria que hace poco rebautizamos como Beckett Technology.

      Fue difícil de procesar y Nash, que había trabajado allí en un momento dado antes de marcharse furioso porque no le habían ascendido, había vuelto para tomar las riendas.

      No quería tener nada que ver con aquello. Sin embargo, cuando Tanner se incorporó para ayudar y Nash y yo empezamos a llevarnos mejor, empecé a preguntarme si no debería comprometerme más. Necesitaba hacer algo, así que empecé a tomármelo más en serio.

      Para ser sinceros, Nash dirige las operaciones diarias con su esposa Charlie, mientras que Tanner trabaja desde casa a tiempo parcial, por lo que no es una carga enorme ni agotadora. La empresa es un gigante que gana dinero, una máquina bien engrasada, y mis hermanos no dejan de darme la lata para que me una permanentemente a ellos.

      En respuesta, me hago el tonto y actúo como si no quisiera saber nada.

      Sin embargo, poco a poco voy cediendo.

      La verdad es que necesito algo que hacer ahora que mi carrera militar ha terminado. He pasado el último año y medio sintiéndome perdido e inútil. Quizá unirme a Beckett Tech me daría un propósito. O al menos me ayudaría a distraerme de los demonios de mi pasado.

      Sin embargo, me paso la mayor parte del día sentado en mi sofá de cuero, viendo canales de deportes y bebiendo cerveza.

      Quizá haya llegado el momento de dejar de ser testarudo y hablar con mis hermanos sobre la posibilidad de asumir un papel en la empresa. Sin embargo, nunca he sido un tipo que pueda sentarse en un escritorio y no hacer nada en todo el día.

      Necesito algo de acción, de lo contrario me vuelvo loco. Me han expresado lo mucho que quieren que forme parte de la empresa, así que estoy seguro de que tendrán algo que pueda hacer.

      En cualquier caso, seguiría estando muy lejos de esquivar balas y matar a enemigos.

      Ahora mismo, no estoy seguro de qué demonios se supone que debo hacer. Aun así, me alegro de que se haya resuelto la ruptura entre mis hermanos y yo. Hizo falta la muerte de mi autoritario padre para que volviéramos a estar juntos y estoy muy agradecido de poder coger el teléfono y llamar a cualquiera de ellos. Hace un par de años no habría sido capaz de hacerlo.

      No hace mucho, mi hermano Tanner y su novia se metieron en problemas con unos gamberros de la mafia local. Él y yo somos muy cercanos y tiene sólo tres años más que yo. Cuando tuvo que vérselas con esos matones, me alegré de que me llamara para que pudiera ocuparme yo mismo del asunto.

      Ahora él y Addie están casados y a punto de tener un hijo. Ya tienen uno de tres años, Owen, pero por culpa de mi padre y de una serie de malentendidos que provocó, Tanner y Addie pasaron los últimos años separados, completamente ajenos a lo mucho que ambos seguían queriéndose y deseándose. Ahora que todo se ha aclarado, nunca he visto a mi hermano más feliz. Addie es el amor de su vida y nunca había podido olvidarla, y ver cómo se reunían era poco menos que asombroso.

      El amor es algo extraño y yo nunca he tenido una relación seria, ni he estado enamorado de una mujer. No creo estar hecho para querer a alguien tan profundamente. Nunca he sentido lo que veo entre Tanner y Addie, ni siquiera en Nash, que era un hijo de puta hasta que se enemistó con Charlie en una batalla a muerte por el puesto de Director General después de la muerte de mi padre. Ese cabrón de Nash se enamoró perdidamente de aquella preciosa rubia a la que odió durante años.

      En lo que respecta a mi vida sexual, suelo satisfacer mis ansias con una aventura de una noche. Sin embargo, nunca ocurre que me despierte junto a una mujer, permitiéndole pasar la noche conmigo durmiendo en mi cama. Nos divertimos brevemente el uno en compañía del otro y luego ella sigue su camino. No hago promesas y soy absolutamente sincero con ellas.

      No es que no quiera encontrar una buena chica o enamorarme, sino que no sé cómo hacerlo. Después de todo lo que he visto y hecho, una gran parte de mí piensa que no merezco el amor.

      Justo cuando estoy pensando si ir al gimnasio o salir a correr, mi smartphone emite un pitido con un mensaje de Tanner. Me invita a reunirme con él, Nash y Crew para tomar una cerveza, calle abajo, en un pequeño local al que solemos ir llamado Blarney's.

      Nos vemos dentro de diez minutos, le respondo.

      No tengo otros planes y necesito salir de casa. Llevo todo el día encerrado aquí. Esto empieza a molestarme.

      Me levanto, me estiro y doy un fuerte bostezo. Luego me pongo unos vaqueros desgastados, una camiseta limpia y me pongo las botas y la chaqueta de cuero. Una mirada al espejo me dice que tengo que afeitarme y cortarme el pelo, pero no importa. No tengo a nadie a quien seducir.

      Cuando entro en el club, enseguida veo a mis hermanos sentados en una mesa de la esquina. Me sorprende que Crew se me haya adelantado, ya que siempre llega tarde. Siempre bromeamos diciendo que llegará tarde a su propio funeral.

      En cuanto me acerco a la mesa, todos me tienden la mano y chocamos las palmas y los nudillos.

      Independientemente de lo que haya pasado en mi vida, una cosa es cierta: me alegro mucho de tener a mis hermanos de vuelta. Estuvimos separados demasiado tiempo, gracias a nuestro inútil padre, al que le gustaba cabrear a la gente y ponernos unos contra otros.

      Ahora, por suerte, ya no puede hacerlo.

      "¿Vuelves a unirte a tu cuerpo especial?", me pregunta Nash, con el brillo de sus ojos azules.

      "¿Qué quieres decir?", le pregunto, sentándome junto a Tanner.

      "Quiero decir que pareces un paleto", comenta dando un sorbo a su cerveza.

      Levanto el dedo corazón como respuesta. Todos se ríen y pido una cerveza a la camarera que pasa.

      "Siento no tener el corte de pelo de un hombre de negocios honrado y profesional", le digo a Nash.

      Hace un año, ese comentario nos habría metido en una pelea y nos habríamos dado un puñetazo. Ahora, sin embargo, las cosas son distintas. Hay un compañerismo y un amor fraternal que nos da derecho a burlarnos y mofarnos el uno del otro, y eso es algo que nos ha faltado durante demasiado tiempo.

      Nash se pasa una mano por el pelo castaño oscuro y sonríe.

      "A Charlie le gusta mi pelo así".

      Desvío la mirada y miro a Tanner, que está bien afeitado. "Tú también pareces impecable". Con el pelo castaño un tono más claro que el de Nash y ojos color avellana, Tanner normalmente luce algo de barba.

      "Digamos que Owen se hizo un lío con su plastilina el otro día y el remedio más fácil fue que me la afeitara".

      Todos nos reímos cuando vuelve la camarera y me pone delante una botella de cerveza. Tomo un sorbo y me reclino en la silla, levantando ligeramente las piernas. "¿Y tú, hermanito? ¿Cómo has llegado aquí antes que yo esta noche?".

      Crew sonríe. "Ya estaba aquí y llamé a Nash, que a su vez llamó a Tanner, que te llamó a ti".

      "Ah, bueno, eso lo explica todo", digo.

      "Que sea el más joven no significa que sea tan irresponsable como a todos os gusta creer. Para vuestra información, tengo 28 años y tengo muchas responsabilidades".

      Nash, Tanner y yo estallamos en carcajadas y se me cae la silla de golpe.

      "¿Como qué?", pregunta Nash.

      "Creo que se refiere a la vez que su señora de la limpieza se fue de vacaciones y tuvo que sacar él mismo la basura", digo riendo.

      Crew pone los ojos azules brillantes en blanco.

      "En primer lugar, cabrones, siempre saco la basura yo mismo. Además, mi 'señora de la limpieza' ha reducido su horario y ahora sólo viene una vez a la semana".

      Las risas llenan el aire. "Pobrecito", se burla Nash, mientras Tanner se limita a sacudir la cabeza.

      Crew siempre ha sido un buen tipo, pero sus prioridades están un poco desordenadas. Es el más relajado de todos y nunca se preocupa por nada porque todo le viene dado. Nunca ha tenido un trabajo de verdad ni ha ganado un céntimo. Sólo se aprovecha del nombre Beckett y de los dividendos en acciones que recibe cada trimestre.

      Supongo que no puedo culparle. Si yo no me hubiera alistado en el ejército, podría haber acabado igual.

      Me encantaba ser un SEAL y, aunque empezó como un desafío a mi padre, se convirtió en una vocación y en algo en lo que destacaba. Aunque me había dejado un poco traumatizado, no me arrepentí en absoluto del tiempo que pasé con mi equipo. Sólo deseaba que las cosas con Hollywood hubieran salido de otra manera.

      "Entonces, ¿cuál es tu decisión, hermano?", me pregunta finalmente Tanner, llegando al tema principal de aquella reunión y mirándome directamente a los ojos. "¿Te apuntas o no?"

      Nash y Crew me estudian detenidamente, esperando mi respuesta. Sigo aplazando la decisión de convertirme en miembro permanente de Beckett Tech o cobrar mis acciones y marcharme. Los malos recuerdos de mi padre me hacen querer echarlo todo a perder y huir. Por el contrario, este nuevo vínculo con mis hermanos y la necesidad de llenar mis días me hacen reconsiderarlo.

      "Aún me lo estoy pensando", respondo, dando rodeos como de costumbre.

      "Oh, joder", suelta Nash. "O aceptas o te largas de mi vista para siempre, Sawyer. ¿Acaso te estás cagando de miedo?".

      Por eso siempre nos peleábamos. Nash no tiene filtro y durante un tiempo era el hijo predilecto de papá, porque seguía los pasos del viejo y le besaba el culo, con la esperanza de apoderarse de la sociedad. Sin embargo, cuando eso no ocurrió, tuvieron una gran pelea y Nash se marchó.

      He aprendido a aceptar su brusquedad y arrogancia, imputándolas al hecho de que es el mayor con sus 35 años, y, a cambio, soporta mi sarcasmo y mi actitud malhumorada que debería clasificarse como arma letal.

      "Quizá, por el contrario, sufra de estreñimiento", comenta Crew con una risita.

      "Cagaré cuando esté preparado y cuando me apetezca', respondo. Me bebo el resto de la cerveza y dejo la botella vacía sobre la mesa, inclinando la barbilla con obstinación.

      Sé que estoy siendo deliberadamente testarudo y cabrón, pero vender mi parte de Beckett Tech es una gran decisión. Enorme diría yo. Tengo que considerar todas las variables y decidir si es lo correcto.

      Suelto un suspiro reprimido y me paso una mano por el pelo. Maldita sea, tengo que cortármelo.

      "Mira, sé que estoy demorando todo esto, pero estoy pensando seriamente en afiliarme. Sin embargo, el miedo a estar encadenado a un escritorio todo el día... No creo que pudiera soportarlo".

      "Puedes trabajar por contrato", propone Nash, apoyando los codos en la mesa. "Y viajar, si quieres. Nadie ha mencionado nunca un trabajo de oficina".

      "Yo trabajo a media jornada, y es genial", añade Tanner. "Y sabes que yo también tuve mis dudas al principio".

      Crew mira a Nash. "A mí también me gustaría participar más".

      "Seguro...", responde Nash, que centra toda su atención en mí, rehuyendo claramente a Crew. "Aún tenemos que averiguar qué hacer contigo", le dice.

      "Vale", responde Crew, poniendo los ojos en blanco.

      Mi hermano pequeño no es un tipo muy responsable, así que puedo entender por qué Nash le da largas cuando se trata de él.

      En cualquier caso, tanto Nash como Tanner se están poniendo muy prepotentes conmigo. Ojalá se calmaran.

      "Mira, dame una semana y te daré una respuesta. ¿Vale?"

      "¿Una semana?", repite Nash incrédulo.

      "Una semana", insisto con voz firme.

      Espero no tener que aplazarlo otra vez.

      Lo único que sé es que todo está a punto de cambiar en mi vida y que el trabajo en Beckett Technology será lo último que me preocupe.
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      Después de lo que había pasado, sabía que tenía que alejarme lo más posible de Las Vegas. No creo que nadie haya rociado nunca a Alessandro Zanetti con espray de pimienta y haya vivido para contarlo. Así que, tras subirme al coche y correr hasta mi piso, empaqueté lo que pude, tan rápidamente y corriendo arriba y abajo como una loca.

      Al principio pensé que no tenía muchas pertenencias, pero cuando empiezo a empaquetar, de repente me parece exactamente lo contrario. Tendré que dejar atrás tantas cosas: cachivaches, electrodomésticos, vajilla, velas, la mayor parte de mi ropa...

      Con un fuerte suspiro, me esfuerzo para que los acontecimientos no me abrumen. La situación es la que es. No puedo quedarme aquí y hacer que me maten por demorarme demasiado intentando empaquetar hasta los geles de ducha.

      Cojo una bolsa de lona, la lleno de ropa y luego cojo sólo las cosas más importantes. Objetos que me son queridos y que no pueden sustituirse por ninguna otra cosa. En mi caso, es una foto enmarcada de mis padres, libros que me regaló mi padre y un collar que perteneció a mi madre. Es un pequeño corazón dorado que valoro mucho, muy delicado, y me lo engancho rápidamente al cuello.

      Tras sacar la bolsa de viaje y las pesadas cajas de libros, las meto en mi pequeño coche utilitario, un Honda Civic, y contemplo nerviosa la noche. No tengo ni idea de si Zanetti sabe dónde vivo y si se atrevería a venir a buscarme a casa. En cualquier caso, podría averiguar fácilmente esa información. También sé que tardará un rato en volver a ver con claridad después de rociarse los ojos con el spray, así que decido meter algunas cosas más en el coche antes de salir.

      Mientras saco bocadillos de un armario y los meto en un bolso, me pregunto adónde debo dirigirme. Zanetti es conocido por su crueldad y, cuanto más lo pienso, más llego a la conclusión de que buscará venganza. Al final, ir hacia el este y esconderme parece la mejor solución.

      Antes de salir, corro al baño y cojo un par de lentillas marrones que llevé el pasado Halloween. Probablemente sea una buena idea disfrazarme, al menos durante un tiempo. Hasta que el polvo se asiente y me sienta más segura.

      No tengo ni idea de por dónde puede ir el poder de Zanetti, así que tengo que estar preparada y jugar con inteligencia.

      Tras permanecer el mayor tiempo posible, subo a mi coche y me dirijo hacia el este. Una parte de mí siempre ha querido vivir en Nueva York, así que decido cruzar el país e ir allí. También es el destino más lejano al que se puede ir geográficamente, así que parece un buen plan.

      Nunca había visto tanto del País y, mientras conduzco por la Ruta 66, me doy cuenta de lo inmenso que es realmente.

      Rara vez he salido de Las Vegas y, desde luego, nunca me he aventurado más al este de Nuevo México. Una parte de mí teme que Zanetti envíe hombres tras de mí, así que conduzco durante muchas horas, intentando alejarme lo más posible de la Ciudad del Pecado.

      Después de conducir toda la noche y la mayor parte del día siguiente, estoy agotada y llego a algún lugar de Texas. Al menos eso creo. Mi visión se nubla y, aunque quiero continuar, me obligo a parar cuando casi empiezo a desmayarme.

      El motel barato donde me detengo para dormir unas cinco horas no es nada especial y se mezcla con todos los demás alojamientos sin especificar de la carretera principal. Sigo bastante nerviosa, así que decido caminar hasta la siguiente tienda. Compro más bocadillos, agua embotellada y tinte para el pelo.

      Una vez en la habitación, cubro mi pelo rojo fuego con un tinte marrón oscuro. No es muy atractivo, pero junto con las lentillas marrones, apenas parezco yo misma. Mi característico pelo rojo y mis ojos azules han desaparecido. Ahora me mimetizo mejor y parezco la clásica simple vecina de al lado a la que nadie recordará.

      Justo lo que quiero.

      En este momento, de hecho, necesito pasar desapercibida y no llamar la atención. Mezclarme con la multitud es lo que salvará mi vida y también mi virginidad.

      Sin embargo, es un asco. Sólo el pensamiento de acostarme con Zanetti me da ganas de vomitar. Me arriesgué a perderlo todo, gracias a mi padrastro. Que cabrón egoísta, pienso. Es increíble cómo mi madre se conformó con un hombre - corrección, un gilipollas - como Larry White.

      Después de peinarme y darme una ducha rápida, me desplomo en la cama, completamente agotada. Pongo el despertador, dándome sólo cinco horas de sueño, y cuando mi smartphone zumba, me parece que sólo han pasado unos minutos. A pesar de ello, me obligo a levantarme y a seguir adelante.

      En quince minutos estoy de nuevo en la carretera, café en mano, hacia la frontera del estado de Oklahoma.

      El resto del viaje transcurre más o menos igual, excepto las dos paradas siguientes, en las que hago algunas búsquedas y envío correos electrónicos a unos propietarios de pisos en Nueva York.

      Afortunadamente, he ahorrado lo suficiente para poder pagar los dos primeros plazos del alquiler y la fianza. De todos modos, tengo la sensación de que lo que encontraré en Nueva York será mucho menos de lo que encontré en Las Vegas. Mi alquiler era bastante razonable y mi piso era grande. También tenía un bonito jardín y vecinos que no me estorbaban.

      Así que el hecho de tener que utilizar todo el dinero que había ahorrado, más una fianza, con el riesgo de que mi nuevo piso sea ni la cuarta parte de grande que el anterior, es una buena llamada de atención.

      "Bienvenida a Nueva York", digo unos días después, desplomándome contra la encimera de la cocina. Es un lugar agradable, y es lo que quería. Lo último que deseaba era estar en un mal barrio con cucarachas esparciéndose cuando encendía la luz. Claro que cuesta mucho más de lo que quería gastar, pero también tengo algo de dinero en una cuenta bancaria que conservo desde la muerte de mi padre. Lo había guardado allí, reacia a gastarlo, pero había llegado el momento.

      Ya había visitado Manhattan una vez y me gustó mucho. Sin embargo, comparado con el desierto de Las Vegas, es un auténtico choque cultural. Llueve sin parar desde que llegué y hace bastante frío. También hay mucho movimiento. Mires donde mires, hay gente en coche, en bicicleta o caminando por las aceras. La ciudad te envuelve y es muy atrayente, y esa es una de las cosas que más me gustaron.

      Nunca te sientes solo.

      Después de perder a mis padres, estar rodeada de gente, incluso de desconocidos, tiene un efecto tranquilizador. Es difícil encontrarse solo sin nadie alrededor. Claro que había hecho amistad con alguien en el casino, pero no es lo mismo que tener una familia con la que volver a casa después de un largo día de trabajo. O un novio.

      En cualquier caso, ahora mismo me siento más sola que nunca, y no me refiero a nivel físico. Tendré que empezar todo desde cero y esta ciudad es un lugar muy grande e intimidante.

      Puedes hacerlo, digo a mí misma. Tengo que animarme a cada momento.

      Llueve a cántaros y aún tengo que coger algunas cosas del coche. Apoyando la frente en el frío cristal de la ventana, espero un momento a que amaine.

      Pero no. Una vez más, no soy una persona muy afortunada, así que no me sorprende que empiece a llover con más fuerza que antes.

      Mejor salgo y doy por terminado el día. Además, no es que corra peligro de derretirme ni nada parecido. Me pongo la capucha, me subo la cremallera del abrigo y salgo a la lluvia helada. Lo bueno es que he encontrado una plaza de aparcamiento a sólo una manzana en vez de a cuatro. Por un suplemento mensual podría haber pagado por aparcar en el garaje adyacente, pero decidí renunciar a ese lujo.

      Con la cabeza gacha y metida en la capucha, camino rápidamente por la acera, intentando evitar los charcos más grandes. La gente que me rodea no es tan considerada, y para cuando llego a mi coche, la mitad inferior de mis piernas y mis zapatos están empapados.

      Welcome to New York City.

      Abro el portón trasero, cojo la pesada caja de libros y la saco. Dios, cuánto pesa, pienso, pero nunca iba a dejarlos en Las Vegas. Mi padre y yo compartíamos el amor por la lectura y nos regalábamos libros por nuestros cumpleaños y en Navidad. Casi todos los de esta caja eran un regalo suyo.

      Apoyando la pesada caja en mi costado, consigo cerrar el coche y, al mismo tiempo, doy gracias a Dios por tener algo de músculo. Sin embargo, me resulta un poco difícil subir los libros a mi edificio. De algún modo lo consigo y, tras abrir la puerta principal, dejo caer la caja, empujo hacia atrás el capó y respiro profundamente. Joder, qué ejercicio. Una vez recupero el aliento, me agacho y arrastro la caja hasta el ascensor. Le llamo y espero a que baje.

      Espero... y espero.

      Después de casi diez minutos, sigo esperando. El ascensor no llega nunca, y resoplo. Apoyo la oreja en las puertas del ascensor y no oigo nada. Cuando miro hacia arriba, veo que el número sigue atascado en el cuatro. Maldita sea... seguro que ese estúpido trasto se ha roto, comento.

      Con un suspiro de cansancio, levanto la caja empapada del suelo y me dirijo a las escaleras. Con un gruñido, empiezo a subir los escalones. Cuando llego al segundo piso, estoy sudando. Apoyo la caja en la barandilla, respiro hondo y vuelvo a subir.

      Un piso más.

      A mitad de camino, la parte inferior de la caja cede y hago lo posible por agarrarla, pero todos los libros resbalan y caen por las escaleras.

      "Por el amor de Dios", refunfuño mientras los libros se esparcen por los escalones y la caja vacía y húmeda cae por debajo.

      Mi sincronización es impecable cuando la caja de cartón blando salta por los aires como un frisbee empapado y golpea a un hombre que sale del edificio.

      "Mierda", maldice, mirando los libros esparcidos por todas partes. Luego levanta la mirada y se encuentra con la mía.

      "¡Lo siento mucho!" No puedo creer que le haya pegado y estoy horrorizada.

      "No pasa nada", responde, con una sonrisa levantando la comisura de los labios. "Mal momento para el ascensor, ¿eh?".

      "Podría decirse que sí. Mis libros han creado una carrera de obstáculos y le dirijo una sonrisa de disculpa. "Puedes... rodearlos".

      En lugar de eso, se inclina y empieza a recogerlos.

      "Eso no sería muy educado", dice.

      Me agacho y empiezo a recogerlos también, con los ojos fijos en el apuesto desconocido. Tiene un espeso pelo castaño del color de las castañas y unos ojos parecidos. Cuando levanta la vista, descubro que en realidad sus ojos son de un tono ligeramente más oscuro. Más parecidos a los de un rico café expreso.

      Ignorando las mariposas de mi estómago, continúo agarrando los libros, acercándome cada vez más a él, hasta que nos encontramos en el centro.

      De cerca es aún más hermoso, me doy cuenta, y el corazón me retumba en el pecho.

      "¿Adónde vas con éstos?", me pregunta, levantándolos en mis brazos.

      "Al tercer piso. Apartamento 3C".

      Enarca una ceja gruesa y oscura.

      "Así que tú debes de ser mi nueva vecina. Yo vivo en el 3B".

      ¡Dios mío! ¿El Sr. Ojos Marrones es mi vecino?

      "Vamos, te ayudaré a subirlos".

      "Oh, gracias", respondo, siguiéndole.

      No puedo evitarlo: mi mirada baja para contemplar su culo, que es tan firme como había imaginado. Está envuelto en unos vaqueros desgastados y tiene un aspecto realmente delicioso.

      Aunque soy virgen, sigo siendo una mujer. Aparentemente, una mujer con un sano apetito sexual que ha sido ignorado durante demasiado tiempo y que ahora pide a gritos un poco de atención.

      Pero por muy sexy que sea mi nuevo vecino, sé que tengo que callarme y no llamar la atención.

      Cuando llegamos a mi piso, Ojos Marrones mueve su pila de libros y se ofrece a coger los míos para que pueda abrir la puerta. Se los entrego y me doy cuenta de lo alto y fuerte que es. Desprende unas vibraciones protectoras que, para una chica a la fuga, son muy tentadoras.

      Tras abrir la puerta y entrar, me giro para quitarle una de las pilas de libros.

      "Aún tengo que comprar una estantería. Diablos, ni siquiera tengo otros muebles aparte del sofá y la cama con los que está equipada esta casa.

      Coloca sus libros junto a los míos, se pone en pie y me tiende su gran mano.

      "Soy Sawyer Beckett".

      Mis nervios se agitan mientras extiendo la mano y estrecho la suya. "Madison Kline", miento, utilizando el alias que me inventé en cuanto salí de Las Vegas.

      "Madison", murmura él, ladeando la cabeza y estudiándome.

      "¿Sí?", pregunto con timidez, apartando por fin su mano.

      "Nunca pensé que pudieras llamarte Madison".

      Dios mío. El corazón me late con fuerza y doy un paso inseguro hacia atrás, casi tropezando con los libros.

      ¿Es tan obvio que no soy quien digo ser?

      "Eh, cuidado", exclama, agarrándome del brazo para sostenerme.

      Su comentario me pone nerviosa y lo único que deseo es que se vaya.

      "Bueno, gracias por la ayuda", digo, mirando hacia la puerta, insinuando claramente que es hora de que se marche.

      "Deja que al menos te ayude a subir el resto de los libros por las escaleras", me ofrece.

      Ah, vale. Me había olvidado de los otros libros porque estaba muy ocupada mirando a Sawyer.

      "Claro", comento, aunque me gustaría que se marchara y me dejara en paz. Parece demasiado perspicaz y lo último que quiero es que se dé cuenta de mi farsa. Pasar inadvertida y desapercibida es mi único objetivo ahora mismo.

      Desde luego, no empezar a salir con mi vecino, que de todas formas está buenísimo.

      Volvemos a la escalera, cogemos el resto de los libros y los llevamos a mi casa.

      "Gracias", le digo. "Aunque no hacía falta que me ayudaras". Está mirando uno de mis libros, uno sobre defensa personal.

      "Cuando veo a una damisela en apuros, parece que no puedo apartar la mirada", dice suavemente, dedicándome una sonrisa que derrite las bragas.

      "¿En serio?", murmuro, intentando no caer en su encanto. "Entonces formas parte de una raza rara".

      Se encoge de hombros. "Debe de ser por mi trabajo pasado", dice.

      Sus palabras, aunque pronunciadas en forma de broma, me hacen reflexionar. "¿A qué te dedicabas?", pregunto, abrumada por la curiosidad.

      "Estuve en la Marina".

      "¡Oh! ¿Eres exmilitar?". Eso explica el aire protector que había sentido y... bueno, todos esos músculos.

      Me relajo un poco, pero aún me siento algo nerviosa. Me doy cuenta de que debería ofrecerle algo de beber, pero desde luego no puedo familiarizarme tanto con mi atractivo nuevo vecino. Es hora de que Ojos Marrones se marche.

      Me acerco a la puerta y la abro. Sin vacilar, tras una breve pausa, pasa junto a mí y entra en el vestíbulo.

      "Si necesitas algo, vivo justo ahí", dice señalando su puerta.

      Sí, 3B, entendido. Demasiado cerca...

      "Vale, gracias", respondo rápidamente y cierro la puerta.

      Con un suspiro, aprieto también el cerrojo y apoyo la frente en la puerta helada. Por muy simpático que sea Sawyer Beckett, no tengo ninguna intención de volver a verle o hablar con él. Claro que será difícil, ya que vive a un metro de mí, pero necesito mantenerme fuera del radar de todo el mundo durante un tiempo.

      Si Zanetti me encontrara, me metería en un buen lío.

      Además, por muy dulce que haya sido Sawyer conmigo, no confío en él.

      La confianza en los hombres es algo que he perdido por completo y ni siquiera un atractivo ex marine podrá compensarlo.
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      Me cierra la puerta en las narices y la cerradura chasquea ruidosamente. Su mensaje es claro: lárgate.

      Aunque Madison se apresura a despedirme, no puedo evitar notar en ella cierta mirada interesada, aunque reticente. Tengo la sensación de que oculta algo, pero quizá se trate simplemente de prudencia ante un desconocido. Yo soy un completo extraño y no la culpo por ser precavida. Hoy en día la gente está loca y nunca se sabe.

      Sin embargo, también podría tratarse de algo mucho más grave.

      Probablemente no hago más que analizar la situación. ¿Verdad?

      Me doy la vuelta, doy los pocos pasos que me separan de mi piso y reflexiono sobre el hecho de que en Madison Kline algo va mal. Llámame idiota, pero no parece en absoluto que se llame Madison de verdad. También me di cuenta de que, cuando me dijo cómo se llamaba, vaciló y parecía casi a punto de decir otra cosa.

      Durante mis años en las fuerzas especiales, hice algunos interrogatorios y se me da muy bien leer a la gente, sobre todo cuando mienten descaradamente.

      Madison me estaba mintiendo; mis instintos lo detectaron.

      La pregunta es: ¿por qué? ¿Está metida en algún lío? ¿Está huyendo de un ex que la maltrata? ¿De un criminal? Podría ser cualquier cosa y está claro que nunca confiaría en mí para revelarme su pasado. No es que pueda culparla. Nos conocemos desde hace cinco minutos.

      Me acerco a la nevera, cojo una botella de cerveza y la descorcho. Mi rutina normal sería poner el culo en el sofá y empezar a hojear sin rumbo los canales de la tele. En lugar de eso, me siento en la pequeña mesa de la cocina y pienso en el libro de defensa personal que vi.

      El libro que ella había cubierto inmediatamente con otro cuando se dio cuenta de que yo me había fijado en él.

      Mi cerebro da vueltas a diferentes escenarios. Soy un protector y un solucionador. No me gustan las preguntas sin respuesta. Y especialmente no me gusta ver a mujeres en peligro o bajo cualquier tipo de coacción.

      También hay otra cosa que me molesta. Tiene el pelo teñido de castaño oscuro y, desde luego, no es su color natural. Sin duda no es el color más adecuado para ella y me pregunto por qué no eligió un color que combinara mejor con su tez clara.

      No se puede negar que es guapa independientemente de su color de pelo, pero parece que debería tener el pelo más claro, o incluso los ojos más claros. No estoy seguro.

      Una vez más, mi instinto me dice que algo va mal, pero no puedo entender por qué. Por supuesto, no es asunto mío, pero la chica que vive a mi lado me intriga. Le guste o no.

      Tal vez esté exagerando toda la situación, buscando dramatismo cuando no lo hay. De hecho, últimamente estoy bastante aburrido. Aparte del asesinato de ese gilipollas mafioso que intentó acabar con Nash y Addie no hace mucho, las cosas han estado bastante tranquilas. Y yo, en mi vida, siempre he buscado la acción y la aventura.

      La jubilación de la Marina ha dejado un agujero gigante en mi vida y aún no he descubierto si hay algo que pueda llenarlo. No creo que trabajar en Beckett Tech con mis hermanos me ayude. Es posible que me ayude a salir de la depresión y me mantenga ocupado. Pero...

      Mis pensamientos vuelven a Madison. Hace mucho tiempo que no cortejo a una mujer. Demasiado tiempo. Ni siquiera estoy seguro de recordar cómo se hace. Cuando estaba en los SEAL de la Marina, las mujeres se me echaban encima. No tenía que esforzarme mucho para convencer a una chica de que volviera a casa conmigo. Entonces la escena era siempre la misma: follábamos, nos despedíamos y yo le daba las gracias a la chica por la compañía. Fin.

      Ellas me utilizaban y yo las utilizaba a ellas.

      Desde mi separación del ejército, las mujeres con las que me he acostado se pueden contar con los dedos de una mano. Mi libido nunca ha sido mi prioridad. Además, he estado ocupado retomando los lazos familiares.

      Tanner se casó hace poco con Addie y cuando me pidió que la llevara al altar, significó para mí más de lo que jamás podría admitir.

      Addie lo es todo para Tanner y él me concedió ese honor. No se lo pidió a Nash ni a Crew. Claro, también acababa de salvarles la vida de un canalla llamado Lorenzo Dragari, pero aun así, no tuvo que hacerlo.

      Actualmente están esperando un hijo y, por supuesto, ya tienen a Owen. No podría alegrarme más por ellos.

      Parece que todo el mundo sigue adelante, excepto yo. Nunca he tenido el deseo de casarme ni de tener hijos. De hecho, me da un poco de miedo. Un tipo como Tanner está hecho para ser padre. Nash es otra historia, pero le va muy bien que su familia crezca. Lo creas o no.

      ¿Yo, en cambio? No sabría cómo ocuparme de un bebé. Claro que he hecho de canguro de Owen algunas veces, pero solo soy el tío simpático que le da demasiadas golosinas y lucha en la alfombra con él. No soy una persona de fiar con los bebés, a diferencia de mis hermanos mayores, y no puedo imaginarme criando a uno.

      Mi padre ha intentado controlar y disciplinar mi vida con puño de hierro y esto no ha hecho más que aumentar mi resentimiento hacia él. Me convertí en un rebelde y, dijera lo que dijera, hacía exactamente lo contrario.

      Me gustaba meterme en líos y, pensándolo bien, probablemente hice muchas de esas cosas sólo para llamar la atención.

      Al fin y al cabo, tenía que competir con Nash, el hijo predilecto, Tanner, el hijo modelo, y Sierra, la princesita. Crew nunca hizo mucha competencia porque siempre estaba fuera, metiéndose en líos y, al ser el menor, mi padre le prestaba poca atención. Parecía considerarle una causa perdida.

      En cierto modo, todos lo pensábamos.

      Tiro la botella de cerveza a la basura. Luego voy al dormitorio, abro la puerta del armario y cojo una caja de zapatos de la estantería. Le quito la tapa y miro el sobre sin abrir que hay en ella.

      Aunque ha pasado más de un año, todavía estoy asimilando la repentina muerte de mi padre. Había escrito una carta a cada uno de sus hijos y, tras su muerte, todos la recibimos. Yo todavía no he abierto la mía y quizá nunca lo haga.

      No estoy seguro de lo que los demás hicieron con esa carta y de si alguno de ellos leyó la que le correspondía.

      Me pregunto qué podría haberme escrito mi padre.

      Cuando estaba vivo apenas hablábamos. Quizá quería comunicarse conmigo por última vez. O tal vez sintió la necesidad de disculparse. Sin embargo, me parece un poco tarde. En realidad, no creo que fuera una disculpa, ya que Thomas Beckett nunca admitió haberse equivocado. Lo único que siempre quise fue su respeto y que me permitiera tomar mis propias decisiones sobre mi vida.

      Dos cosas que nunca me concedió.

      Que se joda, pienso, cerrando la caja y volviéndola a colocar en la estantería. Hizo de mi vida un infierno y me alegro de que se haya ido.

      O, al menos, de eso intento convencerme.

      Pensar en mi padre me hunde el ánimo y una sensación de amargura me llena el estómago. Cuando hay que hacerme sentir miserable, siempre puedo contar con el viejo y bueno papá, vivo o muerto.

      Con un bufido de fastidio, vuelvo al salón y me tumbo en el sofá. No tengo ganas de ver la televisión y, mientras pienso en cómo pasar el resto del día, suena el teléfono.

      El identificador de llamadas revela que es Tanner y en cuanto veo su nombre mi humor mejora.

      "Hola, hermano mayor", le saludo. "¿Qué tal?"

      "Hola, Sawyer. Sé que es algo de última hora, pero tengo que pedirte un gran favor. Solo serán un par de horas y...".

      "Sí, haré de canguro de Owen", le interrumpo, con una leve sonrisa dibujándose en mi rostro. Ese pequeñajo es exactamente lo que necesito ahora.

      "Te debo una cerveza", dice rápidamente. "Olvidé que Addie cambió la hora de la cita con el médico y tenemos que averiguar el sexo del bebé".

      "Creía que querías esperar. Que siguiera siendo una sorpresa".

      "Sí, al principio, pero somos demasiado impacientes", me dice riéndose. "Vale, ahora salgamos y llevemos a Owen a tu casa".

      "De acuerdo", le respondo, y colgamos.

      Mi casa está limpia y nunca dejo cosas tiradas. Mis años en el ejército me han enseñado a ser ordenado y organizado. También hago la cama todas las mañanas y nunca dejo platos sucios en el fregadero. Así que estoy listo para acoger a un bebé arrastrándose por el suelo.

      Súbitamente contento de tener algo que esperar, me levanto y me dirijo al pequeño armario del recibidor, donde he escondido una caja de juguetes para cuando Owen venga de visita. Los saco y los vuelco en medio del salón, a punto para jugar con mi sobrino.

      Tanner y una embarazadísima Addie llegan enseguida, ya que no viven muy lejos, y en cuanto abro la puerta, Owen corre hacia delante y me rodea las piernas con los brazos. Suelto una risita y le despeino el pelo castaño.

      "¡Tío Saw!", exclama mientras lo cojo en brazos y lo lanzo por los aires. Su risa resuena por toda la habitación y es absolutamente contagiosa. Poco después, Tanner, Addie y yo nos echamos a reír.

      "He sacado tus juguetes, campeón", le digo, dejándolo en el suelo. Vemos cómo corre hacia la pila de juguetes y empieza a jugar con ellos.

      "Gracias, Sawyer", exclama Addie.

      "Sí, gracias, hermano. Vamos a hacer la visita y luego volvemos".

      "Tómense el tiempo que necesiten", digo agitando la mano. "Id a comer cuando acabéis y celebradlo, yo me encargo".

      Tanner y Addie intercambian una mirada que sólo puede describirse como de alivio.

      "¿Estás seguro?", pregunta Addie. "Porque en ese caso aceptaremos sin duda tu oferta".

      "Hacedlo", les digo. "Sólo espero que le pongáis mi nombre a vuestro próximo hijo". Con una sonrisa de satisfacción, los dejo salir y cierro la puerta. Luego me tiro al suelo junto a Owen y le ayudo a construir un camión de bomberos con Lego. Al niño le encanta construir cosas y está obsesionado con los bomberos.

      Después de que Tanner le llevara a visitar el parque de bomberos local, se apasionó por la seguridad contra incendios. Tanto que Addie ya ni siquiera puede encender velas porque él insiste en apagarlas porque son peligrosas.

      Así que supongo que de mayor será bombero o quizá ingeniero. Quién sabe, el tiempo lo dirá.

      Las horas siguientes pasan como un borrón. Me encanta estar con Owen y me divierte muchísimo. Me hace reír y siempre nos divertimos juntos.

      Después de tantos años de pelearme constantemente con mi padre y de participar en misiones peligrosas con gente malvada, Owen es un soplo de aire fresco. Representa la inocencia que siempre me ha faltado en mi vida. Me hace creer que no todo el mundo es malo ni tiene malas intenciones. Es una luz en la oscuridad, una panacea para mi alma cansada de guerras.

      Ahora mismo me está manchando la alfombra de plastilina, pero me limito a sonreír. ¿Qué me importa? Me gusta ver al niño feliz y divertido. Ser tío es mi trabajo favorito. Además, la alfombra se puede cambiar, a pesar de que la expresión actual de la cara de Owen no tiene precio.

      De repente, me pregunto si tal vez el papel de padre es algo que quiero, pero que siempre he fingido no desear. De hecho, es innegable lo mucho que disfruto del tiempo que paso con mi nieto. Sin embargo, ser padre da miedo, sobre todo porque tuve el peor ejemplo del mundo.

      No obstante, Nash y Tanner también tuvieron el mismo mal ejemplo, pero se las arreglaron muy bien. Quizá yo también podría hacerlo. De hecho, en el momento en que Owen se marche, se llevará consigo toda la alegría y volveré a encontrarme solo y aquí sentado reflexionando sobre qué hacer.

      ¿Tomar otra cerveza? ¿Ver algún partido cualquiera de la NBA en la tele? ¿Evitar dormir para no tener pesadillas?

      Quizá haya algo que pueda distraerme: ir a visitar a mi nueva vecina.

      Pensar en Madison me llena la cabeza, me calienta la sangre y me aprieta la entrepierna. Ha pasado demasiado tiempo y nadie ha captado mi atención como ella. Una parte de mí quiere invitarla a salir, pero está tan nerviosa que creo que diría que no. Tengo que encontrar la forma correcta de hacerlo. Darle una razón para convencerla de que lo haga.

      Lo único que sé es que ahora que me ha venido ese pensamiento a la cabeza, voy a hacer que suceda. Para mañana, me habré asegurado una cita con aquella misteriosa chica de pelo oscuro que vive al otro lado del pasillo.

      Quizá el secreto consista en no hacer que parezca una cita de verdad. Empiezo a idear un plan y, al cabo de unos minutos, sé exactamente qué hacer.

      Mientras tanto, con una sonrisa socarrona, abro un tarro de Pongo rojo, cojo un trocito y empiezo a pasármelo entre las palmas de las manos. Owen estira su manita regordeta para coger un poco, arranco un trozo y se lo doy. Me lo lanza como una granada, en cuestión de segundos.

      Le lanzo más y, por supuesto, me corresponde con un chillido. No pasa mucho tiempo antes de que se desate una auténtica batalla con bolas de plastilina.

      Diez minutos después, hago una tregua antes de que mi pelo y la alfombra queden completamente destrozados.

      Esa noche, tras ducharme y quitarme algunos trozos de plastilina del pelo, saco las tijeras y los arranco con cuidado. No soy peluquera, pero este pelo desgreñado necesita atención inmediata, sobre todo porque hay algo de plastilina roja testaruda, pegada, que no quiere desprenderse.

      Al final, me lo corté más de lo esperado y hacía tiempo que no llevaba el cabello tan corto. Sin embargo, me dejo un poco de barba en la parte inferior de la cara, porque necesito algo de calor, ya que fuera el tiempo sigue siendo duro.

      Después de pasar demasiado tiempo recortándome el pelo y acicalándome, no puedo evitar esperar que a Madison le guste mi nuevo aspecto.

      ¿A quién demonios quiero engañar? Realmente espero que me encuentre tan atractivo como yo la encuentro atractiva a ella.

      Cuando termino, voy a la cocina y preparo una cafetera. La noche acaba de empezar para mí y la cafeína ayuda a mantener alejados a los fantasmas del pasado. Tengo muchos demonios y demasiados secretos oscuros que consumen mi alma. Cosas que desearía poder olvidar.

      Quizá por eso siento una conexión con Madison; porque puedo sentir que ella también tiene secretos y un pasado del que huye.

      La siento como un alma gemela mía, en más de un sentido. Quiero saber más por qué, quizá pueda ayudarla. Sobre todo si se esconde de algo.

      O mejor aún... de alguien.
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      Al día siguiente, paso la mañana organizando mis cosas y guardando los pocos objetos que he conseguido llevarme. Mientras tanto, no puedo dejar de pensar en mi nuevo vecino y en el hecho de que ese bombón viva tan increíblemente cerca.

      Deja de pensar en él, me digo.

      Conocer mejor a Sawyer Beckett no es una idea que pueda considerar cómodamente. Por mucho que me gustaría.

      Ahora mismo, lo más importante es permanecer a salvo, lo más escondida posible de Alessandro Zanetti.

      Aunque, en algún momento, tenga que volver a llevar una vida normal. No es posible esconderse para siempre.

      Por lo que sé, puede que Zanetti se haya olvidado de mí y se dedique a otra cosa. No soy nada especial, salvo que mi padrastro me utilizó como compensación.

      Básicamente, utilizó mi virginidad como compensación en dinero, mucho dinero, y desde que huí de la ciudad y de cualquier cosa horrible que Zanetti tuviera en mente, sigo temiendo que intente localizarme.

      Sobre todo ahora que me considera de su propiedad.

      Un escalofrío me recorre el cuerpo y no puedo quitarme de la cabeza la idea de que sigo teniendo problemas, a pesar de estar a miles de kilómetros de Las Vegas y de Zanetti.

      Probablemente sea estúpido pensar que mi virginidad vale algo para ese bastardo, pero parece un hombre al que no le gusta perder lo que cree que le pertenece.

      Además, el hecho de que le rociara con gas pimienta, de que me escabullera por debajo de él y de que le hiciera quedar como un idiota probablemente no ayude a mi situación. De hecho, podría venir a por mí sólo por venganza, para darme una lección.

      Maldita sea. Con sólo pensarlo se me revuelve el estómago, así que me desplomo en el sofá.

      Además de esconderme, ¿qué podía hacer? Nadie puede ayudarme.

      Mi inútil padrastro me arrastró a esta situación de mierda y ahora tengo que salir de ella.

      ¿Pero cómo?

      Casi como respuesta, llaman a mi puerta. El pánico se apodera de mí y me levanto del sofá como si estuviera ardiendo. Caminando a paso ligero, me acerco a la puerta y miro por la mirilla.

      Es Sawyer.

      Me pregunto qué demonios querrá. No es que lamente verle ni nada de eso. Inhalo profundamente, me acomodo el moño desordenado de la cabeza y abro la puerta.

      "Hola", dice, con los ojos oscuros brillantes. "Espero que no te importe que haya pasado a buscarte".

      "Um, no", respondo, fijándome en su pelo mucho más corto. Se me aprieta el estómago y ahora tiene incluso mejor aspecto que ayer. Tiene una rudeza masculina que me hace desear conocerle mejor... Y tal vez, en cierto modo, lanzarme sobre él.

      Debe de haberse dado cuenta, porque se pasa una mano, avergonzado, por el pelo corto.

      "Ah, sí... Tuve que cortármelo anoche". Me dedica una sonrisa ladeada.

      "¿Tuviste que hacerlo?", le hago eco.

      "Estaba cuidando a mi sobrino, que tiene tres años, y nos enzarzamos en una batalla de plastilina".

      La imagen de Sawyer y un niño jugando me arranca una enorme sonrisa.

      "¿Ganó él?", pregunto burlonamente.

      "Sí", admite Sawyer. "Acabé teniendo que cortarme el pelo para quitarme aquel brebaje de la cabeza".

      No logro contenerme. Me echo a reír a carcajadas. Sawyer tiene un encanto innato que resulta muy atractivo. No puedes evitar que te atraiga cuando se pone así.

      Maldita sea. Me está poniendo las cosas muy difíciles.

      "Me he dado cuenta de que tienes un libro sobre defensa personal", dice despreocupadamente, con sus ojos oscuros observándome de cerca.

      Intento no reaccionar y me encojo de hombros. "Sí".

      "¿Te gustan las artes marciales?", insiste, mirándome fijamente a la cara. No estoy segura de lo que está viendo, y automáticamente levanto la mano para tocarme la mejilla.

      "La verdad es que no".

      Me estudia durante otro momento demasiado largo, y luego dice: "Voy a clases de Krav Maga un par de veces a la semana. Si te interesa, puedo llevarte y presentarte al profesor, un amigo mío de la Marina. También dan clases para mujeres".

      "¿En serio?" Nunca he tomado clases de defensa personal, pero después de lo que pasó en Las Vegas, ojalá lo hubiera hecho. Me muerdo el labio y me doy cuenta de que debería aprender a defenderme por si vuelvo a encontrarme en una situación parecida. Dios me libre de volver a encontrarme con Zanetti, pero es mejor estar preparada que no.

      "Piénsalo", dice Sawyer dando un paso atrás.

      "Sí", exclamo. "Me gustaría apuntarme a una clase y aprender algunas técnicas de defensa personal. Son habilidades útiles de adquirir. Nunca se sabe", añado en voz baja.

      "Claro". Me mira a la cara y sonríe. "Entonces prepárate y vamos a verle".

      "¿Ahora?", le pregunto, abriendo mucho los ojos.

      "No hay momento como el presente. ¿Por casualidad estás ocupada?"

      "Supongo que no", respondo con cautela.

      "Perfecto. Ven a buscarme cuando estés lista".

      "Vale, claro", respondo.

      Le veo darse la vuelta y alejarse, sin poder apartar los ojos de sus anchos hombros, su estrecha cintura y su trasero firme. Ahogando un suspiro, cierro la puerta y me caliento en un segundo. Como un motor que se ha acelerado desde parado.

      Dios mío, ese hombre es delicioso.

      No soy precisamente la reina del fitness, pero consigo encontrar unos leggings negros y ponerme una camiseta y unas zapatillas de tenis. Ir al gimnasio nunca ha estado en lo más alto de mi lista de cosas por hacer, pero quiero tener buen aspecto, así que me arreglo el pelo en un moño más firme y, cuando empiezo a maquillarme, me doy cuenta de lo que estaba mirando Sawyer.

      El moratón descolorido de mi cara en el lugar donde Zanetti me había golpeado.

      Fantástico. Si me preguntara qué fue lo que me hizo ese moratón, podría responderle...

      ¿Responder a qué? No importa qué excusa me invente, él sabrá que es mentira. Es demasiado listo y entiende las cosas demasiado rápido.

      Con un suspiro, me cubro el moratón con un poco de base de maquillaje, luego me aplico máscara de pestañas y colorete. Un poco. Lo justo para que parezca viva y no un cadáver. Quizá para que mis ojos azules destaquen un poco más de lo habitual, pienso con una sonrisa malévola.

      Entonces se me ocurre. Oh, no. Cuando Sawyer y yo hablamos hace un momento, yo no llevaba lentillas marrones. No me extraña que me observara con tanta atención. Es lo bastante listo como para darse cuenta de que hay algo diferente en mí. Como el hecho de que ya no tengo los ojos marrones.

      Joder.

      Sacudo la cabeza, enfadada conmigo misma por haberme equivocado, cojo mi estuche de lentillas y me las meto en los ojos. Supongo que ya no tiene sentido enfadarse. No hay más que hacer. Y si Sawyer me pregunta, le diré que es simplemente una elección de moda y que siempre he querido tener los ojos oscuros. Sí, lo sé, es una tontería, pero ¿qué puedo hacer? Mucha gente lleva lentillas de colores, así que no es tan raro. O al menos eso espero.

      Lo que pasa es que normalmente una persona se pone lentillas azules o verdes para aclarar los ojos, no para oscurecerlos.

      Cojo el bolso y la chaqueta, cierro la puerta tras de mí y cruzo el pasillo hasta el piso de Sawyer. Tardo diez segundos de todos modos.

      De repente me siento muy nerviosa. Levanto la mano para llamar y luego vacilo, con el puño colgando en el aire. Es una mala idea. Salir en público y fingir que no pasa nada cuando un mafioso maníaco está intentando encontrarme.

      Zanetti me está buscando, ¿verdad?

      Puede que sí o puede que no... No lo sé. Supongo que eso es lo que hace que todo esto sea increíblemente aterrador. No quiero pasarme el resto de mi vida preguntándomelo y mirando por encima del hombro. Odio todo esto.

      Quizá debería echarme atrás, volver a mi piso e hibernar durante los próximos meses. Dejar que toda esta situación entre Larry, Zanetti y yo pase.

      En el momento en que estoy a punto de darme la vuelta, la puerta se abre de golpe y veo a Sawyer.

      "¿Lista?", me pregunta.

      Hay una mirada preocupada en sus ojos oscuros y creo que se ha dado cuenta de que estoy a punto de salir corriendo.

      "Claro", susurro. Dios, espero no haber tomado una decisión de la que me arrepienta más tarde.

      Cierra la puerta y nos dirigimos hacia el ascensor.

      "¿Vuelve a funcionar?", le pregunto.

      "Sí. Se para de vez en cuando, pero los de mantenimiento siempre consiguen que vuelva a funcionar bastante rápido".

      Cuando se abren las puertas, las mantiene abiertas y me hace señas para que entre primero. Un auténtico caballero. Dios, esta cosa me está matando. Puedes contar con los dedos de una mano el número de hombres que han sido caballeros conmigo a lo largo de mi vida.

      De hecho, con un dedo: mi padre.

      Siempre ha sido una cualidad extremadamente atractiva para mí, así que, por supuesto, el Sr. Sawyer Beckett también demostrará ser educado, amable y considerado.

      Un caballero extraordinario.

      Pulsa el botón del piso del garaje y salimos inmediatamente.

      "Puedo llevaros hasta allí con el coche", se ofrece. "Está muy cerca".

      Tras una breve vacilación, asiento con la cabeza. La proximidad de Sawyer crea en mí una falsa sensación de seguridad, en la que no debería confiar demasiado. Sin embargo, es una sensación a la que podría acostumbrarme muy fácilmente. Es un terreno bastante resbaladizo y debería pensar con la cabeza y no con el corazón. Para ser sincera, ahora pienso con la entrepierna, ya que es un hombre alto, moreno y guapo el que me hace la boca agua.

      Cuando se abre la puerta del ascensor, doy gracias por el aire fresco del garaje. Me estoy acalorando demasiado y empiezo a pensar en este hombre de formas que no debería... Sigo mirándole los labios y me pregunto cómo sería besarle. Son perfectos, ni demasiado gruesos ni demasiado finos. Y entonces esa barba incipiente en su mandíbula hace que me suba la tensión. Incluso puedo admitir, sin avergonzarme, que está haciendo que me moje en lugares que no han visto nada de acción en demasiado tiempo.

      Me pregunto cómo sería tener a un hombre como él en mi cama. Que me enseñara todo lo que siempre he querido experimentar con un amante legítimo. Sentirme libre, sin miedo y, lo más importante, confiar plenamente.

      Sin embargo, eso sería pedir demasiado. La palabra "confianza" no va con la palabra "hombres", al menos en mi mundo.

      Sawyer me conduce hasta un jeep y abre suavemente la puerta. Sí, esto me pone los pelos de punta. Suena demasiado perfecto.

      "Gracias", murmuro. Cierra la puerta, rodea el coche y se sienta en el asiento del conductor.

      Mientras se aleja, estudio su perfil robusto.

      "¿Así que tú también asistes a clase?", le pregunto.

      Asiente con la cabeza. "Sí. Lo aprendí cuando estaba en el ejército y seguí entrenándome después. Me gusta mantenerme en forma y aprender todo lo que puedo".

      Mi mirada se posa en los impresionantes músculos que brotan de su antebrazo, claramente evidentes incluso con la chaqueta puesta.

      "¿Así que vas mucho al gimnasio?".

      Me mira con una media sonrisa.

      "Un par de veces a la semana. ¿Por qué?

      "Pareces muy en forma", respondo, con la cara enrojecida.

      Dios mío, ¿acabo de decir eso de verdad?

      "Lo intento, aunque antes hacía ejercicio todos los días. Tú también pareces en forma...".

      No puedo contenerme: suelto una carcajada.

      "¿Qué tiene tanta gracia?", me pregunta.

      "No recuerdo la última vez que fui al gimnasio. Prefiero un trozo de tarta de chocolate y un cómodo sofá".

      "¿No haces ejercicio? Habría pensado lo contrario al verte...", añade, con la voz ronca.

      Trago saliva, pero no se me escapa el cumplido implícito. "Aparte de que tengo antojo de dulces, intento comer bastante sano, y además solía dar paseos todas las noches por la...".

      Inmediatamente dejo de hablar y aprieto los labios.

      Mierda. Iba a decir que solía dar paseos por el Strip de Las Vegas. Qué tonta soy. Me calmo y miro por la ventana. Pero él no me suelta.

      "¿Paseando por dónde?", me pregunta.

      "Por el barrio donde vivía", digo, pensando rápidamente. "Antes de llegar aquí".

      "¿Y dónde vivías?"

      De repente, gracias a Dios, vislumbramos el gimnasio y señalo con un dedo la ventana, cambiando de tema.

      "¿Es ese?"

      "Sí. Hay un aparcamiento en la parte de atrás, que es muy práctico".

      Después de que Sawyer aparque el Jeep, salimos y nos dirigimos a la entrada trasera. No deja de mirarme y me imagino lo que está pensando.

      Sé que estoy actuando de forma rara y él parece lo bastante inteligente como para comprender que le oculto algo. Y, por supuesto, así es.

      También le oculto un pasado de hombres que me han decepcionado, abandonado o tratado mal.

      Mientras Sawyer me abre la puerta, se me ocurre que tal vez él sea realmente diferente. Apoya ligeramente una mano en mi espalda y me guía hacia el lado derecho de la gran sala, y siento que tengo a alguien a mi lado que me protege.

      Lo quiera o no.
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      Llevo a Madison hasta donde mi amigo Noah "Dutch" Caldwell está limpiando unos aparatos del gimnasio. Se vuelve hacia nosotros, y la sorpresa se imprime en su rostro al mirarme primero a mí y luego a Madison. Digamos que está sorprendido. Nunca había ido al gimnasio con una chica, y mucho menos le había presentado a una mujer que me interesaba.

      Nos damos la mano y chocamos los nudillos.

      "Noah, te presento a Madison, mi nueva vecina". Su apodo es Dutch porque cuando los chicos y yo descubrimos que una vez salió con una chica en una primera cita y le hizo pagar la mitad de la cena, no le dejamos salirse con la suya. El término Dutch en los Estados Unidos también se utiliza para referirse a una "media ración" de comida. En cualquier caso, después de aquello, ella no quiso volver a salir con él.

      Los labios de Noah se separaron y se volvió hacia Madison con una sonrisa encantadora.

      "Encantado de conocerte, Madison. Siento que tengas que vivir al lado de este tipo".

      Ensanché los ojos.

      "Encantada de conocerte a ti también", responde Madison. "Y hasta ahora todavía no me he quejado de ello".

      Me mira y casi me aturdo. Joder, qué guapa es. Aunque me gustaría ver sus preciosos ojos azul aguamarina en vez de los marrones de las lentillas....

      "¿Nunca pone la música a todo volumen? ¿No monta sus infames fiestas que duran toda la noche?".

      Madison se ríe entre dientes. "Todavía no".

      "Ella está interesada en aprender algo de defensa personal", le digo a Noah. "¿Cuándo empieza tu próxima clase sólo para mujeres?".

      "No hasta dentro de quince días, hay una hoja de inscripción en la recepción".

      La expresión de Madison me dice que dos semanas es demasiado tiempo. Lanzo una mirada hacia las dos salas privadas que ahora tienen las luces apagadas.

      "¿Hay alguna posibilidad de que pueda ocupar una de tus salas durante media hora?".

      "Claro", responde Noah sin problemas.

      Me vuelvo hacia Madison. "Puedo enseñarte algunas técnicas básicas ahora, si quieres", añado apresuradamente. Lo último que quiero es que piense que la estoy obligando a hacerlo.

      Necesito que entienda que las cosas se desarrollarán a su manera.

      "Claro", responde en voz baja.

      "Perfecto. Vamos". Asiento con gratitud a Noah, intentando ignorar su sonrisa burlona, y conduzco a Madison hacia la pequeña habitación privada que hay al otro lado del gimnasio.

      Abro la puerta, pulso el interruptor de la luz y entramos. Tras cerrar la puerta para proporcionar algo de intimidad, veo que las colchonetas ya están colocadas y me vuelvo hacia ella.

      "Has dicho que nunca has tomado clases de defensa personal, así que supongo que no eres experta en Krav Maga".

      "Así es", confirma ella con una pequeña sonrisa.

      "Quería simplemente asegurarme, no sea que acabes dándome una patada en la boca".

      "No tienes que preocuparte por eso", me tranquiliza mientras pisamos la colchoneta. "¿Qué es el Krav Ma... cómo se llama?".

      "Krav Maga. Es un arte marcial israelí desarrollado por sus militares. Es una combinación de muchas disciplinas: judo, boxeo, kárate, lucha libre. Lo que sea".

      "¿Es difícil de aprender?"

      "Es todo un reto", admito. "Pero me gusta porque es útil en el mundo real. Si te persigue un enemigo, la mayoría de la gente prefiere evitar un enfrentamiento físico. En el peor de los casos, sin embargo, es importante saber luchar y defenderse. Esto no significa necesariamente dar puñetazos. A veces se trata de sobrevivir y defenderte de cualquier forma posible. Para darte la oportunidad de escapar".

      "Bien", murmura ella, que de repente parece nerviosa.

      "Vale", replico, rodeándola. "Lo primero que hay que hacer es conocer los puntos débiles".

      "¿Los puntos débiles?", repite ella.

      "Las partes del cuerpo donde el atacante es más vulnerable, por muy fuerte que sea. Ojos, orejas, nariz, garganta, ingle y rodillas. Todos esos son puntos débiles para golpear".

      "Tienes razón".

      Hago una pausa y me cruzo de brazos.

      "Enséñame cómo cierras el puño".

      Ella levanta la mano y cierra un puño horrible.

      Sacudo la cabeza. "Pon el pulgar sobre los dedos índice y corazón. Así". Cojo su mano y corrijo la posición. En cuanto la toco, es como si un rayo me atravesara el cuerpo.

      Hostia puta.

      Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos y me pregunto si habrá sentido la misma conexión que acabo de sentir yo. No hay duda. La chispa, la química o lo que fuera me desplazó momentáneamente. Carraspeo, suelto su mano y doy un paso atrás.

      Madison Kline será muy peligrosa para mi condición de soltero.

      Alejando ese pensamiento, continúo con la lección. "Cuando golpees con el puño cerrado, intenta impactar con los dos nudillos más grandes y, al dar el golpe, gira la cadera para maximizar la potencia. Inténtalo".

      "¿Así?", pregunta, intentando dar un puñetazo.

      "Sigue el movimiento", le digo moviéndome detrás de ella. Le pongo las manos en las caderas y la guío por el camino, rotando su cuerpo mientras lanza los puños.

      Estoy disfrutando de la sensación de mi tacto en sus caderas, descubriendo sus tentadoras curvas mientras su aroma a lavanda inunda mi olfato.

      Mi cuerpo, o más bien mi ingle, reacciona de inmediato, así que intento controlarlo. Lo cual es prácticamente imposible.

      Para conseguir que mi polla se desinfle, empiezo a pensar en todas las cosas poco atractivas del mundo. Por ejemplo, el problema de la contaminación, un fregadero que gotea e incluso mi padre.

      Así me dejó reducido en unos instantes. Adiós a la autodefensa.

      Inhalando con cierto alivio, me centro en sus movimientos mientras practica unas cuantas veces más. Está claro que aprende rápido, así que decido continuar la lección.

      "Bien. Ahora te enseñaré un movimiento básico que te permitirá protegerte si un atacante se acerca por delante. Ponte ahí y te atacaré de frente. Tendrás que detenerme".

      "¿Pero de verdad?", pregunta dubitativa.

      "Sí", la tranquilizo. "Si se acerca un atacante, estira el brazo, con el codo ligeramente doblado, y levanta el antebrazo para bloquear el golpe. Así evitarás que te golpee en la cara". Avanzo y luego me detengo delante de ella, levantando la mano a cámara lenta y simulando golpearla. Luego me detengo y le explico el movimiento que tiene que hacer para desviar mi golpe.

      "Vaya", murmura ella, apartando mi brazo. "No es tan difícil y funciona".

      Le dirijo una sonrisa alentadora.

      "Lo estás haciendo muy bien", le digo. Se lo habría dicho aunque lo estuviera haciendo fatal, dada la forma curvilínea y sexy de su cuerpo. "Entonces, mientras apartas mi brazo, con la otra mano cierra el puño y dame un puñetazo en un punto blando".

      Ejecutamos el movimiento un par de veces, entonces ella se confía un poco y me da un puñetazo en la nariz.

      "¡Oh, Dios mío, perdona!", exclama, estirando las manos hacia mi cara.

      Con una risita, me froto la nariz.

      "No te preocupes. Lo has hecho bien".

      "¿Te he hecho daño?"

      "Estoy bien", le aseguro.

      Doy un paso atrás y me preparo para el siguiente movimiento que pienso enseñarle.

      "Otro movimiento que hay que hacer es una patada en la ingle". Baja la mirada y finjo no darme cuenta. Observo cómo me mira la ingle y me gusta mucho. "Solo recuerda que, en caso de duda, debes dar una patada entre las piernas de tu atacante con la mayor velocidad y potencia posibles. Ponte en una posición desplomada", le digo, poniéndole las manos en los hombros y obligándola a doblar las rodillas.

      Ella baja voluntariamente, activando los flexores de la cadera y los cuádriceps, esperando mi siguiente instrucción.

      "Ahora debes dar una patada hacia fuera y luego hacia arriba con la pierna dominante. Inclínate ligeramente hacia atrás para mantener el equilibrio y patea directamente entre las piernas del atacante. ¿Entendido?"

      "Creo que sí".

      "Tendrás que pensar en patear lo más alto que puedas. Ahora inténtalo", le digo, manteniendo el equilibrio. "A cámara lenta".

      Madison se coloca en posición y da una patada hacia arriba, justo entre mis piernas. Bajo la mano, bloqueando su patada y apartando suavemente su pie.

      "Bien. Otra vez".

      Realizamos el movimiento una vez más y luego la animo a que lo intente más rápido. Para ella es algo natural, así que me llena de orgullo. Cuando le digo lo buena que es, sus mejillas se sonrojan.

      "Creo que es porque tengo un buen profesor", comenta con modestia.

      No puedo evitar sonreír.

      "¿Tienes alguna pregunta?"

      "Sí. ¿Qué pasa si alguien me ataca por detrás?".

      "¿Y te agarra?"

      "Sí, si me agarra o intenta asfixiarme. ¿Cómo escapo?"

      "Si un agresor viene hacia ti por detrás y te agarra, presionando tus brazos contra tu cuerpo, deja caer tu peso. Como si imitaras una sentadilla rápida. Esto bajará inmediatamente tu centro de gravedad y a la otra persona le resultará muy difícil levantarte o moverte".

      Levanto la mano y hago girar los dedos en círculo, indicándole que se dé la vuelta. Cuando se da la vuelta, me coloco detrás de ella y le rodeo suavemente el cuello con un brazo, procurando moverme despacio y no presionarla ni asustarla. De repente, siento otra bocanada de suave lavanda y respiro profundamente en su interior. Joder, qué bien huele.

      Concéntrate, Beckett, me digo, obligándome a ignorar el agradable aroma de su champú mientras su pelo castaño me hace cosquillas en la barbilla.

      "Si eso ocurre, debes actuar rápido o le darás la oportunidad de estrangularte".

      "¿Qué debo hacer entonces?", pregunta en un susurro, aferrándose a mi agarre.

      Sé que sólo estamos entrenando, pero no me gusta que su cuerpo esté tan rígido cuando está prácticamente en mis brazos. Desearía que se hundiera contra mí, que se fundiera en mi cuerpo, pero es un pensamiento estúpido. Está haciendo exactamente lo que debe hacer: mantenerse alerta y preparada para moverse en cualquier momento.

      "Te tiembla ligeramente la pierna izquierda, ¿verdad?".

      "Sí".

      "Levanta ligeramente el brazo izquierdo, llevándolo recto hacia arriba. En este caso, tienes que cruzar la pierna izquierda con la derecha.

      Ahora gira la espalda rápidamente, girando en la dirección del brazo levantado. Presiona hacia abajo con el peso de tu cuerpo y tan fuerte como puedas sobre las muñecas del atacante.

      Madison sigue mis instrucciones y lo repite varias veces a cámara lenta. Todas las veces consigue liberarse de mi agarre.

      "Buena chica", le digo con un tono de voz demasiado dulce.

      "Y después de soltarme, puedo golpear un punto blando".

      "O huir. No hay nada de lo que avergonzarse. Se trata de sobrevivir y, a veces, hacerlo es lo mejor. Sobre todo cuando te enfrentas a un hombre más grande y fuerte que tú".

      "¿Has utilizado alguna vez algo así? ¿En la vida real?", pregunta.

      "¿Me estás preguntando si me meto mucho en peleas?". Arqueo una ceja, sin saber cómo responder a su pregunta. Utilicé el Krav Maga para eliminar enemigos en zonas de guerra durante el CQC (Close Quarters Combat, combate cuerpo a cuerpo). Estar tan cerca del enemigo en un combate significaba que no podía escapar. Normalmente era una lucha a muerte. También utilicé esta técnica para defenderme de tontos borrachos a los que arrojaba sobre sus miserables traseros.

      "Sí, lo hice", respondo vagamente, decidiendo no dar más detalles.

      Su coleta está desplazada, asimétrica desde que empezamos a practicar, así que alargo una mano sin pensar y le meto un mechón suelto detrás de la oreja.

      Esta vez no se pone rígida. Al contrario, ladea la cara y, cuando retiro la mano, se toca la mejilla sedosa. No recuerdo la última vez que una mujer consiguió captar mi interés con tanta intensidad, y no voy a fingir que no me he preguntado varias veces cómo sería estrecharla entre mis brazos y besarla hasta volverla loca.

      Al mismo tiempo, hay algo muy misterioso en Madison Kline.

      ¿Por qué está tan nerviosa? ¿Y qué son esas lentillas marrones? Además, tuve una confirmación: cuando antes tenía su cabeza muy cerca de mí, me di cuenta de que sus raíces son de un color distinto al del resto de su pelo castaño, que está claramente teñido.

      Sus raíces son de un rojo encendido, un tono que me recuerda al otoño.

      "Me gustan tus ojos azules", exclamo sin pensar.

      "¿Qué?", balbucea.

      "Son muy bonitos. ¿Por qué los ocultas?". También se ha tapado el moratón violáceo de la cara que noté antes, pero no se lo digo.

      "Porque los prefiero marrones", afirma sin rodeos.

      Mierda. Se aleja inmediatamente y yo no debería haberlo mencionado.

      La única explicación lógica es que se esté escondiendo de alguien.

      A la parte más protectora de mí le gustaría asegurarse de que está a salvo, pero a la parte más varonil le gustaría conocerla mejor, pero de otra manera.

      Antes de pensarlo demasiado, suelto: "¿Te gustaría cenar conmigo, Madison?".

      Sus ojos se abren de par en par y se sobresalta al instante.

      "No es posible".

      "¿Por qué no?", le pregunto, negándome a ceder tan fácilmente. Siento una profunda necesidad de demostrarle que no todos los hombres que conoce quieren hacerle daño. "¿Tienes novio?"

      Ella frunce el ceño. "No. Es que no puedo. Estoy ocupada".

      "¿Demasiado ocupada para cenar?"

      No suelo insistir así, pero no puedo evitarlo. Existe una atracción mutua entre nosotros y quiero profundizarla. Mi instinto me dice que ella también lo desea, pero por alguna razón no está dispuesta a hacerlo.

      "Sí... quiero decir, no... de todos modos", con un resoplido avergonzado, se da la vuelta "gracias por enseñarme a defenderme. Te lo agradezco mucho. Pero ahora tengo que irme a casa".

      "De acuerdo", cedo.

      Aunque no me gusta nada su decisión, no quiero asustarla. Está claro que ha sufrido un trauma y tendré que tomarme mi tiempo para que diga que sí. Tendré que ser aún más amable. Comportarme como si fuera una virgen inexperta a la que voy a llevar a la cama por primera vez. Aunque seguramente, alguien con un cuerpo así es cualquier cosa menos virgen.

      Salimos de la habitación y le doy las gracias a Noah.

      No tardamos mucho en volver a nuestro edificio y, una vez que llegamos, subimos sin mediar palabra. El silencio pesa mucho entre nosotros y echo de menos el atisbo de jugueteo que había vislumbrado antes. Cuando llegamos a la puerta principal, antes de que pueda desaparecer dentro, alargo la mano y le toco el brazo.

      "Si cambias de opinión sobre la cena, ya sabes dónde encontrarme".

      Ella no dice nada al respecto e intento no mostrarle mi decepción. "Buenas noches, Madison", añado.

      "Buenas noches y gracias de nuevo", murmura.

      Luego se marcha y yo me vuelvo a mi piso. Abro la puerta y me preparo para otra larga noche de café, deportes en la tele y soledad.
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      Apoyo los hombros en la puerta principal y suelto un suspiro. No pretendía ser tan brusca o grosera con Sawyer y me siento culpable. Sin embargo, no puedo salir a cenar con él, en público, cuando debería estar escondiéndome. Porque, admitámoslo, Sawyer no pasa precisamente desapercibido. Es alto, musculoso y guapo de la forma más salvaje posible, como si fuera un auténtico rompeculos, dado su pasado. Lo sepa o no, llama la atención y eso significa que ojos indeseables se fijarán en ambos. Y eso es algo que no puedo permitir que ocurra.

      Sin embargo, a una gran parte de mí le gustaría que me preparara para salir con él en esa cita.

      Maldigo a Larry White por ponerme en esta situación.

      Tengo 25 años y en realidad debería estar saliendo con mi atractivo vecino que, a pesar de mi pelo castaño y mis lentillas marrones, muestra interés por mí.

      Alejándome de la puerta, me acerco al pequeño espejo que cuelga de la pared y frunzo el ceño. Tampoco parezco a mí y no me gusta. Preferiría tener mi pelo rojo natural y mis ojos azules. Mi tez es por naturaleza muy clara y no me gusta el aspecto moreno que tengo.

      Sin embargo, a Sawyer no parece importarle demasiado. Aunque ha mencionado mis ojos azules. Joder. Es demasiado listo para no darse cuenta de que algo no va bien.

      Me gustan tus ojos azules, había dicho.

      Sus palabras me habían desconcertado y no sabía cómo reaccionar. Así que hice lo único que podía hacer: alejarme.

      Sawyer fue increíblemente amable conmigo. Después de declinar su invitación, vi la decepción brillar en sus ojos, y odio haber sido la causa de ello.

      Porque la verdad es que me apetece mucho salir con él.

      Pero no puedes correr ese riesgo, me repito. Aunque se trate de una simple cena. Nunca se sabe adónde puede ir Zanetti. El hombre tiene contactos en todas partes y yo tengo que pasar desapercibida, esconderme y no llamar la atención. Además, el hecho de que Sawyer se haya dado cuenta de mi verdadero color de ojos me hace pensar que no estoy haciendo un buen trabajo y que debo tener más cuidado. No puedo permitirme cometer un error. Podría significar poner mi vida en peligro.

      De todos modos, no me arrepiento en absoluto de haber ido al gimnasio con Sawyer y de haber aprendido de él algunos movimientos de defensa personal. Por supuesto, espero no tener que utilizarlos nunca, pero ahora me siento más segura. Sigo pensando en apuntarme a las clases.

      Una chica nunca tiene muchas formas de defenderse, ¿verdad?

      El problema es que no puedo dejar de pensar en Sawyer y en cómo reaccionó mi cuerpo a su contacto.

      Incluso desde el momento en que entramos en el gimnasio, me gustó que me pusiera una mano en la espalda y me guiara más allá de la entrada. Y más tarde, cuando colocó ambas sobre mis caderas, hizo que me temblaran las rodillas de excitación.

      Joder, de verdad creo que me gustaría que me las pusiera por todo el cuerpo, que me tocara por todas partes.

      Las imágenes de sus ojos oscuros llenan mi cabeza como una taza de espresso fuerte y caliente, haciendo que todo mi cuerpo se estremezca. Me gusta su pelo más corto, mucho, y la forma un poco desigual que tiene en la base del cuello. Está claro que se lo ha cortado él mismo y eso me hace sonreír.

      Esa barba incipiente y sexy será mi perdición. En los sueños que tuve anoche, sentí que me rozaba la cara interna del muslo y luego... hasta... hasta mi...

      Respiro hondo, saco agua helada de la nevera, la abro y bebo un largo sorbo, con la esperanza de que me refresque. Luego me dirijo al baño, me quito las lentillas y, por primera vez, me doy cuenta de que me han vuelto a crecer unas rojeces ardientes.

      Maldita sea, no han tardado mucho. Pronto tendré que retocar esas llamativas raíces.

      Ahora, sin embargo, me desvisto y me meto en la ducha. Con Sawyer he sudado mucho.

      En el momento en que ese pensamiento cruza mi mente, mi cuerpo se enciende. Dios mío. Ese hombre me ha hecho pensar en el sexo con los ojos bien abiertos, algo en lo que nunca había pensado demasiado.

      Sawyer Beckett y su sensualidad cambiaron las cosas.

      Durante unos minutos dejo que el agua empape mi cuerpo mientras apoyo la cabeza contra las frías baldosas. Cierro los ojos e imagino que ese toque de agua son las manos de Sawyer, recorriéndome. Tentándome, tocándome, excitándome como ningún hombre lo había hecho antes.

      Mordiéndome el labio, cierro el grifo y cojo una toalla. Un pensamiento se hace evidente: Sawyer Beckett es peligroso para mi libido. Además, vive a unos pasos de mí.

      Tras secarme el pelo y ponerme un cómodo pantalón de pijama y una sudadera holgada, siento que me ruge el estómago. Por desgracia, no he ido de compras y no tengo nada para comer. Supongo que podría pedir algo a domicilio, y mientras pienso qué es lo mejor para comer, llaman a mi puerta.

      Me acerco, miro por la mirilla y veo a Sawyer de pie con una pizza gigante y una botella de cerveza. Mi corazón empieza a latir desbocado y respiro hondo y con calma antes de abrir la puerta.

      "Antes de que digas que no", me dice en tono amable, "quiero que huelas bien esta pizza, que es la mejor de toda Nueva York. Afortunadamente para nosotros, está a sólo una manzana de aquí. Y como soy uno de sus mejores clientes, siempre añaden queso y pepperoni. Dime que te gustan los pepperoni".

      Cuando la preocupación se ilumina en su rostro, no puedo evitar sonreír. Es realmente persistente... y tan adorable. Aunque quisiera, no podría decirle que no. Este hombre es demasiado encantador.

      "Me gustan", admito.

      Levanta la botella de cerveza.

      "¿Qué tal esta? Combina perfectamente con la pizza".

      Suelto una risita. Esto es demasiado.

      "Deberías ser vendedor a domicilio", le digo.

      "¿Eso es un sí?", pregunta, con sus oscuras cejas levantadas en señal de esperanza.

      "Sí", cedo y abro la puerta del todo, dejándole pasar.

      "Joder", dice. "Cuando estaba a punto de llamar a la puerta se me ocurrió que podrías ser vegetariana".

      Cierro la puerta.

      "Y en tal caso, ¿qué habrías hecho tú?", le tomo el pelo, acercándome más a él.

      "Habría llamado inmediatamente a Luigi's y habría hecho un pedido urgente de una pizza de verduras".

      Sí, es absolutamente adorable. Hago un gesto con la cabeza hacia la mesita y luego hacia el sofá. "Lo siento, aún no tengo una mesa de verdad. Así que suelo comer aquí".

      "Me parece bien", dice Sawyer dejando la caja de pizza y la cerveza. "¿Dónde están los platos y los vasos?"

      Mierda. Cuando huí de mi piso de Las Vegas, lo último que me molesté en traer fueron los cubiertos de cocina. "Aún no he podido comprar ninguno".

      "No hay problema. Dame un segundo y traeré algunos de mi piso".

      Le sigo hasta la puerta, veo cómo la desbloquea y la abre, luego cruza el pasillo, abre su puerta de par en par y desaparece dentro. Ni siquiera había cerrado su piso. Esto significa que es un edificio muy seguro o que Sawyer Beckett sabe cuidar de sí mismo y no teme a nadie, ni siquiera a un intruso indeseado.

      Por una fracción de segundo, me gustaría ser un hombre y poseer esa sensación de seguridad. Sawyer es un antiguo soldado de las fuerzas especiales, así que es inevitable que haya visto y hecho muchas cosas. Habiendo luchado en muchas zonas de guerra y completado misiones peligrosas, tiene sentido que sea capaz de enfrentarse a cualquier cosa.

      Sin embargo, ¿sería capaz de enfrentarse a Alessandro Zanetti? Me lo pregunto. Una parte de mí también se pregunta si sería capaz de ayudarme si alguna vez le confiara algo. Sin embargo, no pretendo arrastrarle a mis problemas personales ni ponerle en peligro. Siempre ha sido amable conmigo y no sería justo.

      Sawyer reaparece un momento después, cerrando la puerta y caminando hacia mí, llevando dos vasos y dos platos. Tras volver a cerrar la puerta, lo sigo hasta el sofá y me siento a su lado. No demasiado cerca, pero lo suficiente para rozarme con él.

      Mientras me sirve un vaso de cerveza, abro el cartón y admiro la pizza de aspecto delicioso.

      "Vaya, no bromeabas", exclamo. "¡Tiene una pinta estupenda!"

      "Espera a probarla", exclama con una sonrisa ladeada.

      Cojo un trozo, lo levanto y hebras de queso llenan el aire. Los dos nos reímos. Está caliente, así que soplo y doy un pequeño mordisco con cuidado.

      Tiene toda la razón.

      "Está realmente delicioso", comento con un pequeño suspiro.

      "¿A que sí?"

      Me observa atentamente mientras me trago el bocado, avergonzado. Aparta la mirada, da un mordisco a su rebanada, pero no me pierdo la mirada acalorada que cruza sus ojos oscuros. Seguimos comiendo durante un minuto en silencio cómplice y luego bebo un sorbo de cerveza, mirándole por encima del borde del vaso.

      Es demasiado atractivo y mi estómago da volteretas cuando sus ojos castaños oscuros se fijan en los míos.

      "Así que, Madison", dice. "Estás siendo demasiado misteriosa. Cuéntame algo sobre ti".

      Mierda. ¿Qué puedo decirle sin arriesgarme demasiado? Devanándome los sesos, llego a la conclusión de que podría compartir cosas sobre mí que no nos pondrían a ninguno de los dos en peligro.

      "Bueno, mi color favorito es el azul, me vuelven loca las comedias románticas, soy golosa, me encanta el olor de la lluvia fresca en la acera y colecciono libros. ¿Y tú? ¿Qué es lo que más te gusta?

      "Mi color favorito es el rojo, y prefiero las películas de acción, aunque de vez en cuando veo alguna comedia romántica".

      Me eché a reír. "¿Y los postres?"

      "Me encantan".

      "¿Tu olor o aroma favorito?"

      "El olor del café recién hecho", responde. Le da la vuelta a su vaso de cerveza entre las manos y vuelve a cruzar mi mirada. "Últimamente también tengo debilidad por el olor a lavanda".

      Me pongo perfume de vainilla y lavanda y me doy cuenta de que está hablando de mí.

      Me ruborizo y mis mejillas adquieren un embarazoso tono rosado, luego aparto la mirada, levanto mi vaso de cerveza y bebo un sorbo.

      "¿Es el champú que usas? ¿El perfume? ¿O tal vez el baño de espuma?", me pregunta en voz baja.

      Mi entrepierna empieza a dar volteretas, pues no estoy segura de cuándo nos hemos acercado tanto, el caso es que nuestras piernas prácticamente se están tocando.

      "Mi perfume", murmuro.

      Sawyer asiente. Luego extiende su gran mano sobre mi cara. "Me gustas mucho, Madison".

      Me invade un sentimiento de culpa. Ni siquiera sabe mi verdadero nombre, y menos por su culpa.

      "No quiero asustarte ni arruinarte la noche, pero...", añade mientras su mirada se posa en mis labios.

      Quiere besarme. La idea me da vueltas en la cabeza y, antes de que pueda pensar demasiado en ello, me inclino hacia él mientras baja la cabeza y nuestros labios se encuentran. En el momento en que nuestras bocas se unen, es como si se produjera una explosión de enormes proporciones. Como un volcán. El calor es intenso y abro la boca de par en par, dando la bienvenida a su lengua hambrienta, y desde luego no de pizza....

      Mi mano se desliza por su enorme pecho, rodea su cuello y lo acerca a mí.

      No puedo evitar tocarle y, ante mi invitación, inclina la cabeza y profundiza el beso.

      Besar a Sawyer es como embriagarse de sensualidad. Me siento realmente bien, un poco atontada, pero lista para enfrentarme al mundo. Me resisto a dejarle marchar y desearía que pudiéramos escondernos de todo el mundo y seguir besándonos así para siempre.

      Al final, nos levantamos y los dos jadeamos. Nunca había tenido un primer beso tan intenso, así que me retiro y le miro directamente a los ojos, profundos y oscuros, un poco insegura de lo que acaba de ocurrir.

      Me pasa una mano por el pelo y frunce el ceño.

      "Eres pelirroja natural y no morena, ¿verdad?".

      "Um...."

      El hombre es demasiado perspicaz y el pánico aflora en mis entrañas.

      "El rojo debe de quedar perfecto con tus ojos azules", añade en voz baja.

      La frustración me invade, pues deseo conocer mejor a este hombre extraordinario. También deseo seguir besándole y hacer mucho más con él.

      Sin embargo, hay demasiadas mentiras de por medio: quién soy, el color de mis ojos, mi pelo y, sobre todo, mi pasado.

      Por el amor de Dios, ¡aún cree que me llamo Madison!

      La situación me desborda de repente y me pongo en pie, intentando ignorar que me tiemblan las piernas. Me doy cuenta de que mis manos tampoco son menos, así que las cierro en puños.

      "Gracias por la cena", le digo. "Estaba deliciosa y has sido muy amable".

      Se levanta con aire inseguro. Está lleno de preguntas, lo que me mata porque no puedo responder a ninguna. Sawyer ha sido muy amable y un perfecto caballero. Odio que pueda tener dudas sobre mí y la razón es que le estoy dando señales poco claras.

      "Madison..."

      "Estoy muy cansada", le interrumpo. Dios, suena tan patético.

      Sawyer me estudia un momento y no puedo evitar notar la preocupación en su rostro. Pero luego asiente levemente y me sigue hasta la puerta.

      La abro, dando a entender que nuestra velada juntos ha llegado a su fin.

      "Gracias por unirte a mí en la cena", me dice.

      Dios, esto me está matando.

      No sé qué más decir y siento que estoy a punto de echarme a llorar. Tiene que irse ya.

      "Si necesitas algo, no dudes en pedírmelo. ¿De acuerdo?"

      Asiento con la cabeza, pero Sawyer es la última persona a la que pediría ayuda con mi situación. No se merece que le meta en mis problemas.

      "Ah, y sí, a mí también me gustan los libros", añade.

      Trago saliva y cierro los puños para no tocarlo.

      Entonces me da un rápido beso en los labios.

      "Lo digo en serio", repite en voz baja y firme. "Si necesitas ayuda, pídela".

      Luego se marcha y yo cierro la puerta, furiosa con mi padrastro, con Zanetti y, sobre todo, conmigo misma.
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      "Joder", refunfuño.

      La he cagado. No debería haber mencionado el pelo rojo y sus preciosos ojos azules. De todas formas, no llevaba lentillas y no he podido evitarlo. Es guapísima y merece ser valorada.

      Ah, diablos, me siento como un colegial enamorado. Aquel beso fue electrizante y todavía me hormiguean algunas partes del cuerpo. No hay duda: le gusto de verdad.

      Aquel beso impactante confirmó todo lo que necesitaba saber; reveló nuestra química, aunque haya algo que la retiene y la asusta. Puedo sentirlo.

      Tengo que averiguar qué es y ayudarla. Está claro que no me lo dirá por voluntad propia, así que depende de mí averiguarlo. Entonces quizá por fin pueda abrirse y no se sienta obligada a esconderse de mí y del resto del mundo.

      Ya que no me cabe duda de que se esconde de alguien o, muy probablemente, huye de una mala situación.

      Ahora mismo me vendría muy bien un consejo, pero no quiero molestar a Sierra ni a mis hermanos. Mis dos padres ya no siguen vivos, pero a veces me pregunto cómo sería tener un padre en el que pudiera confiar y compartir mis problemas, mis historias, mis éxitos y mis fracasos. Nunca podría hacerlo con Thomas Beckett.

      La curiosidad sobre su carta me asalta, así que me dirijo directamente a mi habitación, decido abrir por fin aquel estúpido sobre. Abro de un tirón la puerta del armario, meto la mano en la caja de zapatos, la abro y cojo el último vínculo que me queda con mi padre.

      Hace más de un año que se fue y todos estos meses he guardado aquel maldito papel conmigo, negándome a leerlo. No sé por qué he tardado tanto. Probablemente porque no podía aceptar del todo su muerte y nuestra mala relación. También soy muy cabezota y me cabreó mucho.

      Tal vez necesite algo de claridad y esto me ayudará a conseguirla. No creo que pueda perdonarle nunca, pero tal vez pueda ser un comienzo. Y eso es lo que necesito. Desesperadamente.

      Me dejo caer en la cama, abro el sobre y despliego el trozo de papel que hay dentro.

      Querido Sawyer, leo, con el pecho oprimido por la caligrafía que me resulta familiar....

      Puede que esta sea la carta más dura que escribo porque tú, mi hijo tan testarudo, estás hecho de la materia más resistente que jamás he encontrado. Rebelde, obstinado, impulsivo, testarudo...

      ¿Me he olvidado de algo?

      Ah, sí, mi inconformista favorito. A menudo me reprocho ser la causa de ello, porque sé que he intentado imponerte mi voluntad muchas veces.

      Al auténtico estilo Sawyer, te rebelabas a la mínima oportunidad y no creo que nunca estuviéramos de acuerdo.

      Sin embargo, creo que hay una lección que aprender: ambos levantamos muros demasiado altos.

      Tan increíblemente altos que nunca conseguimos bajar la guardia ni escalarlos. Espero que algún día dejes que las personas importantes de tu vida te afecten de verdad y tal vez encuentres a alguien a quien ames de verdad.

      Sabes que nunca aprobé que te marcharas y te alistaras en los Marines. Sin embargo, ahora reconozco y admito que lo diste todo.

      He sabido que formaste parte de las mejores fuerzas especiales de la Marina y eso es un gran logro.

      Solamente tú, Sawyer Morgan Beckett, tuviste el valor de hacerme la puñeta, alistarte en el ejército para fastidiarme, y luego ascender a lo más alto y convertirte en lo mejor de lo mejor. ¿Cómo puede un padre no admirar eso? Aunque a regañadientes, lo hago y le reconozco el mérito.

      Luego debajo está la firma y ya está.

      Parpadeo, releo y reflexiono sobre sus últimas palabras.

      ¿Ha admitido, a regañadientes, que está orgulloso de mí?

      No escribe la palabra "orgulloso", sino que utiliza el verbo "admirar".

      Mi padre admiró el hecho de que llegara a la cima de mi carrera militar.

      Eso me impresiona mucho porque me dejé la piel para llegar a ser así. Fue un privilegio y un honor servir a mi Patria junto a los hombres que tenía a mi lado. Mis hermanos.

      Nunca superaré la pérdida de Mike. Era mi mejor amigo en el mundo y esa cicatriz sigue siendo profunda. Sin embargo, se me ocurre que, desde que conocí a Madison, no he tenido ninguna pesadilla. Ni una sola.

      Lo cual es absurdo, porque las pesadillas suelen asaltarme en el mismo momento en que cierro los ojos. Por eso rara vez puedo dormir más de un par de horas por noche. Por eso soy un búho nocturno que bebe una cantidad excesiva de café.

      Es porque me da demasiado miedo cerrar los ojos.

      El síndrome de estrés postraumático es una putada y me considero uno de los afortunados. Hay gente que está mucho peor que yo y recurre a las pastillas y al alcohol para sobrevivir cada día. Como por ejemplo mi amigo Seth "Phoenix" Garrison. Perdió la parte inferior de la pierna derecha durante una misión que salió mal. Salimos vivos por los pelos y desde entonces no ha vuelto a ser el mismo.

      Saco el móvil del bolsillo, busco el nombre de Seth y le envío un mensaje de texto: Ha pasado mucho tiempo, Phoenix. ¿Vamos a tomar algo juntos esta semana?

      Un momento después, Seth responde: Claro, Astilla.

      Suelto una risita, recordando cuando nos poníamos motes. A veces acababas teniendo un apodo guay, como en el caso de Seth. El significado de Phoenix no era tan glamuroso, pero mi apodo se debía a que siempre era el más rápido en llegar a cualquier sitio.

      Cuando llegaba la hora de comer, por ejemplo, independientemente del ejercicio que estuviéramos haciendo, yo salía más rápido que los demás y hacía una carrera enloquecida hacia el comedor, dejando a todos atrás.

      De ahí el apodo de Astilla. Era tan estúpido, pero se me había quedado pegado desde el primer momento.

      Me dejo caer sobre el colchón, miro al techo y, por primera vez en mucho tiempo, siento una sensación de esperanza. Seth ha accedido a reunirse conmigo, y Madison me alegra el día como nadie ha podido hacerlo en años. Excepto quizá mi nieto Owen, pero él es otra cosa.

      He pasado demasiado tiempo jugando al solitario misterioso. Ya no tiene ningún atractivo y no quiero seguir haciéndolo. Veo cómo Nash y Tanner son felices con sus mujeres e hijos y, que Dios me ayude, yo también quiero eso. No creía que el deseo de formar una familia también llegaría a mí, pero las cosas han cambiado. Quiero enamorarme y despertarme junto a la persona que amo. Alguien con quien pueda compartir mi vida, cuidar de ella y protegerla.

      Madison me viene inmediatamente a la mente. Juro que romperé todas sus barreras y comprenderé lo que le ocurre. Sea lo que sea, juro que lo resolveré.

      Aunque aún es pronto, cierro los ojos, esperando poder descansar aunque sólo sea un momento.

      Tres horas después me despierto y bostezo. Ha sido el sueño más tranquilo que he tenido en años. Sin pesadillas. Sólo dulces sueños sobre mi nueva vecina.

      Con una sonrisa de asombro, doy vueltas en la cama y vuelvo a dormirme casi al instante.

      Al día siguiente estoy descansado y regenerado. No recuerdo la última vez que conseguí dormir una noche entera. Han pasado años. Ningún terror nocturno me ha hecho despertar sudando y es la mejor sensación del mundo.

      Después de hacer algunos recados, voy al gimnasio y hago ejercicio. Noah me asalta con preguntas sobre Madison, pero yo me limito a darle respuestas vagas. En realidad, no sé nada personal sobre ella, únicamente aspectos superficiales, pero tengo intención de cambiarlo.

      De camino a casa, me detengo en una pastelería local que tiene los mejores bollos de crema conocidos y compro una docena.

      Cuando llego a mi piso, me doy una ducha rápida, repaso mi plan, me visto, cojo la caja rosa de la panadería de la nevera y atravieso el vestíbulo.

      Llamo a la puerta y Madison tarda poco en contestar.

      "Hola", me dice.

      "Hola, se me ha ocurrido que ayer se me olvidó traerte el postre". Le dedico mi sonrisa más encantadora, levanto la caja y espero que me invite a pasar. "Además de saber dónde está la mejor pizza de Nueva York, también conseguí descubrir los bollos de crema más increíbles. Ya que has mencionado la gula, pensé que te gustarían".

      Se ríe. "Sin duda alguna. Pasa", me dice.

      Se me acelera el corazón y entro en su piso. Me molesta que no tenga muchas pertenencias. Su casa está vacía de cosas que suelen tener los demás, como cuadros y muebles. Supongo que tiene sus libros, así que algo es algo. Sin embargo, el lugar parece bastante desnudo.

      "Entonces", digo mientras nos sentamos en el sofá. "Te lo advierto: una vez que pruebes algo de la Pequeña Pastelería de Laura, te engancharás. Te prometo que no te decepcionará".

      Algo se ilumina en sus ojos azules y, de repente, ya no parece que esté hablando del postre. Carraspeo, abro la caja y descubro el clásico postre francés relleno de nata y chocolate.

      Madison y yo cogemos uno respectivamente. Ambos mordemos el delicioso pastel de nata y gemimos al mismo tiempo. El sonido grave y gutural que hace en el fondo de la garganta es muy sexy y nuestras miradas se encuentran al instante.

      No hace falta más.

      Soltamos el postre, ella se lanza a mis brazos y nuestras bocas se encuentran en una dulce unión. Saboreándonos mutuamente, nuestras lenguas se agitan una contra otra.

      La giro para que se tumbe boca arriba y me pongo encima de ella, aprisionándola contra el sofá.

      Dios mío, sabe increíble. Tan dulce. Y ese aroma a lavanda me vuelve loco.

      Cuando engancha una pierna alrededor de mis caderas, atrayéndome más cerca, froto mi pelvis contra ella, haciéndole saber cuánto la deseo. Me está volviendo loco y una imagen de ella desnuda retorciéndose debajo de mí me invade la cabeza.

      A pesar de cómo acabaron las cosas anoche, no se contiene en absoluto. Sus manos se deslizan por mi pelo corto, luego rozan mi pecho y descienden. Sus uñas me arañan ligeramente la espalda, luego recorren mi culo y lo aprietan.

      Joder, sí.

      Aparto la boca de sus suaves labios y recorro a besos su barbilla y el lado de su cuello. Otro gemido escapa de su garganta y casi es mi perdición. Me pone duro y dolorido, ansioso por sumergirme en sus profundidades.

      Nunca he sido posesivo, pero quiero hacer mía a esta chica. Tomarla como pueda. Marcarla y reclamarla.

      En ese momento, mi mano errante encuentra la curva de su pecho firme y lo aprieto ligeramente, masajeando un pezón turgente a través de su camisa. La tentación de arrancarle la ropa es abrumadora, pero me obligo a dar un paso cada vez. Deslizo la mano hacia abajo, me acerco a su entrepierna y deslizo la mano dentro de sus pantalones de chándal.

      En cuanto mis dedos tocan su piel caliente, Madison se arquea hacia arriba como un felino que se estira. La siento tan suave y tersa, que muevo la mano por su vientre plano antes de volver a subir, deslizarla por su sujetador y tocar sus pechos desnudos.

      Estoy en el paraíso. La beso de nuevo, profundamente, saboreando y explorando cada rincón oscuro y dulce de su boca. Es exquisita y si no la desnudo pronto, perderé la cabeza por completo.

      Cálmate, Beckett, me digo. No precipites demasiado las cosas.

      Lo último que quiero es molestarla. Así que voy más despacio y me tomo mi tiempo para tocarla, para averiguar qué le gusta, animándola a reaccionar.

      Rápidamente me entero de que tiene un punto blando justo detrás de la oreja, así que lo lamo y lo beso a conciencia. Escalofríos interminables recorren su piel y otro suave gemido llena el aire.

      Estoy rompiendo literalmente la cremallera de mis pantalones con mi polla.

      Deslizando una mano bajo su trasero, levanto sus caderas y me acomodo entre sus muslos, atrayéndola contra mi polla palpitante.

      Sin dudarlo, Madison me rodea la cintura con las piernas y gira la parte inferior de su cuerpo contra el mío. Nuestras respiraciones se vuelven agitadas, cada vez más deprisa, y estoy buscando el borde de sus leggings cuando suena mi teléfono móvil.

      Nos separamos de un salto y necesito todo mi autocontrol para no decir palabrotas.

      Alguien tiene una sincronización impecable, pienso con asco, y agacho la mano para sacar del bolsillo trasero el molesto cacharro que está sonando.

      El identificador de llamadas muestra que es Crew e inmediatamente dejo que la llamada vaya al buzón de voz. Mi hermano pequeño rara vez llama y la próxima vez que lo vea lo mataré por arruinar este momento.

      "Lo siento", susurro.

      Madison retrocede y se sienta, ajustándose la ropa. "No pasa nada", murmura. "De todas formas, quizá deberíamos parar".

      Estudio su rostro sonrojado, sabiendo que parar era lo último que pretendía hacer.

      "Madison..."

      "Sawyer", me interrumpe. "Me gustas mucho, mucho".

      Sus palabras hacen que se me hinche el corazón y también la polla.

      "Es que..." Su voz se corta. "Necesito resolver algunas cuestiones antes de meterme en algo más".

      "¿Necesitas ayuda con algo? ¿O hacia alguien?", añado con firmeza.

      Sin embargo, ella niega con la cabeza.

      "No. Esto es algo que tengo que hacer sola".

      Suspiro, obligándome a asentir.

      ¿Por qué no se abre a mí? ¿Qué está pasando en su vida que es tan terrible?
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      Aunque Sawyer se ha ido hace casi quince minutos, sigo temblando y disfrutando del efecto de sus besos y caricias.

      He tenido encuentros con chicos antes, pero en este caso ha sido a un nivel completamente diferente. Sawyer Beckett es un auténtico hombre. Fuerte, viril y absolutamente encantador. Él sabe exactamente lo que hace y, al recordarlo, tengo que apretar los muslos. Estoy empapadísima.

      Si el sonido de su teléfono móvil no nos hubiera interrumpido, no creo que hubiera tenido el valor de parar. No me cabe duda de que ahora estaría aquí tumbada jadeando y ya no sería virgen. Habría dejado que Sawyer me hiciera lo que quisiera con sus manos expertas y su deliciosa boca.

      Recuerdo cómo me rozaba la cara y el cuello con su barba áspera, provocándome un delicioso escalofrío por todo el cuerpo. Era demasiado hermoso. Sé que le dije que tenía cosas de las que ocuparme y que básicamente no podía distraerme, pero ya es demasiado tarde.

      Sawyer Beckett ha conseguido distraerme hasta la última célula de mi cuerpo. Apenas consigo razonar y mi cuerpo sigue temblando.

      No puedo negarlo. Estoy perdiendo la cabeza por él.

      Me encanta que sea tan alto, fuerte y condenadamente dulce conmigo. Se esfuerza por hacerme sentir cómoda y es muy atento. No hay hombre que me haya traído la cena y luego el postre.

      Ni tampoco me ayudó a recoger algo que se me había caído, ni me abrió la puerta del coche, ni me visitó para asegurarse de que estaba bien.

      Y, desde luego, ningún hombre se había ofrecido a ayudarme a resolver una mala situación.

      No me extrañó la forma en que sus ojos oscuros brillaron peligrosamente.

      Si le hubiera hablado de Zanetti, no me cabe duda de que Sawyer habría hecho todo lo posible por eliminarlo de mi vida. Para siempre.

      En cualquier caso, no puedo permitir que después de todo lo que debe haber pasado en la guerra, pueda tener otra cosa terrible atormentando su conciencia y su alma. Como antiguo soldado de las fuerzas especiales, estoy segura de que ha hecho cosas que todavía le atormentan. Sin embargo, no puedo negar que me hace sentir segura. No me había sentido tan a salvo desde que escapé de mi vida en Las Vegas.

      Mis pensamientos empiezan a arremolinarse fantaseando con cómo sería poder llamar Sawyer a mi novio. Sin duda, sé que me trataría como a una princesa.

      ¿Qué voy a hacer?, Mientras analizo mis opciones, llega una notificación a mi móvil. Al abrirla, veo que es un mensaje que me avisa de que mi tinte para el pelo vuelve a estar disponible.

      Hace dos días, cuando lo comprobé, estaba agotado, así que solicité que me enviaran un mensaje para saber cuándo volvería a estar disponible.

      Estupendo, pienso, y voy a buscar mi abrigo. Me vendría bien un poco de aire fresco para despejarme, y además necesito retocarme las raíces del pelo, dado el rápido y furioso crecimiento de mis mechones rojos.

      Una vez puesto el abrigo, cojo el bolso y las llaves y cierro la puerta.

      El paseo hasta la tienda transcurre a paso bastante ligero y el viento frío tiñe mis mejillas. Mi mente anda a merced de todo y no estoy tan alerta como de costumbre. Sin embargo, no consigo concentrarme. Pensar en Sawyer, en su cuerpo firme apretándose contra mí, me agita.

      Cálmate, Kendall.

      A estas alturas, han pasado casi dos semanas desde que huí de Las Vegas y no ha ocurrido nada que me haga pensar que Zanetti ha enviado a alguien a por mí. Estoy comenzando a tener la guardia baja y a no ser tan paranoica. Sinceramente, no merece la pena. Más vale que Zanetti vuelva con mi padrastro y llegue a un acuerdo o a un plan de pago, directamente con él.

      Caminando por los pasillos de la tienda, encuentro la zona de tintes y mi tono. Lo cojo y decido que puede que esta sea la última vez que lo necesite. De hecho, si las cosas siguen tranquilas, tengo la sensación, por fin, de que me he salido con la mía. Esto es música para mis oídos, porque por fin podré volver a ser yo misma.

      Podré vivir mi vida, salir en público sin miedo y volver a mi color normal de pelo y ojos.

      A propósito, se me ha vuelto a olvidar ponerme esas malditas lentillas marrones.

      Con un suspiro, me dirijo a la caja y pago el tinte.

      Con todo, lo mejor de todo es que voy a ser libre para poder empezar una historia con Sawyer. Salir en citas que no sean en mi salón, pasear por la ciudad y, lo más importante, poder tener el primer novio serio de mi vida.

      El único problema es que Sawyer cree que soy Madison Kline y no Kendall Madden.

      ¿Le molestará que le haya mentido? Creo que si le dijera la verdad, lo entendería. Es un buen tipo y lo suficientemente listo como para darse cuenta de que algo estaba mal.

      Cuando esté segura de que la amenaza ha desaparecido, me confesaré con él y se lo contaré todo. Bueno, quizá no mencionaré el nombre de Zanetti, porque no quiero que haga nada estúpido.

      Balanceando la bolsa de un lado a otro, con esperanza y sintiéndome más ligera por primera vez en semanas, vuelvo a entrar en el edificio y cojo el ascensor. Me detengo en el pasillo, justo delante de la puerta de Sawyer, y me pregunto qué estará haciendo. Hasta ahora no he estado en su casa y no tengo ni idea de cómo es. Sin embargo, me pica la curiosidad y también estoy muy tentada de llamar a su puerta. Para seguir la conversación donde la dejamos...

      Después de pensarlo un momento, me rindo y entro en mi piso. Una vez en el interior, tiro el bolso y las llaves en la encimera de la cocina. Luego vuelvo a la entrada y miro la puerta, que siempre mantengo cerrada. Hay un cerrojo de seguridad, una cadena y un pequeño pestillo en el picaporte.

      Tal vez todo esto ya no sea necesario y haya llegado el momento de seguir adelante en lugar de huir y esconderse de los fantasmas.

      En un alarde de valentía, cierro simplemente el pestillo. Entonces decido teñirme el pelo que me ha vuelto a crecer, así que cojo la bolsa de la tienda y camino por el pasillo hasta el cuarto de baño, decidiendo que esta es la última vez que cubriré mi pelo naturalmente pelirrojo.

      Justo antes de llegar al baño, un hombre sale de mi habitación y me quedo paralizada.

      El miedo me recorre la espalda y me doy la vuelta, corriendo hacia la puerta principal. "¡Kendall!", grita el hombre. "¡Para!"

      Me precipito hacia la entrada y, cuando intento agarrar el cerrojo, una gruesa mano me agarra, me tira del pelo y de mí. Aterrorizada, grito mientras el intruso tira aún más fuerte de mi pelo, arrastrándome hacia un lado.

      "¡Te he dicho que te quedes quieta!", gruñe.

      El corazón me late con fuerza y me entra el pánico. Tiene demasiada fuerza y no soy rival para este hombre, que es musculoso y probablemente pesa al menos 100 kilos.

      De repente, las palabras de Sawyer pasan por mi cabeza:

      Se trata de sobrevivir, y escapar es a veces la mejor opción. Sobre todo cuando te enfrentas a un hombre más grande y más fuerte que tú.

      Lo intento, pero el agarre de su pelo es demasiado fuerte.

      "¿Crees que puedes escapar de Alessandro Zanetti?", dice riendo. "Ni lo intentes, zorra".

      Sin embargo, recuerdo que Sawyer me enseñó a golpear los puntos débiles, así que creo que lograré girarme lo suficiente para darle justo en la nariz.

      Antes de pensarlo demasiado, cierro la mano en un puño perfecto, tal y como Sawyer me había enseñado, y lo hago volar por los aires. El intruso no esperaba un movimiento tan rápido, y cuando mis nudillos se estrellan contra su nariz, suelta inmediatamente su agarre de mi pelo y lanza un grito de rabia.

      Aprovechando los pocos segundos de sorpresa, giro la cerradura, abro la puerta de golpe y salgo al pasillo gritando con todas mis fuerzas.

      "SAWYER", disparo.

      En el mismo instante, otro matón aparece al final del pasillo y, cuando veo una cuchilla, de aspecto inquietante, cerrada en su puño, se me aprieta el estómago.

      Entonces me asalta un pensamiento horrible.

      ¿Y si Sawyer no está en casa?

      El miedo se apodera de mí y grito mientras corro hacia el ascensor. No tengo un plan claro, pero esperar a que llegue el ascensor me llevará demasiado tiempo. Quién sabe si ese maldito artilugio funciona correctamente. En cualquier caso, no puedo arriesgarme a toparme con el maníaco armado con un cuchillo que acecha junto a la escalera.

      El otro intruso me pisa los talones y me doy cuenta de que coger el ascensor no es una opción. En lugar de eso, retrocedo e intento dejar atrás al bruto enfurecido, que ahora tiene la nariz ensangrentada gracias a mi rapidez mental. Si no estuviera tan asustada, estaría orgullosa de mí misma.

      Preparándome para lo peor, inmersa en el momento de pánico, no oigo abrirse la puerta de Sawyer y ni siquiera me doy cuenta de que está en el pasillo hasta que pasa junto a mí.

      "Apártate", me ordena.

      Joder, qué rápido es. Ese hombre se mueve como un fantasma.

      De repente, tira del enorme gigante, le da un par de puñetazos y luego lo arroja por el pasillo como si pesara menos que un niño. Regodeada por la increíble capacidad de lucha de Sawyer, veo cómo se da la vuelta y sin miedo aborda también al hombre del cuchillo.

      Con el corazón en la garganta, me aparto, quitándome de en medio, hasta estrellar la espalda contra la pared. Asisto al enfrentamiento, totalmente sorprendida. Al principio temo por Sawyer porque no tiene un arma, pero pronto me doy cuenta de que no importa.

      No la necesita.

      Con unos rápidos movimientos y unos impresionantes esquives, Sawyer consigue arrebatar el cuchillo de la mano de su oponente y hacerlo volar por los aires.

      Luego se lanza sobre el otro hombre y los dos acaban en el suelo, revolcándose. Se lanzan puñetazos y no puedo apartar la mirada mientras Sawyer golpea al matón.

      Por el rabillo del ojo, veo que el otro hombre se arrastra unos metros y luego se levanta. Coge el cuchillo y se lanza hacia mi héroe.

      "¡Sawyer, cuidado!" Grito, tratando de advertirle.

      No puedo dejar que mi salvador reciba una puñalada por la espalda por mi culpa, así que me abalanzo sobre las piernas del matón, en particular sobre sus rodillas, que recuerdo que son un punto débil, y lo tiro al suelo con un golpe seco.

      Sawyer me oye, se agacha y se da la vuelta, levantando del suelo al idiota que acabo de derribar y estampándolo contra la pared más cercana. El chico golpea la pared con tanta fuerza que juro que todo el cuarto piso tiembla. Incluso el yeso se resquebraja y jadeo.

      Después de otro minuto de lucha, ambos matones se dan cuenta de que no tienen ninguna posibilidad. Sawyer es demasiado hábil. Heridos y sangrando, huyen hacia las escaleras y se pierden de nuestra vista.

      Sawyer corre hacia mí y se agacha.

      "Cariño", murmura, examinándome en busca de heridas. "¿Estás bien? ¿Te han hecho daño?"

      "N-no", digo, temblando profundamente. Creo que estaba más asustada por Sawyer que por mí misma. "Estoy bien. Sólo unos tirones de pelo y algunos empujones".

      "¿Puedes levantarte?"

      Asiento con la cabeza y él me ayuda a ponerme en pie, me rodea la cintura con un brazo y me lleva directamente a su casa.

      "Y quiero saber quién demonios eran esos dos cabrones porque voy a ayudarte a lidiar con esta situación, sea lo que sea. ¡Y esta vez no aceptaré un no por respuesta! ¿Entendido?"

      Aprieto los dientes, asintiendo y dejo que me acompañe a su piso.
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      Al oír el grito de pánico proveniente del pasillo y saber que es Madison, una oleada de terror me atraviesa el corazón.

      Sin pensarlo dos veces, abro la puerta de un tirón y la veo correr, mientras un hombre enorme y robusto la persigue y otro se acerca con un cuchillo.

      Mi visión se tiñe de rojo de rabia.

      Todos mis instintos protectores se despiertan y corro hacia el pasillo, decidido a salvar a Madison de esos dos gilipollas que la persiguen, sin importarme lo que tenga que hacer por conseguirlo.

      Si es necesario, mataré a ambos sin un ápice de remordimiento.

      Por suerte no se llega a eso y al final los dos cobardes huyen.

      Inmediatamente llevo a Madison a mi piso y la acomodo en el sofá, mientras sus ojos azules se abren de par en par y yo me aseguro de que no tiene moratones ni heridas.

      "Estoy bien, Sawyer", insiste ella, pero yo sigo buscando cualquier contusión o herida oculta.

      "Déjame ver tu mano", insisto, girándosela y comprobando sus nudillos hinchados. "Le diste en la nariz, ¿verdad?".

      Cuando ella asiente, el orgullo estalla en mí y una pequeña sonrisa levanta la comisura de sus labios.

      "Cerré el puño perfectamente, elegí un punto débil y lancé un puñetazo".

      "Bien hecho", exclamo y le doy un suave beso justo por encima de los nudillos. "Espera. Voy a por hielo".

      Le suelto la mano, me levanto y voy a buscar en mi congelador las bolsas de hielo que guardo allí por si las necesito después del entrenamiento. "Póntela en los nudillos durante 20 minutos. Te aliviará la hinchazón".

      Tiene problemas y lo sabía.

      "Es hora de que hables conmigo, Madison", le digo. Me siento en el sofá a su lado y decido preguntarle cualquier cosa para que hable.

      En lugar de eso, me sorprende hablando como primera.

      "Sawyer, tienes razón, tengo que confesarte algunas cosas", dice en voz baja.

      Asiento con la cabeza. "Lo suponía".

      "No quería involucrarte en mis problemas e hice todo lo que pude para mantenerte al margen, pero ahora...". Se le corta la voz.

      "Ahora yo también estoy en ello, Madison", le digo con firmeza.

      Ella traga saliva. "Kendall", susurra. "Mi verdadero nombre es Kendall Madden."

      Eso tiene más sentido. Ya dudaba de que su verdadero nombre no fuera Madison. "Kendall", le digo en voz baja.

      "Me alegro de conocerte por fin".

      Sintiéndose más tranquila, continúa: "Siento no haberte dicho antes mi verdadero nombre. Lo siento mucho".

      "No, por favor", insisto. "Hiciste lo que era necesario para protegerte. No te disculpes por ello. ¿Vale?"

      Asiente con la cabeza. "Esperaba haber conseguido escapar... que nunca me encontraran".

      "¿Quién quiere encontrarte?", le pregunto. "¿Quién te busca?", añado.

      Pero ella duda. "Quizás sea mejor que no lo sepa".

      "No", digo con fuerza. Le tiendo un dedo bajo la barbilla y le inclino la cabeza, obligándola a mirarme. "Vamos a ocuparnos de tu problema, pero no puedo ayudarte si no sé lo que pasa. Tienes que decirme la verdad. ¿Por qué estás en peligro?".

      Kendall respira hondo, toquetea el corazón que lleva colgado al cuello y luego empieza a hablar.

      "Antes de llegar aquí vivía en Las Vegas. Trabajaba de camarera en uno de los casinos del Strip. No era el mejor trabajo, pero me servía para pagar las facturas y desde que morí mi madre ha sido duro. La gran cantidad de gastos y el no poder confiar en nadie me han hecho muy independiente".

      "Yo diría más bien que independiente", convengo y le dedico una pequeña sonrisa.

      "Mi padre murió hace años y durante un tiempo estuvimos solos mi madre y yo. Pero luego ella volvió a casarse y Larry, mi padrastro, y yo nunca nos llevamos bien. Odiaba cómo la trataba, además siempre estaba fuera bebiendo y apostando. Dilapidó gran parte de sus ahorros".

      La bolsa de hielo de su mano resbala y alargo un brazo para enderezarla.

      Kendall Madden es una mujer fuerte, pero es evidente que ha pasado por muchas cosas.

      No tener a nadie como apoyo debe de ser duro y me doy cuenta de la suerte que tuve de tener personas a mi alrededor que me apoyaron. Mis hermanos, tanto de sangre como militares, mi hermana, un grupo íntimo de amigos, etc. Pero ahora, Kendall ya no está sola. Me tiene a mí y me prometo mejorar la situación.

      "Mi madre murió hace poco y empecé a trabajar horas extras para pagar las deudas que ella dejó, por culpa de Larry. Lo arreglé todo y Larry desapareció. Al menos durante un tiempo...."

      Kendall respira entrecortadamente."Hace unas semanas, acababa de salir del trabajo y eran aproximadamente las dos de la madrugada. Me dirigía a mi coche cuando se detuvo un todoterreno y vi que Larry estaba dentro con Alessandro Zanetti".

      Echándome hacia delante, entrecierro los ojos.

      "¿Quién es Alessandro Zanetti?".

      "Es un hombre con mucho poder de Las Vegas que dirige el casino en el que yo trabajaba. También está implicado en la mafia".

      Joder. ¿Qué les pasa a estos gilipollas de la mafia?

      Inmediatamente pienso en el reciente encuentro de Tanner y Addie con la mafia local. Las cosas se pusieron feas enseguida, pero por suerte lo solucionamos.

      Ya estamos otra vez, pienso.

      "No hace mucho, la mujer de mi hermano Tanner, Addie, tuvo algunos problemas con la mafia local. No fue culpa suya. Su padrastro era un pedazo de mierda y les debía dinero, igual que tú. De todos modos, no podía pagar, así que atacaron a Tanner, que es multimillonario".

      Sus ojos se abren de par en par. Me doy cuenta de que no tiene ni idea de lo rica que es mi familia y, aunque no pienso mucho en ello, técnicamente yo también pertenezco al estatus de multimillonario desde que heredé mi cuota de la empresa Beckett Tech.

      "Eso se parece mucho a mi historia", murmura disgustada."¿Por qué esos gilipollas creen que pueden utilizarnos para pagar sus deudas? No lo soporto".

      La furia de su voz resuena a través de las paredes. Sé mejor que nadie lo que es estar en una situación en la que te sientes completamente indefenso y agobiado. Es un asco a todos los niveles.

      "Lo sé, cariño". Levanto la bolsa de hielo y compruebo la inflamación de los nudillos.

      Parece que han mejorado mucho. "Nos hemos ocupado de uno de sus ejecutores. Intenta mantener la calma. Sabemos cómo piensan esos bastardos y podemos volver a frenarlos".

      "Agradezco tu ayuda, Sawyer. De verdad, te lo agradezco mucho, pero no quiero que sientas que tienes que hacer esto..."

      "Basta", le digo y le cojo la otra mano. "No se trata de sentir una obligación. Se trata de lo que está bien y lo que está mal. Y estos gilipollas tienen las peores intenciones del mundo".

      Mi mirada se posa en ella mientras entrelazo mis dedos con los suyos. "Definitivamente eres más una Kendall que una Madison", le digo suavemente.

      "¿Qué?"

      "El nombre Kendall te queda mejor. Igual que tus preciosos ojos azules y, me imagino, tu increíble pelo rojo".

      Sus mejillas se vuelven rosadas de vergüenza.

      "No te resultó difícil descubrir mi disfraz".

      "Eres demasiado guapa. Resplandecía desde todos los ángulos".

      Ella ladea la cabeza y sonríe. "Eres un gran seductor. ¿Lo sabías?

      "¿Qué puedo decir? Eres tú quien lo saca de mí. Porque antes de conocerte, era un gilipollas malhumorado y rebelde".

      "No me lo puedo imaginar".

      "Es verdad", le aseguro. "Pregúntale a Nash".

      "¿Quién es Nash?"

      "Mi hermano mayor. Tengo tres hermanos y una hermana, pero esa es una historia que te contaré más adelante. Primero quiero saber qué pasó exactamente en Las Vegas y por qué tuviste que huir, ¿vale?".

      "De acuerdo. Bueno... Larry estaba en el coche con Zanetti y me obligaron a subir con ellos. Larry dijo que había hecho un trato con Zanetti para perdonarle la deuda. A cambio le entregó a mí".

      "¡¿A ti?!", repito, confuso. "¿Qué quieres decir?"

      "Zanetti dijo que perdonaría la deuda de Larry a cambio de mi... virginidad".

      Por un momento me quedo sin habla. Un millón de pensamientos pasan por mi cabeza, desde querer matar a Zanetti y a su padrastro hasta intentar hacerme a la idea de que esta hermosa mujer sigue siendo virgen. Al final, la ira acaba por apoderarse de mí.

      "No dejaré que te muevan ni un pelo, Kendall. Lo juro por Dios. Si alguien vuelve a acercarse a ti, lo mataré. No tienes nada que temer, ¿vale? Nada va a impedírmelo", exclamo enérgicamente.

      "Gracias, Sawyer, pero estoy bastante segura de que esto no ha terminado. Lo mejor que puedo hacer es marcharme. Seguir huyendo".

      "¡No!" Me cabreo. "Yo me encargaré de ello. Tú no tienes la culpa".

      "¿Y cómo vas a hacerlo?", pregunta.

      Suspiro, aún sin pensar con claridad.

      "Se me está ocurriendo una idea", le digo. "Pero mientras tanto, estar aquí no es seguro. Ya no".

      "Por eso debo marcharme".

      Salvar a Kendall de Zanetti acaba de convertirse en mi única prioridad. "Te llevaré lejos de aquí. Te dejaré en un lugar seguro".

      Levantándome del sofá, con un plan surgiendo en mi cabeza, de repente sé exactamente adónde voy a llevarla.

      "¿Adónde?"

      "Vamos a hacer algo de equipaje y te lo diré por el camino".

      Tardo menos de dos minutos en meter algo de ropa y objetos personales en una bolsa de lona, incluida mi Glock 19 semiautomática, luego cruzamos el pasillo y hago guardia en la puerta principal mientras ella hace las maletas. Mientras espero, saco el móvil y llamo a Tanner.

      "Sawyer", contesta."¿Qué pasa?"

      "Necesito esconderme en algún sitio durante un tiempo, Tan", le digo sin preámbulos. "¿Puedo utilizar tu cabaña del norte?".

      "Sí, claro", responde inmediatamente. "¿Qué diablos está pasando?"

      "Nada bueno. Mi nueva vecina tiene problemas con unos tipos malos que tienen lazos con la mafia de Las Vegas".

      "Joder", sisea. "Malditos mafiosos".

      "Sí, bien dicho, mafiosos", resueno con voz firme. "Necesito saber todo lo que haya que saber sobre Alessandro Zanetti, que vive en Las Vegas. Al parecer, su organización es bastante extensa, ya que dos matones acaban de estar aquí e intentaron raptar a Kendall".

      Tanner maldice en voz baja. "Supongo que ese es el nombre de tu nueva vecina".

      "Sí". Mi voz se suaviza. "Es estupenda, Tan. No es culpa suya. Es el mismo problema que tuvo Addie. Kendall no se lo merece y yo la protegeré. Encárgate de la situación".

      "Conoces el código para abrir la puerta y del resto me ocuparé yo. Ve al lago y mantente fuera de la vista. Mientras tanto, me pondré en contacto con un buen amigo mío de Las Vegas y espero conseguirte información. Aunque puede que tarde uno o dos días".

      "Gracias, Tan. Te lo agradezco".

      "Sabes que siempre estoy ahí para ti. Ya me salvaste el culo una vez, hermano, y estoy encantado de ayudar. Nos ocuparemos de esos gilipollas y mantendremos a salvo a la chica que tanto te importa".

      ¿La chica que tanto me importa? Me gusta mucho cómo suena eso.

      "De todas formas, no es mi novia... Quiero decir, todavía estoy trabajando en ello...".

      "Estoy seguro de que es una cuestión de tiempo", dice, mientras oigo la sonrisa en su voz. "Cuando mi testarudo hermano se propone conseguir algo, nunca fracasa. Ahora sal de la ciudad y te llamaré esta noche".

      "Entendido", respondo, y cuelgo.

      Levanto la vista y veo a Kendall de pie, con una bolsa de viaje al hombro. No sé si ha oído gran parte de la conversación y, la verdad, me da igual. La deseo, voy a hacerla mía y no hay razón para mantenerlo en secreto o seguir jugando.

      "¿Estás lista?", le pregunto.

      Ella asiente y nos dirigimos a mi jeep.

      Es hora de solucionar esto de una vez por todas.
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      Durante el viaje, Sawyer me explica que nos dirigimos al norte, a la cabaña de su hermano Tanner.

      "Es un sitio tranquilo y aislado. Es un lugar perfecto para permanecer escondidos hasta que averigüemos cómo enfrentarnos a Zanetti y sus matones", explica.

      Agradeciendo su ayuda una vez más, observo el paisaje, que va de enormes rascacielos a altos árboles y termina con unas hermosas colinas verdes.

      "Nunca he estado en un lugar así", digo, admirando la vegetación y los lagos. "Al crecer en Las Vegas, siempre estuve rodeada de desierto. Este lugar es precioso. Tan verde y exuberante".

      "Es primavera", me recuerda. "Todo está volviendo a la vida. Deberías verlo en otoño. El cambio de follaje es precioso y la gente viene de todas partes sólo para ver cómo cambian los colores. Las hojas se vuelven rojas y doradas como tu pelo".

      "¿Cómo lo sabes?", le pregunto. "Aún no han crecido".

      "Se nota", responde.

      "Echo de menos mi pelo rojo", admito, bajando la visera con el espejo, para ver si mis raíces han crecido más. "Estaba a punto de teñírmelo de nuevo cuando aquel monstruo salió del baño...". Mi voz se apaga.

      Sawyer alarga el brazo inmediatamente y me coge la mano.

      "No te preocupes por ellos, Kendall. Mi hermano y yo nos ocuparemos de ellos. Te lo prometo".

      Ningún hombre ha cumplido nunca una promesa que me hizo, así que me obligo a sonreír y mirar por la ventana. Lo único que sé es que Sawyer Beckett es el mejor hombre que he conocido, pero sigue siendo un simple hombre y empiezan a asaltarme las dudas.

      Por alguna valerosa razón, ha decidido intervenir y ayudarme. Lo aprecio, pero, al mismo tiempo, tengo que tener cuidado y no exagerar.

      Sin embargo, Dios todopoderoso, me encanta la sensación de su cálida mano estrechando la mía.

      No me ha pedido que sea su novia ni me ha prometido amor eterno. Simplemente me está ayudando, comportándose como un buen amigo.

      Sin embargo, Dios todopoderoso, me encanta la sensación de su cálida mano apretando la mía.

      No me ha pedido que sea su novia ni me ha prometido amor eterno. Simplemente me está ayudando, actuando como un buen amigo. El hecho de que apenas me conozca me hace preguntarme por qué.

      No quiero parecer desagradecida, pero necesito saberlo.

      ¿Cuál es la razón de todo este cariño?

      Mi cabeza se llena de dudas hasta que empiezo a cuestionármelo todo.

      Apartando discretamente la mano, vuelvo a colocar el visor en la posición normal e intento averiguar cómo formular mi pregunta sin que se ofenda.

      "Sawyer", digo por fin. "Quiero que sepas que aprecio mucho todo lo que estás haciendo. Pero... ¿Por qué lo haces?".

      "¿Por qué?", repite, lanzándome una mirada fulminante.

      "Quiero decir, soy prácticamente una extraña que se ha infiltrado en tu vida y no me debes nada. ¿Por qué eres tan amable? Habría sido más conveniente para ti darte la vuelta y correr en otra dirección. Lo habría entendido perfectamente".

      "Nunca en mi vida he dado la vuelta y he huido", afirma. "Quizá aún no te haya quedado claro, pero yo no soy así". Durante un largo momento no añade nada. "Lo hago porque quiero hacerlo y porque no se debe permitir que gentuza como Zanetti se salga con la suya. No me debes nada por haberte ayudado. No soy un mafioso. No hago las cosas para obtener beneficios. Necesito que lo entiendas, ¿vale?"

      Mea culpa. Tiene toda la razón.

      Sinceramente, tal pensamiento se me había pasado por la cabeza. Aunque se había comportado como un verdadero caballero y persona íntegra, empezaba a preguntarme si esperaba algún tipo de recompensa. Sé que no debería haberlo pensado, pero no pude evitarlo. La confianza en los hombres siempre me ha decepcionado y sigo sospechando acerca de las buenas intenciones de ellos.

      Sin embargo, una cosa es cierta: no se puede etiquetar así a todo el mundo, por culpa de unos cuantos gilipollas. Como si leyera mi mente, Sawyer continúa: "Tienes grandes problemas para confiar en la gente y no te culpo por ello. No espero nada a cambio. Te ayudo porque veo que estás en una situación desesperada y no es culpa tuya. Eres una buena persona que no se merece nada de esto. Además, este comportamiento está en mi naturaleza. Siempre lo he hecho y siempre lo haré. No puedo evitarlo".

      Me giro para estudiar su hermoso perfil. Tan fuerte y seguro de sí mismo, con los pómulos bien definidos y un leve hoyuelo en la nariz que me hace pensar que se lo rompió en alguna pelea.

      Entonces se vuelve hacia mí y dirige su oscura mirada hacia mí.

      "Kendall, necesito que confíes en mí. Nunca te haré daño".

      "Lo intento", susurro. "Los hombres me han decepcionado toda mi vida, así que es difícil. Sé que eres un buen tipo, Sawyer. Me di cuenta enseguida. Es que... Bueno, dijiste que está en tu naturaleza proteger a los demás, ¿verdad?". Él asiente. "Pues en la mía está la desconfianza. Suena horrible, pero es la verdad".

      "¿Por qué piensas así? ¿Quién te ha hecho sufrir tanto?", pregunta.

      "Nunca he tenido una relación de verdad", admito, bajando la mirada. "Pero cada vez que me he encariñado con alguien, me han jodido. Parece que los hombres de Las Vegas no son muy de fiar, sobre todo cuando intentan seducir a una virgen".

      "Pues entonces son idiotas", afirma sin rodeos.

      "Sí, efectivamente, esa es una de las razones por las que nunca he tenido prisa por acostarme con nadie".

      "¿Una de las razones?"

      Empiezo a morderme el labio inferior, preguntándome por qué le estoy contando a Sawyer tantas cosas personales sobre mí. Probablemente estoy empezando a confiar en este hombre, aunque me dé un poco de miedo.

      "No digo que deba estar necesariamente enamorada de cualquiera que se acueste conmigo, pero, en cualquier caso, al menos por primera vez, me gustaría sentir algo especial. ¿Tiene sentido?"

      "Claro. Además, no hay nada malo en querer una conexión emocional durante el sexo".

      "¿Y tú en cambio?", le pregunto, dándole la vuelta a la tortilla y queriendo conocerle más.

      Se pone más recto y vuelve a centrar su atención en la carretera. "Supongo que todo el mundo lo desea en algún momento", responde vagamente.

      "Sí, pero ¿es así para ti?", insisto. "¿O siempre ha sido sólo algo físico?".

      Respira hondo y se encoge de hombros.

      "No lo sé. Supongo que siempre hay emociones de por medio. Pero normalmente mis encuentros han sido más bien algo físico. Simplemente para desahogarme".

      "Ah. Así que no buscas nada serio. Sólo estás dando rienda suelta a tu pasión más salvaje".

      Sawyer se echa a reír.

      "¿Qué tiene tanta gracia?", le pregunto.

      "Hacía tiempo que no oía expresiones así".

      Sonrío y me gusta la forma en que sus ojos se entrecierran en las comisuras cuando se ríe.

      "Desde que me retiré del ejército, nunca me he centrado en encontrar a alguien para más de una noche. Me he ocupado de otras cosas...".

      Una oscuridad se cuela en su voz y me inclino hacia delante.

      "¿Como qué?"

      "¿Desde cuándo tienes tanta curiosidad?", pregunta.

      "Simplemente intento conocerte mejor", le explico y quiero darme una patada. Quizá estoy siendo demasiado indiscreta. "Perdona. No pretendía incomodarte ni ser entrometida".

      "No hay problema", dice, y noto cómo sus dedos se tensan alrededor del volante. "Me encantaba ser un SEAL y combatir por nuestro País. Pero mis experiencias no siempre han sido positivas. He visto y he hecho cosas que me perseguirán el resto de mi vida. Son gajes del oficio y lo supe desde el principio. Sin embargo, algunos días son más difíciles que otros. Sobre todo las noches...".

      "¿Te refieres a las pesadillas?", pregunto.

      Él asiente. "Nunca he podido dormir más de 2-3 horas por noche. Simplemente es más fácil permanecer despierto que revivir el pasado".

      "No puedo ni imaginármelo. Normalmente, en cuanto mi cabeza toca la almohada, me duermo".

      "Eso es porque eres una persona de una bondad absoluta, Kendall. Completamente inocente".

      Un rubor calienta mis mejillas. "No soy tan ingenua e inocente".

      "¿No lo eres?", pregunta en voz baja.

      Ahora soy yo quien se mueve incómoda en mi asiento. "Técnicamente, supongo que lo soy. Pero no soy un ángel ni una persona perfecta. Tengo mis defectos, como todo el mundo".

      "¿Por ejemplo?", pregunta.

      "A menudo soy muy impaciente y un poco pesimista. Y, por supuesto, reacia a confiar".

      "La confianza comienza cuando empiezas a abrirte".

      Creo que ahora mismo me estoy abriendo a él. Y me siento muy, muy bien.

      "¿Y tú?", le pregunto. "¿Cuáles son tus defectos?"

      "Soy muy cabezota y un poco rebelde. Si alguien intenta darme órdenes, siempre me niego".

      "Eso es un poco sorprendente, ya que probablemente recibiste muchas órdenes en el ejército".

      "Bueno, en aquel caso las cumplía. Era mi trabajo. Pero si alguien intenta decirme lo que tengo que hacer en mi vida privada, me molesta mucho. Por eso mi padre y yo nunca nos llevamos bien".

      "Supongo que no tenéis una buena relación".

      Sacude la cabeza. "No. Murió hace un año y medio y siempre tuvimos malas relaciones. Estábamos básicamente en pelotas el uno del otro, perdona el término, y él siempre intentaba controlar mi vida".

      "¿Le echas de menos?", le pregunto.

      "Ni un poco", afirma rotundamente.

      Esto me entristece. Una buena relación entre padre e hijo es importantísima.

      "Echo de menos a mi padre", digo en tono triste. "Era un hombre muy bueno y estaba muy unida a él".

      "Siento que le hayas perdido. Tuviste suerte de tener un buen padre que te quería".

      "Seguro que tu padre también. A su manera".

      Sawyer resopló. "Le encantaba su empresa y ganar todo el dinero posible. Si le hubieras preguntado cuáles eran los últimos números de cualquier recibo, te lo habría dicho. Pero si le hubieras preguntado cuándo era mi cumpleaños o el de mis hermanos, no lo habría sabido".

      "Lo siento. Debió de ser difícil cuando estabas creciendo. Los niños necesitan que sus padres estén presentes. Sobre todo en los cumpleaños", añado. Me acerco a él y, como tiene las dos manos en el volante, apoyo la mía en su muslo. "Fue él quien salió perdiendo, porque no llegó a conocer al hombre increíble que eres".

      Sawyer se tensa ante mi contacto y estoy a punto de retirar la mano cuando él apoya la suya sobre la mía.

      "Gracias", murmura.

      Viajamos en silencio durante un rato y me doy cuenta de que está sumido en sus pensamientos. No quiero interrumpirle, así que vuelvo a prestar atención a la ventana y admiro el paisaje.

      De vez en cuando, sin embargo, nos cogemos de la mano y me hace sentir bien.

      Tras un par de horas y alguna conversación más sobre temas menos serios, llegamos a la cabaña de su hermano.

      Aunque llamarla así sería quedarse corto.

      Mientras camino hacia la enorme casa encaramada al lago, se me cae la mandíbula. "Es preciosa", digo, completamente asombrada. "¿A qué se dedica tu hermano?"

      "Tanner fabrica muebles hechos a mano y los vende a precios muy altos. También trabaja con mi hermano Nash en Beckett Technology, la empresa que fundó mi padre. La heredamos tras su muerte".

      "¿Tú también trabajas allí?"

      "Es una buena pregunta", dice mientras teclea un código en el panel de la gran puerta principal.

      "¿En qué sentido?"

      "Estoy en una especie de limbo. Desde que murió mi padre, intento decidir si vender mi parte de la empresa o empezar a trabajar en ella".

      "Comprendo tu dilema".

      Hace una pausa y me estudia detenidamente, como esperando a que añada algo más.

      "Tu padre no es precisamente alguien a quien recuerdes con cariño, ¿y sería más fácil exorcizarlo de tu vida cortando los lazos con la empresa que fundó?". Veo que he dado en el clavo. "Pero, al mismo tiempo, él ya no está allí. Así que, técnicamente, ya no es su empresa. Os pertenece a ti y a tus hermanos. Y parece que estás muy unido a ellos".

      "Ahora lo estoy, pero antes no", responde mirándome a los ojos.

      "Así que quizá podrías pensar en quedarte en la empresa como una forma de acercarte aún más a ellos".

      "¿Eres siempre tan sabia?", pregunta.

      "Ojalá lo fuera", respondo, dejando escapar una risita.

      Los pliegues de tensión alrededor de su boca se deshacen y en su lugar aparece una pequeña sonrisa.

      "¿Tienes hambre?", pregunta, dirigiéndose hacia la gran cocina.

      "En realidad sí", admito mientras dejo caer mi bolsa de lona sobre una silla.

      Mientras Sawyer empieza a rebuscar en los armarios y la nevera, me acerco al enorme ventanal de la pared del fondo y miro el lago. Es más que hermoso. Es tan tranquilo y silencioso. Los pájaros vuelan sobre el agua y, cuando veo un conejito saltando sobre la hierba, doy un grito ahogado.

      "¿Qué es?", pregunta él, corriendo a mi lado, malinterpretando el jadeo como algo malo.

      "¡Un conejo!", señalo por la ventana y su rostro severo se ilumina de alivio.

      "Hay muchos animales por aquí. Ciervos, zorros, alces, incluso osos".

      "¿Osos?", repito, mirando con recelo hacia el bosque.

      "Sí. No olvides que estamos en medio de la nada. Si sales a pasear, ten cuidado".

      "¿Los osos... atacan?"

      Sawyer se ríe. "Si no los molestas, no te molestarán, y de todos modos ahora ya sabes defenderte", comenta sonriendo.

      Me echo a reír. "Bueno, está bien saberlo", añado, poniéndome en posición de ataque.

      Vuelve a la cocina. "No soy tan buen cocinero como Tanner, pero sé hacer un buen queso a la plancha y una sopa caliente".

      Una sonrisa curva mi boca. Otra vez ese encanto.

      "¿Y tú?", le pregunto. "¿Cuáles son tus defectos?"

      "Soy muy cabezota y un poco rebelde. Si alguien intenta darme órdenes, siempre me niego".

      "Eso es un poco sorprendente, ya que probablemente recibiste muchas órdenes en el ejército".

      "Bueno, en aquel caso las cumplía. Era mi trabajo. Pero si alguien intenta decirme lo que tengo que hacer en mi vida privada, me molesta mucho. Por eso mi padre y yo nunca nos llevamos bien".

      "Supongo que no tenéis una buena relación".

      Sacude la cabeza. "No. Murió hace un año y medio y siempre tuvimos malas relaciones. Estábamos básicamente en pelotas el uno del otro, perdona el término, y él siempre intentaba controlar mi vida".

      "¿Le echas de menos?", le pregunto.

      "Ni un poco", afirma rotundamente.

      Esto me entristece. Una buena relación entre padre e hijo es importantísima.

      "Echo de menos a mi padre", digo en tono triste. "Era un hombre muy bueno y estaba muy unida a él".

      "Siento que le hayas perdido. Tuviste suerte de tener un buen padre que te quería".

      "Seguro que tu padre también. A su manera".

      Sawyer resopló. "Le encantaba su empresa y ganar todo el dinero posible. Si le hubieras preguntado cuáles eran los últimos números de cualquier recibo, te lo habría dicho. Pero si le hubieras preguntado cuándo era mi cumpleaños o el de mis hermanos, no lo habría sabido".

      "Lo siento. Debió de ser difícil cuando estabas creciendo. Los niños necesitan que sus padres estén presentes. Sobre todo en los cumpleaños", añado. Me acerco a él y, como tiene las dos manos en el volante, apoyo la mía en su muslo. "Fue él quien salió perdiendo, porque no llegó a conocer al hombre increíble que eres".

      Sawyer se tensa ante mi contacto y estoy a punto de retirar la mano cuando él apoya la suya sobre la mía.

      "Gracias", murmura.

      Viajamos en silencio durante un rato y me doy cuenta de que está sumido en sus pensamientos. No quiero interrumpirle, así que vuelvo a prestar atención a la ventana y admiro el paisaje.

      De vez en cuando, sin embargo, nos cogemos de la mano y me hace sentir bien.

      Tras un par de horas y alguna conversación más sobre temas menos serios, llegamos a la cabaña de su hermano.

      Aunque llamarla así sería quedarse corto.

      Mientras camino hacia la enorme casa encaramada al lago, se me cae la mandíbula. "Es preciosa", digo, completamente asombrada. "¿A qué se dedica tu hermano?"

      "Tanner fabrica muebles hechos a mano y los vende a precios muy altos. También trabaja con mi hermano Nash en Beckett Technology, la empresa que fundó mi padre. La heredamos tras su muerte".

      "¿Tú también trabajas allí?"

      "Es una buena pregunta", dice mientras teclea un código en el panel de la gran puerta principal.

      "¿En qué sentido?"

      "Estoy en una especie de limbo. Desde que murió mi padre, intento decidir si vender mi parte de la empresa o empezar a trabajar en ella".

      "Comprendo tu dilema".

      Hace una pausa y me estudia detenidamente, como esperando a que añada algo más.

      "Tu padre no es precisamente alguien a quien recuerdes con cariño, ¿y sería más fácil exorcizarlo de tu vida cortando los lazos con la empresa que fundó?". Veo que he dado en el clavo. "Pero, al mismo tiempo, él ya no está allí. Así que, técnicamente, ya no es su empresa. Os pertenece a ti y a tus hermanos. Y parece que estás muy unido a ellos".

      "Ahora lo estoy, pero antes no", responde mirándome a los ojos.

      "Así que quizá podrías pensar en quedarte en la empresa como una forma de acercarte aún más a ellos".

      "¿Eres siempre tan sabia?", pregunta.

      "Ojalá lo fuera", respondo, dejando escapar una risita.

      Los pliegues de tensión alrededor de su boca se deshacen y en su lugar aparece una pequeña sonrisa.

      "¿Tienes hambre?", pregunta, dirigiéndose hacia la gran cocina.

      "En realidad sí", admito mientras dejo caer mi bolsa de lona sobre una silla.

      Mientras Sawyer empieza a rebuscar en los armarios y la nevera, me acerco al enorme ventanal de la pared del fondo y miro el lago. Es más que hermoso. Es tan tranquilo y silencioso. Los pájaros vuelan sobre el agua y, cuando veo un conejito saltando sobre la hierba, doy un grito ahogado.

      "¿Qué es?", pregunta él, corriendo a mi lado, malinterpretando el jadeo como algo malo.

      "¡Un conejo!", señalo por la ventana y su rostro severo se ilumina de alivio.

      "Hay muchos animales por aquí. Ciervos, zorros, alces, incluso osos".

      "¿Osos?", repito, mirando con recelo hacia el bosque.

      "Sí. No olvides que estamos en medio de la nada. Si sales a pasear, ten cuidado".

      "¿Los osos... atacan?"

      Sawyer se ríe. "Si no los molestas, no te molestarán, y de todos modos ahora ya sabes defenderte", comenta sonriendo.

      Me echo a reír. "Bueno, está bien saberlo", añado, poniéndome en posición de ataque.

      Vuelve a la cocina. "No soy tan buen cocinero como Tanner, pero sé hacer un buen queso a la plancha y una sopa caliente".

      Una sonrisa curva mi boca. Otra vez ese encanto.

      "Me parece una buena idea. Deja que te ayude".

      Mientras Sawyer prepara el queso, yo descongelo el pollo y lo echo en una sartén, luego lo caliento al fuego.

      Entonces me vuelvo para mirar a Sawyer, que está completamente concentrado en untar mantequilla en las rebanadas de pan. Lo hace con tanta precisión y perfección, como si estuviera de vuelta en una misión secreta con su equipo.

      Es demasiado adorable.

      Confío en él.

      Ese pensamiento me asalta de repente.

      Por eso estoy aquí. Porque le confié mi vida.

      Nunca me había sentido tan segura con nadie. Ha sido tan amable y comprensivo conmigo.

      Todo lo contrario que Zanetti.

      La idea de que ese cabrón quisiera robarme la virginidad me pone enferma. Prefiero que me la quite un buen tipo como Sawyer.

      Dios mío. ¡Sí!

      Perder mi virginidad podría ser la solución perfecta a mi problema. Hacerme indeseable para Zanetti.

      Además, también sería el momento perfecto, y Sawyer es el chico ideal para iniciarme en el sexo. Tengo la sensación de que sabría exactamente qué hacer y me lo haría pasar muy bien.

      Dije que quería que mi primera vez implicara emociones, quizá incluso amor, pero estoy convencida de que acostarme con Sawyer también incluiría algo que nunca creí posible: confianza.

      Además, no se puede negar la química que hay entre nosotros. Es fantástica y fuera de lo común. Súper excitante.

      Antes de que pueda perder los nervios, apago la cocina y me acerco a él.

      "Sawyer", le digo en voz baja.

      "¿Hmm?", responde sin mirar, mientras termina su trabajo en la cocina.

      Me pregunto si también puede hacer otras cosas con tanto cuidado y atención.

      Me pregunto si me cuidaría con el mismo esmero.

      Creo que lo haría.

      El calor recorre cada centímetro de mi piel y paso una mano por su brazo.

      Lo he decidido: ofreceré mi virginidad a Sawyer.

      El mero hecho de pensarlo me produce un escalofrío.
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      "No quiero esperar más", exclama Kendall en voz baja.

      Estoy a punto de preguntarle acerca de qué, pero sus ojos azules, extremadamente sexis, me dicen exactamente a qué se refiere. Cuando se acerca un paso, mi corazón empieza a latir más deprisa.

      "¿Sawyer? ¿Quieres... ser el primero?", casi ronronea.

      A mi polla le gustaría responderle de inmediato: ¡Oh, claro que sí!

      Mi mente, por el contrario, se pregunta: ¿por qué yo? ¿Por qué ahora?

      No debería pensármelo demasiado. Debería arrancarle la ropa sin más.

      En lugar de eso, dudo.

      "Kendall..." Necesito expresarlo bien para no arriesgarme a decir gilipolleces. "Sería un honor absoluto ser tu primer hombre, pero..."

      "Sin peros, por favor". Se acerca a mi cara, me agarra de la mandíbula y se pone de puntillas. "Acepta lo que te ofrezco. Por favor".

      Cuando sus labios rozan suavemente los míos, casi pierdo la cabeza. Besar a Kendall es embriagador, así que acepto, dejando a un lado cualquier duda e incluso la moral.

      No he estado con una virgen desde que yo mismo lo era, y eso fue hace mucho tiempo. Las mujeres que elijo para acostarme suelen ser todas calcos unas de otras; con experiencia y listas para un polvo rápido, sin ataduras ni promesas para el futuro.

      Por un momento, dejo que sea ella quien se entregue, respondiendo suavemente a sus suaves besos. Pero entonces la excitación aumenta rápidamente, así que le paso una mano por detrás del cuello, ajusto el ángulo y profundizo el beso. Ella abre mucho la boca y mi lengua se desliza dentro, explorando, rozando la suya.

      Si me quiere, me tendrá.

      Mi fuerza de voluntad se desvanece en unos instantes y se ve arrastrada por un torbellino de lujuria.

      Olvidándome del almuerzo, levanto a Kendall y la apoyo sentada en la repisa de la isla de la cocina. Antes de llevarla al dormitorio, quiero hacer que se corra primero. Que se corra aquí, ahora.

      En cualquier caso, tengo que acordarme de tomarme las cosas con calma. Debo controlar la tentación de colocarla boca abajo y follármela duro.

      Debo hacerlo todo despacio y con tranquilidad. Se merece que la adore.

      Le paso la lengua por el lóbulo de la oreja y le acaricio esa zona tan sensible. Apoyo una mano en su cadera y dejo que la otra explore sus deliciosas curvas. Lleva demasiada ropa, así que agacho la mano, agarro el dobladillo de su blusa y se la levanto por encima de la cabeza.

      Mi mirada se detiene para admirar el sujetador rosa claro que lleva. Por muy bonito que sea, me obstaculiza el paso. Levanto la mano, lo desabrocho y, cuando empieza a deslizarse por sus brazos, Kendall se paraliza.

      "Estás condenadamente guapa", susurro. "Absolutamente perfecta".

      Le paso una mano por el pecho, se lo agarro y le masajeo el pezón con el pulgar. "Si en algún momento quieres parar, dímelo".

      "No", murmura ella, arqueándose contra mi mano, llenándome la palma. "No lo haré".

      Su respuesta es música para mis oídos.

      En cualquier caso, tengo que acordarme de tomarme las cosas con calma. Debo controlar la tentación de colocarla boca abajo y follármela duro.

      Debo hacerlo todo despacio y con tranquilidad. Se merece que la adore.

      Le paso la lengua por el lóbulo de la oreja y le acaricio esa zona tan sensible. Apoyo una mano en su cadera y dejo que la otra explore sus deliciosas curvas. Lleva demasiada ropa, así que agacho la mano, agarro el dobladillo de su blusa y se la levanto por encima de la cabeza.

      Mi mirada se detiene para admirar el sujetador rosa claro que lleva. Por muy bonito que sea, me obstaculiza el paso. Levanto la mano, lo desabrocho y, cuando empieza a deslizarse por sus brazos, Kendall se paraliza.

      "Estás condenadamente guapa", susurro. "Absolutamente perfecta".

      Le paso una mano por el pecho, se lo agarro y le masajeo el pezón con el pulgar. "Si en algún momento quieres parar, dímelo".

      "No", murmura ella, arqueándose contra mi mano, llenándome la palma. "No quiero que pares".

      Su respuesta es música para mis oídos.

      Bajo la cabeza y me meto el turgente pezón en la boca, chupando suavemente. Kendall gime, sus dedos se mueven por mi pelo y mi polla crece unos centímetros.

      Joder. Me muero por penetrarla.

      Pero primero hay que hacer algo.

      Deslizo los dedos por debajo del elástico de sus leggings, en la cintura, y luego de sus bragas, tirando simultáneamente de ambas hacia abajo. Cuando caen al suelo, empiezo a besarla de nuevo. Ella responde con entusiasmo y me coge la camiseta para arrancármela. Se me queda atascada bajo el brazo, así que sonrío y me la quito yo mismo, lanzándola al aire.

      "Eres muy fogosa", murmuro, besándole el cuello, pasando la lengua por su punto blando.

      "Eso es bueno, ¿no?", pregunta, con la voz entrecortada por el deseo.

      "Sí, lo es", susurro, y empiezo a dejar un rastro de besos hacia abajo. Cuando mi lengua rodea su ombligo, empieza a respirar más fuerte, más deprisa, y me aprieta los hombros. "¿Has dejado alguna vez que alguien baje... sobre ti?".

      "No", susurra.

      Su respuesta me excita tanto que me empieza a doler la ingle.

      "Buena chica", le digo, bajando entre sus muslos y abriéndole bien las piernas. "Voy a hacerte sentir muy bien, cariño. Ponte cómoda y disfruta del espectáculo".

      Un escalofrío recorre su cuerpo, se echa hacia atrás sobre los codos y le doy unos besos a lo largo de la cara interna del muslo. Cuando llego a su centro reluciente, soplo ligeramente y ella jadea.

      Bajo la cabeza y le lamo el coño. Una y otra vez. Luego vuelvo a subir y giro la lengua alrededor de su clítoris, chupando suavemente. Mis dientes rozan ligeramente su caliente protuberancia.

      "¡Dios mío!", sonríe Kendall, retorciendo las caderas.

      "No te opongas a mí", le digo. "Déjate llevar por el placer".

      La mantengo quieta y sigo jugueteando sobre ella, satisfaciéndola y dejando mi huella. Estudio sus reacciones y tomo nota de ellas. Su respiración aumenta, se vuelve más jadeante, y cuando deslizo un dedo en su interior, jadea.

      Está muy apretada.

      La masturbo durante otro minuto y luego deslizo un segundo dedo en su interior, empujando dentro y fuera y extendiendo su humedad alrededor de su clítoris palpitante.

      Su cuerpo tiembla y me doy cuenta de que se acerca al orgasmo. Me llevo el clítoris a la boca, chupándolo con más fuerza, y ella grita, con las caderas bajo mi agarre.

      "¡Sawyer!", grita.

      El orgasmo la golpea con fuerza, así que intenta apretar los muslos, pero yo los mantengo separados. Mientras el placer recorre su cuerpo, me levanto, la cojo en brazos y la llevo al dormitorio principal.

      La habitación es enorme y tiene toda una pared de espejos. Una puerta corredera da a una terraza con vistas al lago.

      Mi hermano también ha instalado un pequeño jacuzzi ahí fuera y pienso aprovecharlo más tarde.

      Mientras tanto, me ocupo de Kendall, cuyo cuerpo sigue palpitando por las pequeñas réplicas, como terremotos, tras su orgasmo.

      La tumbo en la cama, me deslizo sobre ella y empiezo a besarla. El deseo que corre por mis venas es intenso y la pasión me enciende.

      Deseo cada parte de esta mujer.

      Cuando baja la mano y me toca a través de los pantalones, casi me vuelvo loco. Bloqueo su mano.

      "Todavía no, cariño. O explotaré antes incluso de entrar en ti".

      "Quítate el resto de la ropa", me dice.

      Feliz de estar de acuerdo con ella, me quito los pantalones y los bóxeres. Pero antes me aseguro de sacar el preservativo de la cartera. Lo tiro junto a nosotros y no puedo evitar fijarme en cómo su mirada se centra en mi polla hinchada mientras abre mucho sus ojos azules.

      "No te preocupes, lo haremos con calma", le prometo, dejando que apoye la espalda contra un montón de almohadas y deslizándome entre sus piernas.

      "Vale. Confío en ti, Sawyer".

      Sus palabras me estrujan el corazón porque sé lo importante que es la confianza para ella.

      Tómate tu tiempo, me recuerdo a mí mismo, mientras atrapo su boca en un beso largo y suave.

      Ella se relaja debajo de mí y yo permanezco apoyado en los codos, manteniendo mi peso elevado sobre ella.

      No creo que pueda esperar mucho más, así que cojo el preservativo, lo desenvuelvo y me lo pongo. Bajo de nuevo, la miro a los ojos color del mar y dejo que sienta mi dureza presionada contra su entrada.

      Tengo tantas ganas de penetrarla que apenas veo bien.

      "¿Estás preparada?", le pregunto, sabiendo que pronto tocaré el cielo con el dedo.
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      "Sí... por favor", gimo, levantando las caderas y animándole a continuar. Si se detiene ahora, creo que moriré.

      Nunca me había sentido así. Estoy tan abrumada por la emoción. La pasión desbordante es casi mi perdición y todo mi cuerpo tiembla de necesidad.

      Pero no voy a mentir: estoy nerviosa.

      Sawyer ahí abajo está más que bien y yo soy... virgen.

      Aun así, se está tomando su tiempo, prestándome toda su atención: cada beso, cada caricia...

      Nunca pensé que el cuerpo desnudo de un hombre en contacto con el mío pudiera ser una sensación tan increíble. Sin embargo, el enorme físico de Sawyer se adapta perfectamente a mis curvas.

      Cuando mueve las caderas, ajustando el ángulo de nuestros cuerpos, respiro rápidamente. Lentamente, empieza a empujar dentro de mí mientras yo hago todo lo que puedo para amoldarme a él.

      El problema, si quieres llamarlo así, es que la tiene más grande de lo que jamás podría imaginar.

      Cuando empiezo a sentir un pinchazo, me pongo rígida y él retrocede y vuelve a empezar, esta vez intentando entrar más profundamente.

      Suelto un grito ahogado y él se queda inmóvil.

      "No pasa nada. Es que la tienes... muy grande", comento.

      Nuestras miradas se encuentran y él no parece en absoluto descontento con su tamaño. De hecho, la calidez brilla en el fondo de sus ojos castaño oscuro.

      "Te acostumbrarás y te gustará", jadea, empujando más profundamente.

      "¡Oh, Dios!", grito, abriendo los muslos hacia él, enganchando los tobillos en sus piernas.

      Por un momento no se mueve y los dos jadeamos. Entonces empieza un movimiento lento e intenso dentro de mí que hace que se me enrosquen los dedos de los pies. Cualquier incomodidad desaparece y en unos instantes me tiene jadeando y arqueándome bajo él.

      La fricción entre nuestros cuerpos me hace perder rápidamente la cabeza. No sé cómo sabe dónde golpear, frotar y mover, pero Sawyer es capaz de atender a cada parte de mis paredes húmedas mientras todo mi cuerpo empieza a sacudirse, luego a palpitar y temblar, hasta que un orgasmo del tamaño de Texas me golpea.

      Un grito me desgarra la garganta y clavo las uñas en su espalda mientras el placer estalla y hormigueos vibran por cada terminación nerviosa. De repente, el ritmo constante de Sawyer se vuelve errático y empieza a empujar más fuerte y más rápido.

      Con un largo gemido, jadea y alcanza el orgasmo encima de mí.

      Después, Sawyer se desploma hacia un lado, jadeando, y yo aún estoy intentando recuperar el aliento también, cuando le oigo decir palabrotas. Me doy la vuelta y lo veo tratando de encontrar el condón.

      "¡Se ha roto, joder!", suelta.

      Me asalta un momento de pánico y calculo rápidamente en qué momento de mi ciclo me encuentro. No veo ningún problema, así que me relajo.

      "Supongo que nos hemos dejado llevar demasiado... ¿Excitados?", digo.

      Una risa grave retumba desde lo más profundo de su pecho.

      "Supongo que sí. Todo debería ir bien, pero...".

      "Ahora mismo no estoy ovulando", le explico despreocupadamente.

      Él asiente, parece más seguro de sí mismo, y se levanta para deshacerse del protector roto.

      Dios mío, ¿esto ha ocurrido por nuestra culpa o era defectuoso?

      Lo único que sé es que hace unos minutos era virgen y no tengo ni idea de cómo ha podido ocurrir.

      Además, era mi primera vez. ¿Qué posibilidades había de que me quedara embarazada? Sé que es posible, y aunque se rompió, seguimos teniendo cuidado.

      No quiero estropear este hermoso momento. No voy a pensar en ello ahora; quiero disfrutar de la alegría posterior.

      Con un suspiro de satisfacción, me estiro y giro la cabeza, observando cómo Sawyer vuelve a subirse a la cama. Su cuerpo es maravilloso. Todo dureza, músculos fuertes y abdominales esculpidos. Me dan ganas de volver al gimnasio y entrenarme...

      Sawyer se desliza a mi lado. "¿Qué pasa?", me pregunta en voz baja.

      "Estaba admirando las vistas", le contesto, subiéndome la sábana. "Ahora ten cuidado, pórtate bien", le amonesto.

      "¿Yo? Tú eres la descarada", replica, luego se acerca y me besa.

      No hay palabras para describir con exactitud lo que siento cuando Sawyer me besa. Es puro éxtasis. Su boca parece hecha para dominar la mía. A veces es tan suave y sensual, con sus labios y su lengua acariciando la mía y burlándose de ella; otras veces es exigente y firme, casi implacable, de modo que la pasión nos consume, haciendo que la cabeza me dé vueltas.

      Entonces levanta la cabeza, mirándome de cerca, arrastrando ligeramente las yemas de sus dedos por mi brazo hasta ponerme la piel de gallina.

      "Aún no me has explicado cómo escapaste de Zanetti", dice, en voz baja.

      "Tienes razón, aún no lo he hecho. Bueno, estábamos en el coche y sabía que tenía que escapar lo antes posible, y de alguna manera también tenía que desbloquear primero las puertas. Sin embargo, las cerraduras estaban delante y yo detrás. Así que metí la mano en el bolso y encontré el spray de pimienta que siempre llevo conmigo".

      Una sonrisa curvó la boca de Sawyer.

      "Lo saqué y le rocié la cara. Luego apunté el spray también al conductor, salté al asiento delantero, le quité el seguro y eché a correr".

      "Buena chica", murmuró Sawyer.

      "Zanetti estaba cabreadísimo. Parecía que estaba furioso. Sabía que tendría que irme rápido de Las Vegas. Hice las maletas lo más rápido que pude, me metí en el coche y seguí conduciendo durante horas y horas. Siempre había querido vivir en Nueva York, así que decidí ir lo más al este posible. Cuanto más lejos, mejor. Me aterrorizaba que pudiera atraparme, así que me teñí el pelo y me puse lentillas. Intenté disfrazarme, pero supongo que no hice un buen trabajo, ya que esos gilipollas me encontraron".

      "Ya veo", comenta ella con calma. "Pero no creo que te encontraran por culpa de un mal disfraz. Esos mafiosos tienen contactos en todas partes. Tanner está investigando y espero que me llame más tarde para darnos algunas respuestas".

      Estoy increíblemente agradecida de que mi vecino haya resultado ser un hombre tan increíble. Una persona de la que podría enamorarme de verdad.

      "Yo también me pregunto cómo lo hicieron, pero...". No sé muy bien cómo decirlo, porque no quiero que Sawyer piense que me acosté con él sólo para perder la virginidad y dejar de ser atractiva a los ojos de Zanetti. "Quizá ese mafioso no me quiera ahora que nosotros...".

      Su mirada oscura se clava en la mía.

      "¿Por eso te acostaste conmigo?".

      "¡No!" Odio su tono de voz. Me acerco a él y apoyo una mano en su brazo musculoso. "No, por favor, no pienses tal cosa. Me gustaste desde el momento en que te conocí. Te dije que no me acostaría con alguien a menos que sintiera algo y, bueno, tú me haces sentir todos los sentimientos del mundo, Sawyer".

      Se relaja, me coge la mano y me besa los nudillos.

      "Menos mal, porque tú también me haces sentir nuevas sensaciones", dice sonriendo.

      "¿Ah, sí?", pregunto en tono burlón.

      "Sí, de verdad. Ahora ven aquí para que pueda tocarte un poco más". Me tira encima de él y yo chillo. Luego nos besamos y me fundo con él.

      Me doy cuenta de que Sawyer Beckett es todo lo que siempre he deseado.

      Después de bromear un poco más, recordamos la comida que dejamos en la encimera de la cocina. Los dos tenemos hambre, así que nos vestimos y volvemos allí. No tardamos mucho en prepararla y pronto estamos sentados a la mesa junto a la ventana que domina el lago cristalino. Es realmente precioso y bebo un sorbo de sopa, observando un par de patos que nadan en la superficie.

      "Es tan bonito", digo. "Estoy tan acostumbrada al desierto que todo esto es nuevo y me encanta".

      "¿Quieres dar un paseo en una barquita?", me pregunta, mordisqueando su queso a la plancha.

      "¿De verdad? Me encantaría", respondo entusiasmada.

      "Tanner, cuando viene aquí, va a pescar. Ese barco al final del muelle es suyo. Me sorprende que no lo haya guardado en un cobertizo para botes. Probablemente se lo prestó a un vecino".

      "No he visto a ningún vecino a pesar de que el lago es enorme".

      "Hay unos cuantos, pero no se ven. El primero vive a un kilómetro y medio. Es un lugar muy privado".

      "¿Tu hermano vivía aquí solo?", le pregunto.

      Por muy bonito el lugar, creo que podría ser muy solitario si no tiene a nadie con quien compartirlo.

      "Sí, antes de conocer a Addie. Pero es una larga historia y además complicada".

      Cuando terminamos de comer, Sawyer y yo nos ponemos las chaquetas y bajamos al muelle. Mientras camino sobre los tablones de madera, miro por encima del borde y veo unos peces nadando bajo la superficie. Hace frío, pero no demasiado, y cuando llegamos a la barca de remos, Sawyer me tiende la mano y me ayuda a subir.

      Me sigue y se sienta frente a mí, extendiendo la mano hacia los remos. Ese hombre es todo lo que podría haber deseado y más. Me cuida de todas las formas posibles, no solamente en la cama, sino también cuando se trata de Zanetti.

      Mirarlo remar es un espectáculo. Me apoyo y admiro la facilidad con la que nos empuja por el agua, todo fuerza y control. Mordiéndome el labio, mis pensamientos empiezan a calentarse de nuevo y de repente deseo que sea verano y que esté sin camiseta. Su piel ya es de un hermoso tono bronce, a diferencia de la mía, que es blanca y sedosa, y no puedo sino imaginar cómo sería verlo totalmente bronceado cuando haga más calor.

      Se da cuenta de que le miro fijamente y sonríe.

      "¿En qué está pensando, señorita Madden?".

      "Te imagino sin camiseta", admito sin pudor.

      "Bueno... eso es lo que yo también me estoy imaginando contigo", admite.

      Me echo a reír y apoyo un codo en el borde de la barca.

      "Entonces, ¿adónde vamos?"

      "A dar un paseo tranquilo".

      "Se está tan bien aquí. Entiendo por qué tu hermano quería vivir en un lugar como este. Es una escapada perfecta de la vida de la ciudad".

      Por encima de nosotros, un gran pájaro gira y luego se zambulle, intentando atrapar un pez.

      "Aunque es un lugar solitario", comenta Sawyer. "Me alegro de haber convencido a Tanner para que volviera a la ciudad. Lleva demasiado tiempo aislado aquí arriba. Es un lugar agradable para visitar, pero no para vivir allí solo durante mucho tiempo".

      "Sí, tienes razón". Le dedico una sonrisa. "Pero me alegro de que estemos aquí ahora". Sentándome más erguida, me doy cuenta de lo mucho que le debo a este hombre. "Me has salvado la vida, Sawyer. Las cosas podrían haber sido muy distintas en mi piso si no hubieras aparecido. Aún no te lo he agradecido como es debido...". De repente me siento cohibida. "Gracias de todo corazón".

      "De nada, cariño. Pero creo que lo estabas haciendo bastante bien incluso antes de que yo entrara en acción. Estoy bastante seguro de que le rompiste la nariz a ese hijo de puta".

      Los dos sonreímos.

      "Eso espero", respondo, y él hace una expresión como si estuviera orgulloso de mí. Efectivamente, así es.

      "Igual deberías apuntarte a esa clase de defensa personal en el gimnasio de Noah", me dice.

      "Oh, lo haré, aunque no me importaría recibir unas cuantas clases particulares más de ti".

      "No tengo ningún problema", me dice, con voz más grave. "¿Qué te parece si te doy una cuando volvamos al refugio?".

      Sé que está hablando de sexo y mi ingle empieza a palpitar. "De acuerdo", susurro.

      Nos quedamos en medio del lago y la mirada de Sawyer está teñida de deseo.

      "A menos que te sientas lo bastante atrevida para...", añade.

      Casi se me va la saliva y me atraganto en medio del lago.

      ¿Quieres decir ahora mismo? ¿Ya? ¿En el barco?

      Mi cuerpo responde inmediatamente y la palpitación se convierte en un calor húmedo entre mis piernas.

      "¿Aquí?", le pregunto guiñándole un ojo.

      "Aquí", declara, con la voz ronca y llena de necesidad.

      Mientras guarda los remos, me inclino hacia él y poco después nos besamos apasionadamente. Sawyer me sube a su regazo y yo me siento a horcajadas sobre él.

      "No tengo condón, pero siempre podemos hacer otras cosas".

      Nuestras bocas se encuentran, hambrientas, y deslizo las manos bajo su camisa, tanteando sus pantalones. Intento desabrochárselos y bajar la cremallera. Él me ayuda y, mientras lo hace, me baja también los leggings... Luego se baja los bóxeres.

      En cuanto la dura polla de Sawyer se libera, majestuosa y orgullosa, la rodeo con los dedos. Mientras exploro su larga y gruesa longitud, desliza un dedo dentro de mí y jadeo. Inmediatamente empieza a penetrarme como sabe y yo intento contenerme.

      Subiendo y bajando las manos por su durísima polla, desde la base hasta la punta, llego a conocerle mejor y a averiguar qué le gusta exactamente y qué le hace jadear y gemir.

      Mientras tanto, me masajea el clítoris y empuja sus dedos dentro de mi núcleo húmedo mientras siento cómo el placer se libera en mí.

      El lago está tranquilo, sin olas, pero nuestra excitación mutua hace que la barca empiece a balancearse. La intimidad de lo que estamos haciendo, las emociones que siento, me hacen darme cuenta de que me estoy enamorando de Sawyer. No lo haría con nadie más.

      ¿Y cómo podría no enamorarme de este hombre?

      Sawyer apareció como un caballero de brillante armadura en el peor momento de mi vida. Me salvó y se ganó mi estima y mi confianza. No fue fácil, pero lo consiguió.

      Y ahora también se está ganando mi corazón.

      No sé si siente lo mismo que yo, pero espero que sí. Sawyer es el tipo de hombre que me gustaría tener en mi vida para siempre. Un hombre con el que me gustaría irme a dormir cada noche y despertarme por la mañana. Es un amante y un protector fenomenal. También creo que sería un marido fantástico, un mejor amigo de confianza y un gran padre.

      Cuando mi cuerpo se contrae alrededor de los dedos de Sawyer, se me escapa un grito de la garganta. El subidón de sensaciones es mágico y disfruto de todo ello. Sin embargo, no me detengo ni un instante, sino que continúo acariciando toda la longitud de Sawyer, que un instante después alcanza un orgasmo desenfrenado.

      Me abandono contra su pecho, aspirando profundamente su perfume y dando gracias a Dios, una vez más, por haberme mudado al edificio justo.

      Después de todo lo que ha pasado entre nosotros, se hace realmente difícil imaginar la vida sin él.

      Durante toda la semana siguiente, estamos juntos todo el tiempo y Tanner nos llama todas las noches para ponernos al día. Es como si estuviéramos casados. Todas las mañanas preparamos el desayuno y luego damos un paseo por el lago. Sawyer me coge de la mano, me llena de besos y una vez nos desbordamos de pasión y lo hicimos al aire libre contra un árbol.

      El sexo es excepcional y no me había dado cuenta de lo que me estaba perdiendo. Aun así, no creo que hubiera sido ni la mitad de bueno con otra persona. Sawyer siempre se toma el tiempo necesario para explorar y conocer mejor mi cuerpo y yo le devuelvo el favor, encantada.

      Me gusta tocarle y es tan enorme que a veces me intimida, pero también por eso me gusta tanto. A veces parece duro, pero he descubierto que también tiene puntos débiles. Estoy descubriendo lo que le vuelve loco y me gusta hacerle perder el control y saber que es por mi causa.

      Sin embargo, aparte de en el dormitorio, nunca le he visto perder el control, al menos conmigo. Es muy tranquilo y callado. Me repite que no siempre fue así y que fui yo quien sacó la parte más dulce de él. Espero que sea verdad.

      Ojalá se diera cuenta de que me necesita tanto como yo a él, porque sé que pronto nos iremos de aquí y no pienso perder lo que se ha convertido en lo más bonito de mi vida.
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      Kendall está sentada en mi regazo, mi lengua explora su boca mientras mi mano se desliza bajo su sudadera, cuando suena mi móvil. Maldita sea. Sin duda es uno de mis hermanos, ya que su sincronización es una mierda. Estoy tentado de ignorarlo, pero puede que sea Tanner con noticias sobre Zanetti.

      Con un gemido de desgana, cojo el teléfono.

      "Lo siento, cariño", me justifico, y Kendall se desliza fuera de mi regazo. "No olvides dónde lo dejamos", le digo, lanzándole una sonrisa traviesa.

      Es Tanner.

      "Hola, hermano", me dice. "Sabes que me puse en contacto con mi ligue de Las Vegas. Acaba de ponerse en contacto conmigo".

      "Kendall está aquí conmigo, deja que te ponga en el altavoz", le digo, activando los altavoces. "¿Qué has averiguado?"

      "Nada bueno", responde.

      Intercambio una mirada con Kendall, que parece muy preocupada. Le cojo la mano y entrelazo mis dedos con los suyos.

      "Así que... este Alessandro Zanetti es un auténtico granuja. Por lo que he oído, es un gilipollas narcisista que se cree el padrino de Las Vegas. Al parecer, su tío está al mando en este momento. Cuando el viejo dimita, habrá dos opciones: Alessandro o su primo Anthony. Los dos no se llevan bien y compiten constantemente por la aprobación de su tío". Tanner suspira e inmediatamente me pongo de los nervios.

      "¿Qué es lo que no me cuentas?", le pregunto con suspicacia.

      Conozco bien a mi hermano y lo que esté a punto de contarnos no será nada positivo.

      "El tío del que hablo es… Mario Dragari".

      "Joder", siseo, apretando con fuerza el teléfono, reconociendo al instante ese nombre.

      Kendall frunce el ceño, sin saber que el hombre al que maté tenía el mismo apellido.

      "Eso convierte a Lorenzo Dragari en el hijo de Mario y el primo de Alessandro y Anthony. Aunque era un pedazo de mierda, todos parecían quererle mucho. Y ahora Mario os ha declarado la venganza y la guerra abierta a ti y a Kendall. Todos los miembros de la mafia irán a por vosotros".

      "¿Tanto poder tiene Mario?", pregunto incrédulo.

      "Sí y no", responde Tanner. "Por eso ha anunciado que quien te encuentre y te entregue a él, tomará el relevo cuando Mario abandone su papel".

      "Por Dios", siseo.

      "No importa cuál sea su rango actual. Si te entregan a él, ascienden a la cima de la jerarquía".

      La cara de Kendall parece a punto de derrumbarse y me dan ganas de darle un puñetazo a alguien. Preferiblemente a Mario Dragari o a alguno de sus insulsos sobrinos.

      "Nada bueno", murmuro.

      "No", coincide Tanner. "En absoluto".

      "Entonces, ¿qué opinas? ¿Seguimos manteniendo un perfil bajo?".

      "No lo sé, Sawyer. El hombre acaba de ofrecer las llaves de su reino de Las Vegas a cualquiera que te lleve hasta él. No creo que esto vaya a calmarse pronto. Quizá nunca".

      Sé que tiene razón. "Tiene que haber algo que podamos hacer", digo, devanándome los sesos.

      "Mataste a su hijo, así que está sediento de sangre. Y tampoco debemos olvidar que Kendall humilló y puso a prueba a su sobrino con una buena dosis de gas pimienta. Por lo que he oído, el hombre quiere vengarse de la peor manera".

      Por un momento, ninguno de nosotros dice nada.

      "Siento mucho haberte arrastrado a esto, Sawyer", exclama Kendall. "Si no te hubiera involucrado, Mario nunca habría sabido que fuiste tú quien se cargó a su hijo".

      Odio ver la angustia cruzar su rostro.

      "¿Cómo se enteró exactamente?", le pregunto a Tanner.

      "Después de que golpearas a esos dos matones fuera de tu piso, te investigaron y te relacionaron con Lorenzo. Esas putas cámaras de CCTV están por todas partes, hermano. Con el hacker adecuado, puedes entrar en las grabaciones y encontrar cualquier cosa".

      Hijos de puta.

      Tiene que haber una forma de solucionar esto con Mario Dragari. ¿Pero cómo? ¿De qué manera puedo salvar a Kendall y a mí?

      La frustración se me acumula bajo la piel y no tengo ni idea de cómo manejar la situación. Al menos, todavía no, pero lo averiguaré. Cuando era un SEAL, las cosas no siempre salían según lo planeado. A veces mi equipo y yo nos veíamos obligados a cambiar los planes de la misión. Estas cosas ocurren. Había aprendido a ser creativo y a pensar rápido. Esta situación no era muy diferente de las que había vivido en el pasado.

      "Necesito pensar", exclamé. "Se me ocurrirá algo, sólo necesito algo de tiempo".

      "Por ahora estás a salvo", nos recuerda Tanner. "Aseguraos de pasar desapercibidos. Creo que también deberíamos avisar a Nash de lo que está pasando".

      "Sí, pero todavía no. Dadme esta noche, y quizá todo el día de mañana, para pensar cuál es la mejor forma de actuar".

      "Dos días. Luego se lo decimos a nuestro hermano mayor. Quizá tenga alguna idea o se ofrezca a pagar al cabrón", añadió Tanner, con la voz impregnada de divertido sarcasmo.

      "Gracias, Tan. Estaré en contacto", digo, y termino la llamada.

      Después de dejar el teléfono en la mesita, me vuelvo hacia Kendall y veo que le caen lágrimas por la cara.

      "Cariño", le digo, estrechándola entre mis brazos. "Por favor, no llores. Nadie va a hacerte daño y voy a arreglar las cosas. Te lo prometo".

      "Todo esto es culpa mía", dice sollozando mientras entierra la cara contra mi pecho y se me parte el corazón.

      "No, no lo es. Es culpa de Dragari, de Zanetti y de tu padrastro. Nada de esto es culpa tuya. ¿Lo entiendes?" Le levanto la barbilla, obligándola a mirarme a los ojos. "Nada de esto ha ocurrido por tu culpa. De hecho, no tienes nada que ver en absoluto".

      Me mira con miedo y le limpio una lágrima con el pulgar.

      "Te dije que me ocuparía de ello y lo haré. Nadie te hará daño". La estrecho aún más contra mi pecho, acariciando su nuca y su sedoso cabello.

      Lo que siento por esta mujer es en cierto modo incomprensible. Cada día es más fuerte y me niego a pensar que podría perderla. Sobre todo por culpa de un puñado de gilipollas mafiosos de baja estofa.

      Cuando era un SEAL, una vez rescatamos a una mujer. Era una cooperante británica que había sido capturada por los talibanes. Cuando pienso en las cosas que le hicieron, todavía se me revuelve el estómago. La habían maltratado y torturado de las formas más horribles. Por suerte conseguimos entrar en el lugar donde estaba prisionera y liberarla. Sobrevivió y se recuperó totalmente. Sin embargo, las cicatrices psicológicas eran sin duda profundas y estoy seguro de que seguirá lidiando con ellas durante mucho tiempo.

      Los soldados no son los únicos que corren el riesgo de sufrir un trastorno de estrés postraumático. La guerra afecta a todo el mundo.

      En cualquier caso, ningún hombre debería levantar nunca las manos contra una mujer ni sentir algún tipo de placer perverso y enfermizo al asustarla.

      Ahora mismo, Dragari y sus secuaces están haciendo precisamente eso.

      Asustan y aterrorizan a Kendall.

      Actúan como grandes felinos, esperando fuera de la ratonera, listos para atacar cuando ella menos se lo espere.

      Mi mente se acelera y durante todo el día imagino varios escenarios en mi cabeza. Kendall y yo comemos más tarde de lo habitual y después damos otro paseo junto al lago. Tiene ojeras bajo sus preciosos ojos azules y me doy cuenta de que está muy estresada.

      Cuando volvemos al refugio, le digo que se desnude, se ponga un albornoz y se una a mí en el jacuzzi para relajarse un poco. Inmediatamente voy a la terraza, quito la tapa y enciendo la bañera de hidromasaje. En un instante los chorros empiezan a burbujear, el agua está muy caliente y el vapor se eleva en el aire frío.

      Ninguno de los dos tiene el bañador, pues aún es primavera, así que nos movemos sin ropa. Para mí no es ningún problema.

      Me meto en el agua hirviendo, cierro los ojos y me apoyo en el respaldo con un gemido. El agua consigue relajar mis músculos tensos mientras estiro los brazos hacia el fondo y extiendo las piernas todo lo posible. La bañera no es enorme, pero tampoco es tan corta que me impida estar cómodo. Hay mucho más espacio para las piernas de lo que pensaba al principio. Supongo que esto se debe al hecho de que todos los hermanos Becket son altos y tienen las piernas exageradamente largas.

      Cuando aparece Kendall, un minuto después, abro mucho los ojos y la veo de pie, en albornoz, temblando, con un aspecto de timidez repentina.

      "¿A qué esperas?", le digo. "Quítate ese albornoz y ven aquí conmigo".

      Se da la vuelta un momento, con un aspecto demasiado recatado y adorable al mismo tiempo, y luego deja caer el albornoz al suelo. Luego se precipita rápidamente en el agua caliente, dejándose arrastrar hasta que las burbujas le tocan la barbilla.

      "Ven aquí", gruño, acercándola a mí. "¿Por qué eres tan tímida, cariño?". Le mordisqueo los labios y luego la beso por toda la cara. Encuentro su punto débil detrás de la oreja y lo besuqueo hasta que gime.

      "Nunca había estado completamente desnuda y mojada. Prácticamente metida en una bañera con un hombre", añade.

      "Voy a mojarte y desnudarte muchas veces, y no siempre será en un jacuzzi", le aseguro.

      Mi boca vuelve a encontrar la suya y la beso. Me encanta cómo la abre inmediatamente, invitándome a entrar. Nuestras lenguas chocan y empiezan a bailar, haciendo una danza seductora.

      Bajo el agua hirviendo, intento mantener las cosas en silencio, o mejor dicho, muy en silencio, porque se supone que estamos allí para relajarnos y descansar. No puedo follar en el jacuzzi de mi hermano. Si las cosas van demasiado lejos, tendré que dejarla salir y terminar el trabajo en el dormitorio, ya que no pienso ensuciar aquí dentro. No tengo ningún deseo de limpiar esta bañera.

      Cuando llegue el verano, me encantaría volver aquí, para que podamos divertirnos mucho en el lago, sin preocuparnos de tener cuidado, como ahora.

      Después de besar a Kendall a conciencia, me separo.

      "Hemos venido a regenerarnos, así que será mejor que intentemos no hacer ruido".

      Sonríe. "Entonces, en vez de tumbarme encima de ti, me tumbaré a tu lado".

      De mala gana, la suelto y ella se desliza bajo la curva de mi brazo. Por encima de nosotros, las estrellas brillan en el cielo oscuro mientras mi cerebro empieza a ordenar todas las ideas potenciales que he considerado. Tiene que haber una forma de enfrentarse a Dragari, Zanetti y sus hombres. Una forma que mantenga a Kendall a salvo y acabe con el odio que nos profesan.

      Por desgracia, creo que realmente sólo una cosa podría funcionar: la muerte inminente de Mario Dragari.

      Los hombres como él nunca se rinden.

      Juegan a ser Dios y, por lo que dijo Tanner, parece que Mario no es diferente. Con nosotros, quiere dar ejemplo y demostrar que no tolera que le desafíen y yo no puedo permitirlo.

      Le prometí a Kendall que la mantendría a salvo y eso es exactamente lo que pienso hacer. Nadie me la arrebatará. Y menos una escoria mafiosa como Dragari.

      Cuando su hijo fue a por Tanner y Addie, casi acabó de la peor manera para los dos. Quería hacer daño a Addie, matar a su bebé y eliminar a Tanner. Así que hice lo único que podía hacer: disparar varios tiros a Lorenzo Dragari.

      No había otra opción.

      Al parecer, tendré que hacer lo mismo con su padre.

      Los equipos especiales de los que formé parte me enseñaron a matar a los malos. Puede que me haya alejado de la Marina, pero todavía hay muchos tipos malos ahí fuera que disfrutan haciendo daño a mujeres y niños inocentes.

      Siempre he tenido un gran problema con eso y me niego a permitirlo. Haré lo que tenga que hacer para evitarlo.

      En los próximos días reflexionaré largo y tendido sobre esta situación y cuando se me ocurra un plan perfecto, como siempre he hecho, llamaré a Tanner y le pondré al corriente.

      Desde ahora me doy cuenta de que necesitaré ayuda, pero me niego a implicar a mis hermanos. Nash y Tanner tienen mujer e hijos, así que no son una opción viable.

      Noah, en cambio, es una opción excelente y un amigo desde hace mucho tiempo. Sigue en plena forma y es experto en Krav Maga. También es hermano mío de los SEAL, ha arriesgado su vida por mí antes y sé que volvería a hacerlo sin pensárselo dos veces.

      A diferencia de los demás, Noah fue entrenado como yo y, si llegara el momento de apretar el gatillo, no dudaría.

      Noah estaba presente cuando rescatamos a aquel cooperante de los terroristas. Sabe lo malvados que pueden ser los seres humanos y fue el primero en disparar.

      Es el tipo de persona que necesito para esta misión. Le llamaré mañana, pienso.

      Pero, por desgracia, mi idea de permanecer escondido para perfeccionar mi plan se ve bruscamente interrumpida cuando Nash me llama a la mañana siguiente. Me informa de que un par de personajes de aspecto sospechoso se han presentado en la oficina de Beckett Technology preguntando por mí.

      "Mierda", siseo.

      "¿Qué pasa, Sawyer?", me pregunta.

      Siempre me ha disgustado su tono y me ha irritado varias veces. Es muy exigente y autoritario, y a veces incluso un poco arrogante.

      Sin embargo, Nash es el mayor de todos nosotros, lo que comprensiblemente le convierte en el más autoritario del grupo. Desde que murió papá, sin embargo, mi hermano mayor y yo hemos recorrido un largo camino. Hemos empezado a entendernos como nunca antes y por fin puedo decirle que le quiero.

      Algo que antes era imposible.

      "¿Qué pasa? Pues, una montaña de mierda", le respondo.

      "Espera", me dice. A través del teléfono, oigo a Nash cerrar una puerta y luego el chirrido de una silla que me hace pensar que está sentado en su escritorio. "Vale, dime qué coño está pasando".

      Empiezo a explicarle la situación y, cuando llego al final de mi narración, Nash lanza un improperio.

      "Bueno, a mi modo de ver, hay dos formas posibles de resolver la situación".

      Me aferro el teléfono a la oreja, escuchando atentamente.

      Mi hermano es el cerebro de Beckett Tech, y todos los días se le ocurren soluciones diferentes para la empresa, ya sean negocios, una aplicación o clientes.

      Mientras yo suelo luchar con los puños, él derriba a sus oponentes con la mente, haciendo que Beckett Tech sea más grande y mejor que la competencia. A veces pienso que es un genio, pero entonces dice alguna estupidez que me hace cambiar de opinión.

      Espero que las dos soluciones que está a punto de decirme sean factibles.

      "Sorpréndeme", le digo.

      "Una: podrías pagarle".

      "¿Yo? No tengo tanto dinero como tú, Nash".

      "Eso es porque te comportas como un imbécil testarudo, que se hace de rogar. Si no, estarías cobrando un sueldo decente en Beckett Tech. Los dividendos de las acciones son buenos, pero podrías hacer una fortuna como Tanner y yo".

      Pongo los ojos en blanco. "¿Y la segunda opción?"

      Nash baja la voz. "Neutralizar a ese pedazo de mierda".

      Por un momento me sorprende oír esas palabras salir de la boca de Nash. Sin embargo, ha evolucionado mucho en este sentido y, por extraño que parezca, estoy orgulloso de mi hermano mayor porque ha comprendido a quién y a qué nos enfrentamos.

      Mario Dragari y sus secuaces nunca dejarán de perseguirnos.

      Hay que ocuparse de ellos permanentemente.
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      Mientras preparo el café, oigo a Sawyer hablar por teléfono. Me doy cuenta de que se está poniendo ansioso y sigue elaborando un plan, y me gustaría poder ayudarle sugiriéndole una buena idea. En cambio, no se me ocurre ninguna solución.

      La situación es desesperada y peligrosa.

      Esos mafiosos intentarán matarnos, puedo sentirlo. Además, la culpa hacia él me corroe. Es absurdo que los dos estemos implicados con Dragari, pero de distinta manera.

      Tras servirme dos tazas de café, las coloco en la isla de la cocina e intento que no me entre el pánico. Esconderse durante unos meses es una cosa, pero esconderse durante el resto de tu vida es impensable.

      Cuando entra Sawyer, levanto la cabeza y le tiendo una de las tazas.

      "Gracias", murmura y luego bebe un sorbo.

      "¿Alguna novedad?", le pregunto, apretando las manos alrededor de la taza caliente, intentando ahuyentar los escalofríos que me recorren el cuerpo. No tiene sentido negarlo: tengo miedo.

      "Acabo de hablar por teléfono con Nash. Me ha dicho que un par de tipos sospechosos se han presentado en la Beckett Tech preguntando por mí".

      "¡Oh, no!", exclamo e inmediatamente me retuerzo las manos.

      "Tenemos un plan", dice en voz baja. "No sé si funcionará, pero no quiero que te preocupes, ¿vale? Cuidaremos de ti".

      "¿Qué vais a hacer?", pregunto, con un tono de voz cada vez más agudo. Como no contesta, se me aprieta el estómago. "Por favor, no hagas nada arriesgado. No merece la pena. Dios, ¡tengo tanto miedo!".

      Sawyer deja la taza y me abraza. "Estoy contigo, Kendall. Estarás a salvo".

      Me echo hacia atrás y lo miro.

      "¿Qué tienes en mente?", vuelvo a preguntarle.

      Cuando aparta la mirada, rompiendo el contacto visual entre nosotros, me doy cuenta de que se trata de algo peligroso. Me tiemblan los nervios y odio esta maldita situación.

      Sawyer me tiende la mano. "Demos un último paseo por el lago y te lo contaré".

      ¿Un último paseo? Dios, eso suena a definitivo.

      El miedo se hace aún más fuerte, así que doy un paso atrás y sacudo la cabeza.

      "Lo dices como si estuvieras a punto de hacer una locura. Algo de lo que puede que nunca vuelvas, Sawyer".

      "No voy a mentirte".

      "¡No! No voy a dejar que arriesgues tu vida por mí. ¿Entiendes? No te lo permitiré". La histeria aumenta en mí y Sawyer me agarra, cogiéndome de nuevo entre sus brazos.

      "Cálmate, cariño", susurra en tono tranquilizador. "Tenemos un plan definido, en el que participarán, además de mí, un ex SEAL de la Marina, Nash, que es un hombre de negocios muy astuto y sagaz, y, bueno, Tanner. Vamos a dar un paseo y te lo contaré todo".

      Cedo y unos minutos después estamos paseando junto al lago, cogidos de la mano. Mi vida se ha convertido en una pesadilla, pero por suerte Sawyer, mi ángel guardián, está ahí. Ahora me aterroriza que Mario Dragari me quite todo lo bueno que siento con él. Tengo miedo de que pueda hacerle daño.

      En este momento, ya no me preocupo de mí misma. La seguridad de Sawyer es mi prioridad.

      "Hoy volveremos a la ciudad", empieza. "Me reuniré con Noah y mis hermanos y tú te quedarás un tiempo con mi hermana Sierra, ¿vale?".

      "¿Tu hermana?"

      "Te caerá bien. Es una chica fuerte, que va directa al grano, sin filtros. Además, tiene un sistema de alarma de última generación en su piso y mis hermanos están cerca y te vigilarán con atención. Así que puedo irme sabiendo que estarás a salvo".

      "¿Qué quieres decir con irte? ¿Adónde vas?"

      "A Las Vegas".

      Casi se me para el corazón.

      "¡No puedes!", grito. Dejo de caminar y le suelto la mano. A nuestro alrededor se hace un silencio absoluto. Ni siquiera se oye el gorjeo de un pájaro. "Ir a Las Vegas sería un suicidio".

      "Kendall, escúchame", replica agarrándome de los brazos. "Noah y yo estamos a punto de coger un avión. Vamos a organizar una reunión con Dragari".

      "¿Estás loco? Nunca saldréis vivos de allí".

      "Lo haremos, y vamos a acabar con esto", dice con voz segura.

      Mis hombros se hunden y siento ganas de llorar.

      Sé que lo hará, diga lo que diga, y la idea de que podría perderlo me destroza. Sé que no podemos permanecer escondidos para siempre, pero tampoco quiero tener que renunciar a él.

      La situación se está descontrolando y me siento completamente impotente.

      "Mírame, cariño", me dice suavemente.

      Levanto la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas, y cuando una de ellas se escapa deslizándose por mi mejilla, él la aparta con el borde del pulgar.

      "Por favor, no llores. Noah y yo iremos a Las Vegas y le ofreceremos a Dragari una cantidad escandalosa de dinero para que se eche atrás".

      Frunzo el ceño, confusa. "¿De dónde vas a sacar todo ese dinero?"

      Como si leyera mis pensamientos, Sawyer me dedica una pequeña sonrisa. "Por si lo has olvidado, mis hermanos son multimillonarios y a mí tampoco me falta dinero".

      Me limito a parpadear, incapaz de entender lo que dice. Recuerdo que me dijo que Nash y Tanner tenían mucho dinero y que todos habían heredado el negocio de su padre. Aunque Sawyer no trabaja allí actualmente.

      "¿Pero no estabas en el ejército?".

      "También heredé parte de la empresa Beckett Technology tras la muerte de mi padre. Todos mis hermanos recibieron una parte. Al final, en las últimas horas, he decidido que me pondré a trabajar, ayudando a mis hermanos con la empresa, para que Nash me dé un aumento. Un aumento bastante grande", añade. "Nosotros podemos colgar una cantidad de dinero muy tentadora delante de las narices de Dragari. Tanto que morderá el anzuelo".

      "¿Morderá el anzuelo?", le hago eco. "¿Qué tienes exactamente en mente?".

      Sawyer respira hondo y se encuentra con mi mirada. "Los hombres como Dragari no desaparecen en el aire. Está empeñado en vengarse y, con nosotros, quiere dar ejemplo a todo el mundo. Si Noah y yo no le echamos fuera de juego, nos perseguirá y nos matará".

      Cuando Sawyer confirma mi mayor temor, me asalta el terror. "Así que el plan no es pagarle. Es matarle".

      "La proposición de dinero es la única forma de verle en persona", confirma.

      Mierda. "Quizá podría hablar con él y....".

      "¡Kendall! No quiero que te acerques a él ni a Zanetti. Esos hombres te harían daño sin pensárselo dos veces. Apenas escapaste una vez, y ahora tienes que quedarte con Sierra mientras nos ocupamos de ello. Si te ocurriera algo, nunca me lo perdonaría".

      "¡Y si te pasara algo, yo haría lo mismo!", replico.

      "Es para lo que siempre me han entrenado", me recuerda sin mucho preámbulo y luego me deposita un beso en la frente. "Me ocuparé de ello, cariño".

      Entrecierro los ojos y espero que tenga razón.

      Poco después, abandonamos la tranquilidad y la comodidad del hermoso refugio junto al lago y, mientras conducimos de vuelta a la ciudad, mis nervios están destrozados. Un millón de escenarios diferentes llenan mi cabeza, atormentándome con imágenes de Sawyer golpeado y asesinado.

      Cuando llegamos frente al edificio de Sierra, estoy temblando, pero hago todo lo posible por ocultarlo. Nos abre la puerta y Sawyer y yo subimos en ascensor al ático. Tengo curiosidad por conocer a su hermana pequeña, y espero no molestarla demasiado. Lo último que quiero es perturbar su vida con todos mis problemas también.

      Cuando se abre la puerta del ascensor, entramos en un piso precioso, muy grande, en dos niveles y con mucha luz natural. Sin embargo, quizá lo que más luz desprende es Sierra en persona.

      Primero, se abalanza sobre Sawyer y lo abraza con fuerza.

      "Hola, hermano mayor", le dice. Luego se vuelve hacia mí y, sin dudarlo, me rodea el cuello con los brazos.

      Es exactamente lo que necesito y agradezco su cálida bienvenida más de lo que pueden expresar las palabras.

      "Así que tú eres Kendall", murmura, con sus ojos azules llenos de curiosidad. "Dios, eres preciosa. Sawyer me dijo que eras guapa, pero puede que seas modelo".

      Me sonrojo como nunca en mi vida.

      "Eres tú quien es guapa", le digo, devolviéndole el cumplido, y, por supuesto, ella lo es de verdad, con sus preciosos ojos azules y su pelo color avellana. Es el primer miembro de la familia de Sawyer que conozco en persona y ya la adoro.

      Me hace un gesto con la mano, perfectamente cuidada, como para rechazar mi cumplido. "Gracias, pero si te soy sincera, sin todas mis cremas y lociones estaría perdida. Soy una maniática del maquillaje y las acumulo como una loca".

      "Gracias por acceder a que viniera Kendall", le dice Sawyer y luego mira el gran reloj que lleva en la muñeca.

      "De nada. Y por cierto, Nash y Tanner deberían llegar pronto", dice ella, como si le leyera el pensamiento.

      "Noah también", añade Sawyer, y Sierra pone los ojos en blanco, pero no hace ningún comentario.

      Me pregunto qué ocurre entre esos dos.

      "Vamos, deja que te enseñe la casa. Y, por favor, ponte cómoda. Mi casa es tu casa".

      "Gracias". Sus palabras significan mucho para mí y me tranquilizan de inmediato.

      Mientras Sierra me enseña el enorme desván, no puedo dejar de asombrarme. Todo está perfectamente ordenado y hace juego con todo lo demás. Los muebles, las alfombras y la decoración tienen un toque ligeramente moderno, pero con un aire vintage. Todo es tan original y está tan bien cuidado. Quienquiera que haya decorado la casa ha hecho un trabajo increíble.

      Sierra me lleva a la terraza del último piso y abre la gran puerta de cristal.

      "Última parada", me dice, saliendo. "Siéntete libre de venir aquí a leer o simplemente a tomar un té o un café. Yo soy una gran bebedora de té", añade. "Sé que a mis hermanos les gusta más el café. ¿Y a ti?"

      "El café también", respondo.

      "Pues yo tomo los dos", me informa. "Así que sírvete".

      La sigo hasta el patio exterior y observo los coloridos muebles, con grandes cojines a rayas amarillas y blancas cubiertos de divertidos dibujos. Las mesas están llenas de plantas y en una esquina, bajo un pequeño toldo, hay unos grandes ficus. Y, por supuesto, la vista de Nueva York es espectacular.

      "Vaya", exclamo. "¿Quién ha montado esto? Es precioso".

      "Gracias", responde ella, cogiendo una regadera y metiéndola en una de las macetas. "Lo he hecho yo".

      "¿En serio?"

      Sé que Sawyer había mencionado que a Sierra le gustaba la moda, pero no me había dado cuenta de que eso incluía el diseño de interiores.

      "Soy una persona con buen ojo para todo lo relacionado con el diseño. Ya sea ropa, casas, cosméticos, etc. Me gusta embellecer las cosas".

      "Realmente tienes mucho talento", le digo, acercándome a la ventana y admirando la ciudad.

      "Esto significa mucho para mí. No es un campo fácil de conquistar y siempre he trabajado duro. Por supuesto, papá me quería en su empresa, pero yo no tenía nada que ofrecer a una vieja y estirada oficina. En ese sentido me parezco a Sawyer. No quiero un aburrido trabajo de oficina. Me gusta viajar y ver mundo, mientras intento averiguar cómo hacerlo más bello de todas las formas posibles".

      "También diseñas ropa, ¿verdad?".

      Ella asiente. "Sí, así es. El año pasado fui a la Semana de la Moda de París y fue como un sueño hecho realidad. Conocí a algunos de los diseñadores más importantes a los que admiro desde hace años".

      "Es fantástico".

      "Fue inolvidable. Me tentaron para que me estableciera por mi cuenta, así que di un salto de fe. Dejé la empresa para la que trabajaba y monté la mía propia".

      "Enhorabuena", le digo. Supongo que las cosas van bien, pero su rostro se ensombrece un poco.

      "Quizá no fue mi decisión más sabia, pero estoy aprendiendo. ¿Y tú?"

      De repente me siento muy incómoda y, desde luego, no por su culpa. Como si fuera un paleto que se ha tropezado con su edificio.

      "Estoy cambiando de trabajo", respondo.

      "¿Qué hacías cuando vivías en Las Vegas? Si estoy siendo demasiado indiscreta, no dudes en mandarme a la mierda. Por si no te has dado cuenta, me gusta mucho hablar".

      Sierra es tan encantadora como Sawyer y no puedo evitar sonreírle.

      "No hay problema", respondo, disfrutando mucho de su compañía. "Nunca he hecho nada tan encantador como tú. Sólo he trabajado en un casino".

      Sus ojos azules se iluminan. "¡Debió de ser divertido! Las Vegas es una ciudad de locos. Seguro que has visto todo tipo de locuras".

      "Si supieras cuántas rarezas he visto", digo, y las dos nos reímos.

      De repente, el sonido de unas voces profundas nos hace darnos cuenta de que deben de haber llegado los hermanos de Sawyer y Noah.

      "Parece que ha llegado la caballería", dice Sierra con un guiño. "Vamos".

      Volvemos al salón, donde están reunidos los cuatro hombres altos e imponentes. Dios, son todo un grupo, y mi corazón se acelera un poco cuando la mirada de Sawyer se cruza con la mía.

      Tampoco me pasa desapercibida la forma en que Noah y Sierra se miran al instante, con miradas tensas. Inmediatamente percibo la tensión entre los dos. Muy interesante...

      Sawyer se acerca, me rodea la cintura con el brazo y me presenta a sus dos hermanos mayores.

      Tampoco me pasa desapercibida la forma en que Noah y Sierra se miran al instante, con miradas tensas. Inmediatamente percibo la tensión entre los dos. Muy interesante...

      Sawyer se acerca, me rodea la cintura con el brazo y me presenta a sus dos hermanos mayores.

      "Kendall, ellos son Tanner y Nash. Y, por supuesto, este es Noah, al que ya conoces".

      "Hola, Noah", le digo, y él asiente con la cabeza como saludo. Luego me vuelvo hacia Tanner y Nash. "Es un verdadero placer conoceros por fin en persona".

      Tanner sonríe, sus ojos color avellana se parecen mucho a los de Sawyer.

      "Encantado de conocerte", dice Tanner.

      "Mucho gusto en conocerte a ti también", responde Nash. "Siento todo lo que está pasando".

      Cuando les ofrezco la mano a los dos, la ignoran y me abrazan.

      Dios, Sawyer tiene la familia más hermosa del mundo y siento que empiezo a emocionarme. Hacía tanto tiempo que no podía contar con nadie. Desde que tuve una familia de verdad en mi vida.

      Su apoyo y aceptación me hacen sentir tan condenadamente bien y mi ansiedad se alivia un poco. Está claro que me ayudarán y que no tengo que pasar por esto sola. Sin embargo, por mucho que lo agradezca, sigo sintiendo una oleada de culpabilidad.

      "Siento haberos involucrado en mis problemas", digo, notando que el brazo de Sawyer me aprieta un poco más. Todos se dan cuenta del gesto y veo que sus sonrisas se vuelven cómplices. Por supuesto, me sonrojo, pero a Sawyer no le importa. Es como si quisiera que supieran que le pertenezco.

      No me importa en absoluto y no me quejo. No hay otro lugar en el mundo en el que preferiría estar que en los brazos de Sawyer.

      "No te preocupes", dice Tanner, "ya hemos pasado por una situación parecida y sabemos que no es culpa tuya. Esos tipos son implacables".

      Sawyer asiente y mira a Nash. "¿Todavía nada?"

      "Sí. Dragari ha accedido a reunirse contigo. El jet sale esta noche y la reunión está prevista para mañana a las 10 de la mañana".

      "Joder, qué rapidez", comenta Sawyer.

      "Le agitas una gran suma de dinero delante de las narices y esa escoria muerde el anzuelo. No me sorprende", añade Nash.

      "Deberíamos irnos ya", dice Noah. "Mi... equipo, llamémoslo así, está en el almacén y tenemos que comprobarlo todo".

      Sawyer asiente y se vuelve hacia mí. Cuando se inclina y me besa delante de todos, el corazón me da un vuelco. Siento sus miradas y algunos carraspean, claramente divertidos.

      "Todo irá bien", me tranquiliza, cogiéndome la cara entre las manos. "Te llamaré esta noche y también mañana, en cuanto estemos de vuelta en el avión. ¿De acuerdo?"

      "De acuerdo", susurro.

      "Ahora quédate aquí con Sierra y no te vayas por ningún motivo. Si necesitas algo, ella se ocupará de ti".

      "Estoy a tu disposición", dice ella sonriendo.

      "Gracias, pero por ahora sólo necesito que Sawyer y Noah vuelvan sanos y salvos". Me pongo de puntillas y le estampo otro beso en los labios. "Ten cuidado".

      "Lo tendré", me asegura. Entonces él y los demás se marchan, llevándose con ellos un trozo de mi corazón.

      En cuanto se van, me hundo en el sofá, con los pensamientos agitados y las dudas atenazándome. Tengo el corazón tan roto que desearía poder hacer retroceder las manecillas del tiempo para borrar todo esto.

      Pero no puedo y ahora Sawyer y Noah tendrán que solucionar el problema.

      "Todo irá bien", me asegura Sierra, tocándome el brazo. Sawyer y Noah son antiguos miembros de la Unidad DEVGRU. Se les dan muy bien este tipo de cosas".

      "Lo sé, pero estoy muy preocupada. Siento que todo es culpa mía".

      "No lo es", insiste ella. "Deja de culparte de lo que no tienes. Esos gilipollas te hicieron esto a ti, no al revés".

      "Tienes razón, pero si alguno de ellos saliera herido, nunca me lo perdonaría".

      "Esos dos estaban en el mismo escuadrón SEAL y saben lo que hacen. Viven para este tipo de misiones y saben mejor que nadie cómo manejar cualquier cosa que surja".

      Hago un gesto forzado con la cabeza e intento contener mi preocupación. Luego estudio a Sierra, que muestra mucha bravuconería, pero aún veo cierta ansiedad en sus ojos azules. Casi parece que intenta convencerse a sí misma, y a mí también, de que todo irá bien.

      "Tú y Noah...."

      Dejo escapar esas palabras y Sierra levanta la cabeza.

      "Noah y yo, ¿qué?", repite, abriendo mucho los ojos. "Dios, no".

      "Oh. Creí notar algo, pero quizá lo interpreté mal".

      "¿Notar qué?", pregunta ella, inclinándose ligeramente hacia delante.

      Por mucho que intente negarlo, me doy cuenta de que sin duda está interesada en el amigo de Sawyer. Aún puedo ver interés en sus ojos, aunque hace todo lo posible por negarlo.

      Creo que harían una pareja realmente adorable.

      "La forma en que os mirabais cuando él llegó", le digo socarronamente. Creo que eso llamará su atención, pienso.

      "¿Qué quieres decir?"

      Asiento con la cabeza y le sonrío. "Bueno... desde luego no podía apartar los ojos de ti. Me imaginé que teníais algo entre vosotros".

      Sierra niega con la cabeza. "No. No me interesa lo más mínimo Noah Caldwell. Y, créeme, él tampoco está interesado en mí".

      No estoy del todo convencida, pero lo dejo pasar. Parecía haber algo entre los dos, pero qué sé yo... Quizá profundice en el tema más adelante, cuando nos hayamos conocido mejor.

      Inmediatamente, empiezo a preocuparme de nuevo por el destino de Sawyer y su amigo, mientras Sierra coge el teléfono de la mesa.

      "No nos quedaremos aquí sentadas preocupándonos toda la noche", anuncia. "Les diré a Charlie y a Addie que vengan con los niños. Podemos pedir una pizza y tomar algo juntas. ¿Te apetece?"

      "La verdad es que sí, sería una buena idea", admito.

      Necesito distraerme de esta situación y una noche diferente me vendría muy bien. En este momento no puedo hacer nada para ayudar a Sawyer y Noah. Nada excepto transmitirles mis rezos y buenas vibraciones, así que mejor me mantengo positiva y juego con los niños. Espero que esto me anime.

      Cuando llegan las otras dos chicas, con los pequeños a cuestas, me pongo un poco nerviosa. Las dos son preciosas. Charlie Langley Beckett, la mujer de Nash, tiene el pelo rubio claro y los ojos azules, y una seguridad en sí misma que llena la habitación. Es extremadamente elegante y me recuerda a un regio personaje de cuento de hadas. Cuando deja a la pequeña Easton y su bolso de diseño, me mira y sonríe. "Tú debes de ser Kendall".

      "Hola", digo sintiéndome un poco intimidada.

      Ella, sin embargo, me tranquiliza de inmediato con un fuerte abrazo. Se parece mucho a Margo Robbie, la actriz. Sé que Charlie y Nash dirigen juntos Beckett Tech y, por lo que he oído, son una fuerza a tener en cuenta en el mundo de los negocios. Sierra me contó un poco antes de que llegaran las chicas y dijo que Nash y Charlie se odiaban profundamente al principio. Luego ese sentimiento se invirtió al trabajar juntos y después se enamoraron. Era un poco una situación del tipo enemigos-amantes y sólo puedo imaginar cómo intentaron ignorar las chispas que había al principio cuando intentaron trabajar juntos.

      A su lado, Addie Hayes Beckett acomoda a Owen y luego se acerca para darme un abrazo.

      "Es un placer conocerte", me dice. "Tanner me ha contado todo lo que está pasando y es muy parecido a lo que ocurrió con nosotros".

      "Da miedo", admito.

      "Lo es, pero te ayudaremos a superarlo. Sawyer sabe lo que hace, así que no te preocupes".

      Me obligo a asentir, pero me resulta imposible no preocuparme por él. En cualquier caso, espero de verdad que esta noche me ayude a centrarme en otras cosas. Al menos durante un rato.

      "Gracias por venir", dice Sierra. "La pizza llegará pronto, pero mientras tanto hay bebidas".

      "Gracias por la invitación", responde Charlie, fijándose un mechón de pelo rubio en la frente. "Después de hacer de madre todo el día, creo que necesito un poco de vino", dice sonriendo.

      Nos reímos todas e inmediatamente nos sentamos en el sofá, sorbiendo un carísimo vino blanco y observando a los niños que juegan cerca. Es tan agradable conocer mejor a estas chicas y creo que enseguida les he cogido cariño a todas. Son tan simpáticas y amables.

      Me imagino cómo sería formar parte del clan Beckett. Como mi familia ya no está, sería un sueño hecho realidad.

      Addie es especialmente dulce y Sierra dijo que ella y Tanner se reencontraron tras un terrible malentendido provocado por Thomas Beckett. Él planeó su ruptura y, en aquel momento, Addie estaba embarazada. Tanner no tenía ni idea y la información errónea que le habían dado la hermana de Addie y Thomas había hecho creer a Addie que Tanner ya no la quería y que planeaba romper con ella. Devastada, había huido, luego había dado a luz a Owen, pero nunca había podido olvidar a Tanner.

      Hace poco, por fin, ella y él volvieron a estar juntos y ella le confesó que habían tenido un hijo juntos. Por supuesto, él se sorprendió, pero luego tuvieron fuerzas para superar sus problemas, volvieron a enamorarse y se casaron hace unos meses. Sierra dijo que Tanner nunca dejó de querer a Addie en todos los años que pasaron separados, y que la echaba muchísimo de menos.

      No puedo imaginar lo que es que un hombre te ame tan profundamente. Tanto que no puede vivir sin ti.

      Mi mente se vuelve inmediatamente hacia Sawyer. Quien consiga estar con un hombre como él será la chica más afortunada del mundo. Lo único que sé es que, sin lugar a dudas, me estoy enamorando de él. Su increíble familia es simplemente la guinda del pastel. Me cuesta creer que hace un par de años estuvieran distanciados y me hace tan feliz ver lo bien que se llevan ahora. No podría verlos de otra forma. Se cubren las espaldas y harían cualquier cosa por ayudarse mutuamente y también por ayudar a la gente a la que quieren.

      Sí, exactamente, a la gente a la que quieren.

      ¿Es posible que Sawyer también se esté enamorando de mí? Si no, ¿por qué haría todo esto? ¿Arriesgar su vida para qué?

      "Supongo que sí", oigo decir a Charlie y levanto la vista, volviendo a la realidad.

      Las tres chicas me miran fijamente, sonriendo.

      "¿De qué estáis hablando?", pregunto.

      "Viéndola, diría que definitivamente sí", añade Addie.

      "Oh, Kendall. Ni siquiera intentes negarlo. Te estás enamorando de Sawyer. Lo llevas escrito en la cara. Y creo que él está igual de enamorado de ti", dice Sierra.

      No puedo más que parpadear. Parece que me han leído el pensamiento. ¡Estaban hablando de Sawyer y de mí!

      "¿Qué quieren decir?", pregunto.

      "Una vez que un Beckett se enamora, es para siempre", declara Addie. "Espero que estés preparada".

      Lo estoy, pienso para mis adentros. Ha llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa.

      "Espero que tengáis razón", murmuro. Nunca me había enamorado de alguien tan fuerte y tan rápido. Y entonces Sawyer... Bueno, él fue mi primero... en casi todos los sentidos de la palabra". Mis mejillas se sonrojan y todos sueltan un silbido.

      "¡Esto pide más vino!", declara Sierra. "Y yo también quiero más detalles".

      Las chicas sueltan una risita y me lanzan miradas cómplices. Recostada contra el cojín del sofá, me doy cuenta de lo cómoda que me siento con ellas y mi corazón se regocija ante la idea de que pueda llegar a ser amiga de Sierra, Addie y Charlie.

      Quizá algún día tenga la suerte de poder llamarlas hermanas.
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      Después de que el avión privado de Nash despegara y estuviéramos de camino a Las Vegas, Nevada, Noah y yo repasamos cada detalle de nuestro plan.

      "Es muy arriesgado", dice él, apoyándose una mano en la nuca.

      Mi antiguo compañero de aventuras siempre está dispuesto a aceptar un reto, pero sé que esta vez es algo realmente arriesgado. Tratar con la mafia lleva las cosas a otro nivel.

      Se trata de un campo de batalla definitivo.

      La idea es crear el caos entre esos bastardos, pero si no tenemos cuidado, podría ocurrir exactamente lo contrario.

      "Sigo pensando en los peores escenarios".

      "Yo hago lo mismo", explica Noé. "¿Crees que la desaparición de Dragari podría hacer que los primos enemistados se aliaran para darnos caza?".

      "Esa es una de las cosas que más me preocupan. Matar a Dragari podría volverse en nuestra contra. Pero las opciones que tenemos son limitadas", digo. "Es un riesgo que tenemos que correr. De lo contrario, Kendall y yo nunca nos libraremos de esos gilipollas".

      "Pero si Alessandro y Anthony se aliaran, eso no sería nada bueno. En cualquier caso, no son los únicos que te persiguen. No olvides que Mario prácticamente ha puesto precio a vuestras cabezas. Quien os entregue a él será el nuevo rey de la ciudad cuando él dimita".

      "No renunciaría a ese papel", gruño, "no importa, ya que me encargaré de él antes".

      "Aceptó la oferta de reunirse contigo, así que quizá quiera intentar solucionar las cosas. Dialogar para encontrar una solución".

      "Maté a su hijo y piensa devolverme el favor".

      "Maldita sea", murmura Noah. "Así que entramos con ese conocimiento en la cabeza y nos ceñimos al plan".

      "Ofréceles el dinero", digo.

      "¿Crees que lo aceptarán?".

      Me encojo de hombros. "No tengo ni idea. El dinero es una forma de ganar tiempo".

      "Mira en lo que me estás metiendo, Astilla". Me mira y sonríe. "Mi vida sería demasiado aburrida sin ti".

      "Gracias por tu apoyo, Dutch", le respondo.

      "Siempre lo haré, tío".

      Chocamos los cinco y luego me concentro, repasando mentalmente el plan por milésima vez. No es nada seguro, pero estoy convencido de que al menos conseguiremos eliminar a Mario Dragari.

      La cuestión es, ¿seremos capaces de lograr los resultados deseados y conseguir que Alessandro y Anthony empiecen a disputarse el liderazgo?

      Desde luego, eso espero.

      Tras aterrizar en Las Vegas, Noah y yo alquilamos un todoterreno y nos dirigimos directamente a un pequeño hotel fuera del Strip, donde preparamos nuestro equipo. Si no sale como habíamos planeado, tenemos que estar preparados. Por mucho que uno se prepare de antemano, suele ser raro que las cosas sucedan exactamente como se habían planeado.

      Siempre hay que estar preparado para lo inesperado. Esta era una de las reglas que seguíamos como agentes de las Fuerzas Especiales.

      Llevábamos chalecos antibalas bajo la camisa y metíamos las pistolas en los cinturones traseros de los vaqueros. Yo también escondo un cuchillo en las botas, mientras que Noah se mete una linterna en el cinturón.

      "Es como en los viejos tiempos", comenta con una media sonrisa.

      "Salvo que no estamos atrapados en medio de las putas montañas".

      Noah hace una pausa mientras se arremanga y me mira. "Estás pensando en Hollywood".

      "Pienso en él todo el tiempo", admito y me paso una mano por el pelo.

      "Tienes que dejar de culparte por esa misión", me dice.

      Ojalá fuera tan fácil. "Lo he intentado mil veces", le explico. Luego respiro hondo y miro a Noah a los ojos. "Yo era el jefe de equipo de aquella misión. Dependía de mí mantener a todos a salvo, y fracasé".

      "Aquella misión se había ido rápidamente a la mierda a los pocos minutos. La información que nos dieron era errónea y no era responsabilidad tuya. ¿Me has oído? He dicho que no fue culpa tuya".

      No sé si ese peso que llevo dentro se aligerará algún día, ni si podré dejar de culparme por el fracaso de la Operación Starfall. Lo que sí sé es que tengo que encontrar la forma de deshacerme de esa cosa e intentar perdonarme, de lo contrario las pesadillas volverán, junto con mi sensación de inutilidad.

      Aunque la irrupción de Kendall en mi vida me ha ayudado, sé que la clave está en perdonar a mi mismo.

      "Estoy trabajando en ello", le respondo a Noah. "Algún día lo conseguiré".

      "Sé que lo conseguirás, estoy seguro", murmura dándome una palmada en la espalda. "Ahora vamos a patearles el culo a esos mafiosos".

      "De acuerdo", gruño.

      Cuando llegamos al hotel donde debíamos encontrarnos con Mario Dragari, él no está allí. Un esbirro de la mafia nos escolta hasta una habitación privada en la parte trasera y un tipo de nariz aguileña, pelo oscuro y desgreñado y ojos pequeños y negros se sienta en una silla que parece un trono. Un hombretón musculoso está de pie a su lado derecho y ni siquiera intenta ocultar su pistola. De hecho, creo que hace alarde de ella y quiere que sepamos que van armados.

      Me esfuerzo por no poner los ojos en blanco.

      Un par de matones más ya nos han registrado en busca de armas, pero, por supuesto, no fuimos tan estúpidos como para intentar llevar un arma a la reunión. De todos modos, las escondimos cerca, por si acaso.

      Me alegro de que ambos lleváramos chalecos antibalas para protegernos en caso de que hubiera algún desencadenante. De hecho, parece que estos tipos están deseando que les den una paliza. Por suerte, aún tengo el cuchillo escondido en mi anfibio.

      "¿Dónde está Dragari?", pregunto.

      "Mi tío está ocupado, así que tendrás que tratar conmigo. Soy Alessandro Zanetti y creo que posees algo que ahora es mío. Quiero que me lo devuelvas. Es de mi propiedad".

      Así que este es el imbécil que persigue a Kendall.

      La ira aflora en mi interior, pero me abstengo de decir lo que realmente quiero gritarle a este gilipollas.

      "¿Tu propiedad?", exclamo en tono áspero.

      "Así es. Kendall Madden me pertenece. Ella no es más que el pago de una deuda".

      "¡Y una mierda que lo es!", gruño, mientras Noah me agarra del brazo, reteniéndome.

      "Cuidado", dice en voz baja, advirtiéndome que me aleje de ese cabrón.

      Me sereno y sonrío a Zanetti.

      "Su virginidad ya no puede ser la compensación que esperas obtener", sentencio. Luego le dejo reflexionar.

      "¡¿Qué?!", Zanetti se levanta, mirándome atentamente.

      "Me la ha concedido", le informo con una sonrisa.

      La cara de Zanetti se vuelve de un tono rojo intenso y me doy cuenta de que está echando humo. Estupendo. El cabrón no le pondrá las manos encima a Kendall.

      A mi lado oigo suspirar a Noah, pero me importa un bledo. Kendall no pertenece a nadie y si pertenece a alguien... bueno... me pertenece a mí.

      "Qué pena", exclama, apretando los dientes.

      La mirada que me dirige destila odio y sé que no debería atizarle más, pero no puedo evitarlo.

      "Fue la mejor noche de mi vida", añado.

      Y es verdad.

      A mi lado, oigo que Noah vuelve a maldecir en voz baja.

      "Vale, ya basta", me digo, yendo al grano.

      "Como la virginidad de Kendall ya no está sobre la mesa, hemos venido a ofrecerte dinero. ¿Cuánto te debía su padrastro?".

      "Cincuenta mil dólares", me informa Zanetti. "Pero el dinero ya no me interesa".

      Algo brilla en sus ojos y mi nerviosismo aumenta.

      "Ahora mismo, tu cabeza vale mucho más", afirma.

      Ya está.

      "Bien. Vas a entregarme a tu tío y crees que a cambio te dará las llaves del reino, ¿eh?".

      Los ojos de Zanetti se entrecierran. "Lo hará. Tiene los días contados y yo soy mejor elección que mi primo. Por cierto, gracias por matar a Lorenzo, porque habría sido la primera elección del tío Mario".

      "El placer ha sido mío", gruño.

      Lorenzo "El Dragón" Dragari había ido a por Tanner y su amada. En pocas palabras, eso significa que atacó a mi familia y yo no podía permitirlo. No permito que nadie haga daño, sin motivo plausible, a otro ser humano. Y mucho menos a las personas que quiero.

      "Esto es lo que va a ocurrir", dice Zanetti con una media sonrisa arrogante. "Voy a llevarte ante mi tío y a asegurar mi futuro como próximo Padrino de Las Vegas. Tu amigo puede irse al infierno y Kendall se convertirá igualmente en mi esposa. A pesar de que ya no sea virgen".

      Me pongo rígido y cierro las manos en puños.

      "Cuando me haga cargo de las cosas de la familia, necesitaré una esposa para tener hijos y esa chica es un bombón. Me has ahorrado una pérdida de tiempo, ya que habrás tenido que enseñarle qué hacer en la cama. Y puede que ahora también sea una buena zorrita. Así podré tener muchos pequeños Zanettis. Puede que tú la hayas tenido primero, Beckett, pero yo la tendré como sea. Abriré a esa zorra todos los días".

      El autocontrol al que había conseguido aferrarme se rompe y me lanzo sobre Zanetti. Oigo a Noah maldecir de nuevo, pero no me importa. Mientras mi fraternal amigo se ocupa del otro tipo, consigo asestarle unos cuantos buenos puñetazos antes de que uno de los otros matones consiga apartarme y arrojarme a un lado. Vuelvo a levantarme en un santiamén y me doy la vuelta, dispuesto a derribar a esos cabrones.

      "¡Alto!", ordena una voz.

      Todos se congelan y miran a un hombre de aspecto extremadamente intimidatorio. No es su altura ni su estatura lo que le confiere una presencia tan imponente. Es su forma de comportarse. Como si fuera un padrino autoritario.

      Es Mario Dragari.

      Su fría mirada de tiburón me estudia detenidamente y recuerdo que su hijo tenía los mismos ojos. Ignoro el escalofrío que me recorre las venas y me pongo más erguido, levantando los hombros.

      "Sawyer Beckett, eres un tío con cojones", afirma Mario. "Venir aquí y pedir una reunión conmigo después de haber matado a mi hijo".

      Noah y yo intercambiamos una rápida mirada para decirnos que si la situación se recrudece, pasaremos rápidamente al plan B. En cualquier caso, me niego a retroceder o a mostrar cualquier signo de miedo. Levanto la barbilla y le miro directamente a los ojos.

      "Tú me obligaste a hacerlo. Tu hijo cazó a mi hermano, a su mujer y al pequeño que llevaba en su vientre. Owen tiene ahora tres años", digo en tono firme. "No podía permitir que le hicieran daño. Incluso habría muerto para protegerlos".

      "Tu lealtad a tu familia es admirable". Su mirada se desplaza hacia su sobrino. "Me gustaría sentir la misma lealtad por parte de mis consanguíneos".

      Zanetti baja la cabeza, avergonzado por las palabras de su tío.

      Dragari me mira fijamente durante un largo instante, inquisitivo, y yo no cedo. Las palabras que pronuncia a continuación me sorprenden.

      "Quería darte las gracias", dice con calma.

      ¿Darme las gracias por qué? Me pregunto. He matado a su hijo.

      Luego continúa: "Mi hijo Lorenzo siempre ha sido una decepción para mí y nunca tuve la intención de permitirle que diera un paso al frente y ocupara mi lugar. Me has evitado tener que dar explicaciones y enfrentarme a lo que inevitablemente se convertiría en una guerra entre él y yo". Mario se ajusta un gran anillo de diamantes en el dedo meñique. "Le envié a Nueva York para quitármelo de encima. Trabajaba como sicario, como ejecutor, y esperaba que aprendiera a respetar las normas y a someterse a ellas. En lugar de eso, se desmadró tantas veces que perdí la cuenta. Además, le importaban un bledo las normas familiares y hacía lo que quería, y yo perdía mi honor y mi reputación. Como cuando fue a por Addison Hayes y el bebé que llevaba en su vientre. Me disculpo por ello. Los niños nunca deberían acabar siendo utilizados en asuntos de adultos. ¿No estás de acuerdo?"

      Asiento lentamente, sin saber muy bien qué pensar de este hombre. Desde luego, no me fío de él y permanezco vigilante y precavido, dispuesto a sacar el cuchillo si es necesario.

      "No sé qué te habrá dicho mi sobrino para que te cabrees tanto, pero a veces puede resultar... cómo podría decirlo... un poco engreído".

      Lanzo una mirada a Zanetti, que parece a punto de estallar. Está muy cabreado y me imagino la dinámica familiar que se está produciendo en estos momentos. Parece casi tan desordenada como la mía, no hace tanto tiempo.

      El poder, el dinero y el deseo de control hacen eso a una familia. La destrozan de dentro a fuera.

      "¿Pusiste una recompensa por este hombre?", pregunta Dragari a su sobrino. "Porque yo seguro que no".

      De nuevo, el shock me recorre e intercambio una rápida mirada de sorpresa con Noah.

      Así que Mario Dragari nunca exigió que nos entregaran a Kendall y a mí. Siempre fue Alessandro Zanetti. Maldito cabrón.

      "Lo hice", admite Zanetti, con cara de vergüenza. Está nervioso y traga saliva continuamente.

      Nunca habría puesto una recompensa por él, ni por la chica a la que, por cierto, ni siquiera conozco. No podría importarme menos esa tipa, tengo otras cosas más importantes que hacer que preocuparme por un padrastro que es un muerto de hambre y sus deudas. Que por cierto es dinero que te debe a ti y no a mí. Fuera de mi silla", gruñe Dragari.

      Zanetti salta de la silla con forma de trono como si le ardiera el culo y se hace a un lado para dejar que su tío se siente. Una vez sentado, Dragari le mira.

      "¿Anthony ha venido alguna vez a buscarte?", me pregunta.

      Niego con la cabeza. "No. Únicamente él", respondo, mirando fijamente a Zanetti.

      Dragari parece satisfecho con mi respuesta mientras se retuerce las manos enjoyadas. "Me alegro de saberlo", murmura.

      Creo que es bastante obvio a quién piensa elegir como sucesor y definitivamente no será Alessandro. Me parece bien, así que sonrío en dirección a Zanetti. Si ese hombre tomara el poder, no me cabe duda de que esta ciudad se hundiría en llamas.

      Al parecer, el mensaje también está claro para Zanetti, que está fuera de la carrera para gobernar Las Vegas, ya que estalla en un ataque de ira.

      "Soy yo quien merece ser tu sucesor. No Anthony!", grita.

      "¡Tú no te mereces nada!", suelta, Mario. "Eres una bala perdida. Un aguafiestas poco fiable que ha sido una fuente constante de dolor y vergüenza para mí. Y entonces te recuerdo que esta pequeña sala está, por supuesto, llena de micrófonos. Por tanto, mis días estarían contados, ¿verdad?".

      Zanetti retrocede ante cada una de las travesuras de su tío y yo miro a Noah. No tengo ni idea de adónde va esto, pero me alegro de que no parezca que Dragari quiera nuestra sangre en absoluto. De hecho, creo que el abultado cheque que tengo en el bolsillo contribuirá a aclarar aún más las cosas.

      "Mira, no quiero interrumpir, pero he venido con una ofrenda de paz". Con cautela, meto la mano en el bolsillo y saco el cheque con muchos ceros. "Es más que suficiente para cubrir las deudas de Larry White y además hay un extra porque nos dejas en paz a Kendall y a mí. Para siempre".

      Le entrego el cheque a Mario Dragari, que lo mira durante unos segundos y esboza una amplia sonrisa.

      "Muy generoso", murmura.

      "¡No lo aceptemos!", grita Zanetti.

      Pone cara de loco, así que me preparo para sacar mi cuchillo en caso de ataque. Ahora mismo parece inestable y a punto de perder la cabeza.

      Mario levanta la vista, mira fríamente a su sobrino y se embolsa el cheque.

      "Acepto tu oferta". Luego asiente a sus secuaces. "Que se vayan. El asunto está zanjado".

      "¿Dejarás que Kendall viva en paz?", pregunto, asegurándome de que se cumplirá el trato.

      "Ya no será molestada. Y tú tampoco", me asegura Dragari. "¿No es cierto, Alessandro?".

      Su sobrino me mira y luego refunfuña una respuesta apenas audible. No está contento con la situación, pero su tío es quien manda.

      "¿Y harás saber a todo el mundo que nuestro asunto ha concluido? ¿Qué nadie tiene que cazarnos ni traernos hasta ti?", le pregunto.

      Asiente con la cabeza. "Aclararé a todos el malentendido que ha causado mi sobrino. Una vez más, mis más sinceras disculpas por su indecoroso comportamiento".

      Llegados a este punto, no tengo más remedio que creer en la palabra de Dragari. Nos damos la mano y luego un matón nos escolta a Noah y a mí fuera del hotel. Cuando pasamos junto a Zanetti, juro que casi se abalanza sobre mí.

      Adelante, cabrón. Estoy dispuesto a darte la lección que te mereces, pienso para mis adentros.

      Sin embargo, bajo la atenta y muy desdeñosa mirada de su tío, no se atreve a hacer ningún movimiento y conseguimos salir sin más drama.

      "Bueno, no ha ido exactamente como esperábamos", murmura Noah mientras subimos al todoterreno.

      "No, desde luego que no fue como esperábamos", coincido. "Parece que Mario resultó ser mejor que su hijo e incluso que su nieto".

      "¿Crees que cumplirá su palabra?".

      "Más le vale", respondo, sacando el móvil del bolsillo.

      Lo primero que hago es llamar a mis hermanos para informarles de cómo ha ido. Nash y Tanner están tan sorprendidos como nosotros por cómo han salido las cosas, pero también agradecidos de que hayamos salido ilesos.

      "¿Y no crees que estaba mintiendo?", me pregunta Tanner.

      "Afirma que le hice un favor al quitarle a su hijo de encima".

      "¿Y tú le crees?"

      "¿Qué otra opción tengo?"

      "Difícilmente eran una gran familia feliz", interviene Noah, que está escuchando la llamada por el altavoz.

      "Había muchos problemas personales entre padre e hijo", explico.

      "Eso me suena vagamente familiar", bromea Nash y todos nos reímos.

      "Un poquito", respondo.

      "Bueno, os dejó marchar a los dos cuando podía haberos matado y eso es lo más importante", añade Tanner.

      "Tiene razón", coincide Nash. "Así que mientras Dragari cumpla su palabra, tú y Kendall deberíais estar a salvo".

      "Claro", respondo, con un deje de duda en la voz. "Mientras el jefe de la mafia cumpla su palabra".

      Mientras reflexionamos sobre lo ocurrido, pienso que realmente podría haber terminado.

      Sin embargo, una molesta voz en el fondo de mi cabeza sigue repitiendo la misma frase: ha sido todo demasiado fácil.
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      Es un alivio cuando, aquella misma tarde, recibo una llamada de Sawyer. Me informa de que la reunión con Mario Dragari ha ido extrañamente bien. Sin embargo, aún oigo cierta tensión en su voz.

      "¿Qué pasa?", le pregunto, consiguiendo entenderle fácilmente a pesar de que está lejos, en un jet y a treinta mil pies de altura.

      "No lo sé", admite Sawyer. "Todo el asunto con Dragari parecía demasiado bueno para ser verdad. Quiero decir, prácticamente me dio las gracias por matar a su hijo".

      "Lorenzo habría sido el siguiente en hacerse cargo de su imperio de Las Vegas", digo yo. "Y dijiste que Dragari no quería eso".

      "Sí, eso dijo él. Todavía..."

      "¿Viste a Zanetti?", pregunto, imaginándome esos pequeños ojos oscuros y sus rasgos de halcón. Al recordar cómo quería tocarme, un escalofrío me recorre la espalda.

      "Sí, le vimos", dice con cautela, sin añadir más información.

      "¿Qué ha dicho?" Insisto.

      "Le especifiqué que tu virginidad ya no es una opción de pago".

      "¡Oh! Seguro que puso fin rápidamente a ese interés suyo". Como no responde, me agito. "¿Sawyer?"

      "Todo irá bien", dice, como si percibiera mi preocupación. A estas alturas hemos aprendido a entendernos muy bien sobre la marcha. Es como si estuviéramos en la misma longitud de onda y tuviéramos una extraña habilidad para percibir las emociones del otro.

      "¿Estás seguro?"

      "Nunca puedes estar completamente seguro con gente así, por lo que quédate con Sierra y no salgas del piso. Es tarde, así que duerme bien y estaré contigo a primera hora de la mañana".

      "De acuerdo", le contesto. Hablamos un poco más y nos damos las buenas noches. En cuanto cuelgo, una sensación de vacío me llena el estómago. Echo tanto de menos a Sawyer que me duele. Es una locura que hayan pasado tantas cosas en el poco tiempo que hace que nos conocemos. Sin embargo, aquí estamos, y no cambiaría nada.

      Excepto quizá esos mafiosos locos que me persiguen. Esa parte podría desaparecer y no me importaría lo más mínimo. Pero el vínculo que Sawyer y yo hemos creado es realmente abrumador y absolutamente fantástico. Confío plenamente en él y a cada momento que pasa me enamoro más y más.

      Me encantaría que empezáramos a salir y a pasar tiempo juntos. No huyendo ni escondiéndonos, sino al aire libre, como una pareja normal. Tengo ganas de salir con él y su familia y conocerlos mejor.

      En ese preciso momento, Sierra se asoma a la habitación de invitados y me sonríe. "Quería darte las buenas noches. ¿Has hablado con Sawyer?".

      Asiento con la cabeza. "Sí, hace un momento. Ha dicho que vendrá por la mañana".

      Su boca se levanta en una sonrisa, pero no comenta nada.

      "¿Qué pasa?" Le pregunto por reflejo.

      "Nunca le había visto actuar así con una mujer. Has enamorado a mi hermano mayor más duro".

      Un rubor calienta mis mejillas. "Eso espero", admito. "Porque estoy loca por él".

      "Veo un final feliz en el horizonte", predice Sierra.

      Cada parte de mí desea que tenga toda la razón. Nunca había sentido tanta necesidad de un hombre. Es un poco desconcertante, pero también muy excitante.

      "Muy bien, me voy a la cama", anuncia Sierra. Ya he puesto el despertador. Duerme bien y te veré por la mañana".

      "Buenas noches, Sierra. Y gracias. Por todo".

      "Cuando quieras", murmura y cierra la puerta.

      Cuando Sierra se va, miro el reloj de la mesilla de noche. Ya son más de las once de la noche y empiezo a bostezar. Ha sido un día estresante y estoy agotada. Todas las preocupaciones que tenía por Sawyer y Noah empiezan a disiparse poco a poco porque sé que están a salvo en un avión y de camino a casa.

      Quizá se haya acabado de verdad. Dios, eso espero.

      Después de prepararme para ir a la cama, me meto bajo las sábanas y, por primera vez en semanas, me duermo rápida y suavemente, sin dar mil vueltas en la cama.

      Unas horas más tarde, algo me sacude del sueño profundo y salto de la cama. Mis ojos escrutan la oscuridad, pero nada parece fuera de lugar ni diferente de lo habitual. Mientras mi vista se adapta a la oscuridad, inclino la cabeza y escucho. Todo parece tranquilo. Quizá Sierra se ha levantado y eso es lo que me ha despertado.

      Entonces vuelvo a oírlo. Un ligero ruido sordo y el sonido lejano de una puerta que cruje al abrirse. Con el corazón acelerado, salgo de la cama y me dirijo de puntillas a la puerta, abriéndola lentamente. Escudriño el oscuro pasillo y veo a Sierra haciendo lo mismo, al final del pasillo.

      La expresión de su cara me dice que se trata de otra persona que debe de haberse introducido a hurtadillas. Sierra sale corriendo de su habitación y, descalza y en silencio, camina hacia mí.

      "Hay alguien en la casa", susurra.

      Asiento con la cabeza, con todos los sentidos en alerta máxima.

      "Tengo una pistola, pero está en la caja fuerte de abajo".

      Oh, Dios.

      "Intentaré bajar a buscarla. Tú quédate aquí, cierra la puerta y llama a la policía".

      Con el corazón palpitándome en los oídos, la agarro del brazo. "Ten cuidado".

      Ella asiente con decisión y se escabulle por el pasillo, desapareciendo por la esquina.

      "Mierda", susurro, retrocediendo hacia mi habitación. Lo más silenciosamente posible, cierro la puerta y giro aquel pestillo inútil que no hará nada por protegerme. Mi teléfono está allí, en la mesilla de noche, donde lo había dejado tras hablar con Sawyer hace unas horas. Me apresuro a cogerlo y estoy a punto de marcar el 911 cuando un grito atraviesa el aire.

      Es Sierra. Oh, mierda.

      Me giro, corro hacia ella y abro la puerta de par en par. Mis dedos están pulsando 9-1-1 en el teclado brillante cuando un hombre vestido de negro dobla la esquina.

      "Nueve-uno-uno, ¿cuál es su emergencia?", pregunta una voz.

      El hombre salta hacia delante y yo suelto un grito e intento correr hacia mi habitación. Sin embargo, él es más rápido que yo. Cuando sus brazos me agarran y me arrastran hacia atrás fuera del dormitorio, me asalta el pánico. Todas las cosas que Sawyer me había enseñado se desvanecen en el aire y me retuerzo, intentando darme la vuelta, y le estampo el teléfono en la cara. El teléfono se rompe en mil pedazos y él me suelta con un gruñido. Antes de que pueda alejarme, me golpea con un revés tan fuerte que caigo al suelo como un saco de patatas.

      Por un momento lo veo todo confuso y sé que estoy a punto de desmayarme.

      No, no, no! Grita mi mente presa del pánico. Sin embargo, la oscuridad se apodera de mí y mis ojos se cierran.

      No tengo ni idea de dónde estoy ni de cuánto tiempo he estado inconsciente. Simplemente tengo un fuerte dolor de cabeza y, cuando vuelvo a abrir los ojos, intento averiguar dónde demonios estoy. Me levanto sobre un codo y veo que estoy en una cama doble. El edredón es suave y limpio y al mirar a mi alrededor me doy cuenta de que estoy en una habitación de hotel.

      Las cortinas están cerradas y los muebles son claramente de alta calidad.  En la pared hay un gran espejo, elegante y dorado. Esté donde esté, este lugar es lujoso. Al sentarme, una sensación de vértigo me golpea y me llevo las manos a las sienes. El cabrón me ha golpeado de verdad y noto que se está formando un buen chichón.

      ¡Un teléfono! Ese pensamiento pasa por mi cabeza y miro la mesilla de noche, pero aparte del despertador no encuentro nada más. Aún estoy en pijama y la última vez que tuve el móvil en la mano, se lo había estampado en la cabeza a aquel tipo.

      Deslizando las piernas por el lateral del colchón, me pregunto dónde estará Sierra. Dios mío. Espero que no esté herida o algo peor. Nunca me lo perdonaría. Quizá esté en otra habitación. O quizá siga en su piso o haya conseguido escapar. Eso espero.

      Entonces me invade un pensamiento aterrador. ¿Y si ya no estoy en Nueva York?

      Decidida a encontrar más respuestas, me deslizo fuera de la cama, voy a la ventana y corro las cortinas. Altos rascacielos se asoman al cielo y la calle de abajo está muy transitada. Creo que estoy en un edificio de al menos veinte pisos.

      Menos mal. Por un momento he tenido la sensación de estar de nuevo en Las Vegas, lejos de Sawyer y su familia. En cambio, sigo en la ciudad y eso me da algo de esperanza.

      Paso los dedos por el borde de la ventana, pero no hay picaporte ni forma de abrirla, salvo rompiendo el cristal. No es una opción. Me giro, examino el resto del dormitorio y luego me acerco lentamente a la puerta. Tiendo de la manilla e intento abrirla, pero no gira. Está cerrada. No me sorprende.

      Anoche Sawyer dijo que la reunión había ido mejor de lo esperado. Le dieron a Mario Dragari un cheque para cubrir la deuda de juego de Larry y un extra. ¿Por qué han venido a por mí? No tiene sentido.

      Empiezo a pasear de un lado a otro de la habitación, devanándome los sesos, y cuando oigo un ruido de llaves seguido de un clic, me detengo bruscamente. La puerta se abre y se me encoge el corazón.

      Es Alessandro Zanetti.

      Y no parece nada contento.

      Retrocedo un par de pasos, hasta que golpeo la cama con las piernas.

      "Kendall, Kendall, Kendall", dice. Su tono me recuerda al de un adulto muy decepcionado hablando con un niño.

      "¿Por qué estoy aquí?", le pregunto. "Creía que todo se había aclarado".

      Empiezo a pasear de un lado a otro de la habitación, devanándome los sesos, y cuando oigo un ruido de llaves seguido de un clic, me detengo bruscamente. La puerta se abre y se me encoge el corazón.

      Es Alessandro Zanetti.

      Y no parece nada contento.

      Retrocedo un par de pasos, hasta que golpeo la cama con las piernas.

      "Kendall, Kendall, Kendall", dice. Su tono me recuerda al de un adulto muy decepcionado hablando con un niño.

      "¿Por qué estoy aquí?", le pregunto. "Creía que todo se había aclarado".

      Su rostro se ensombrece de ira y se acerca a mí con las manos cerradas en puños. "Sí, mi tío se embolsó el cheque de tu novio. ¿Pero yo? ¿Quién ha pensado en mí?"

      Su voz enfurecida retumba en la habitación y, mientras avanza a grandes zancadas, cerniéndose sobre mí, con los ojos oscuros y furiosos, temo que vuelva a golpearme. Me dejo caer en la cama y me alejo de su alcance. Lo último que quiero es enfadarle. Necesito respuestas, así que respiro hondo e intento aplacarle.

      "Siento que se llevara el dinero que habría sido tuyo. Quizá pueda conseguirte otro cheque o...".

      "No quiero ningún cheque", dice con los dientes apretados, su mirada oscura observándome de pies a cabeza.

      Oh-oh. Odio cómo me mira, es espeluznante. Me arrastro hacia atrás sobre la cama, manteniéndome lo más lejos posible de él.

      "Larry tuvo la oportunidad de pagarme usando dinero y no lo hizo. En lugar de eso, me ofreció a ti y acepté el trato. Así que no entiendo por qué te sorprende tanto encontrarte aquí conmigo. Eres mía, Kendall".

      Oh, vaya.

      "No... no soy tuya".

      "Puede que aún no, pero lo serás", me asegura con suficiencia. "Me decepciona que ya no seas virgen, pero no pasa nada. Tengo muchas cosas planeadas para ti. Voy a enseñarte más cosas de las que te enseñó ese vago. Suplicarme de rodillas, por ejemplo".

      Sacudo la cabeza con fuerza, sin querer tener nada que ver con ese hombre horrible y asqueroso. "No. Sawyer me encontrará", le digo.

      "Sawyer tendrá una muerte lenta y dolorosa", suelta. "Esta vez nadie vendrá a salvarte. ¿Me oyes? Nadie".

      Por un lado, me gustaría recordarle que fui yo quien roció gas pimienta sobre su asquerosa cara. Me había salvado de él sin pedir ayuda a nadie... quizá lo olvidó.

      Entonces se acerca a mí y, muy despacio, con firmeza, se desabrocha el cinturón. Miro hacia abajo y me asalta el pánico. Sinceramente, no tengo ni idea de lo que tiene en mente: podría estar preparándose para obligarme a follar con él o para azotarme.

      Ahora mismo, Alessandro Zanetti es completamente imprevisible y estoy aterrorizada. Estar a merced de este maníaco es algo terrible y debo encontrar la forma de escapar. Porque si Sawyer no llega a tiempo, tendré que encontrar sola la forma de salvarme.

      Ya lo había hecho una vez y tendría que encontrar la forma de hacerlo de nuevo.
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            SAWYER

          

        

      

    

    
      Hacia las tres de la madrugada, oigo la vibración de mi móvil. Esto nunca es bueno. En la pantalla aparece el identificador de llamadas de Sierra y se me revuelve el estómago.

      "Sierra, ¿qué pasa?", pregunto inmediatamente.

      "Alguien ha entrado y se ha llevado a Kendall", grita, con la voz entrecortada por el pánico.

      "¿Qué?", exclamo y salto de la cama. ¿Cómo demonios había ocurrido? ¡Teníamos un puto trato! "Voy para allá. ¿Estás bien?"

      "Estoy bien, pero por favor, date prisa, Sawyer".

      "Estaré allí en cinco minutos y mientras tanto llamaré a Freeman. No pierdas la calma, Sierra".

      Era hora de recurrir a la artillería pesada.

      El detective William Freeman trabaja para la policía de Nueva York y nuestra relación siempre ha sido bastante tormentosa. Hace algún tiempo, justo después de dejar el ejército, el estrés de intentar readaptarme a una vida normal había hecho mella en mí. Había empezado a meterme en peleas a puñetazos e incluso a buscar bronca. Una noche, tras un combate violento, me desplomé en la acera y, mientras estudiaba mis nudillos ensangrentados, Freeman se me acercó y empezó a hablarme.

      Me dijo que era exmilitar y que se había fijado en mi tatuaje. Como homenaje a los Navy SEAL caídos en combate, me había tatuado el esqueleto de una rana en el brazo. Debajo había escrito el nombre Hollywood.

      Tras una charla general, Freeman me advirtió que me calmara. Dijo que sabía por lo que estaba pasando y que él había tenido una experiencia similar tras su regreso. No presté mucha atención a aquella advertencia. En aquel momento no me di cuenta de lo perdido que estaba en realidad, pero, en retrospectiva, sé que Freeman tenía razón y que sólo intentaba ayudarme.

      A pesar del tiempo, le llamé a su teléfono móvil. Me había dejado su número por si necesitaba a alguien con quien hablar y también nos había ayudado a detener a Lorenzo Dragari. Habla claro y es alguien en quien confío.

      "Freeman", responde, sonando totalmente despierto.

      "Soy Sawyer y tengo un maldito problema", le digo.

      "¿Qué?", gruñe.

      "¿Te acuerdas de nuestro buen amigo Lorenzo?"

      "¿Cómo iba a olvidarlo?", pregunta secamente.

      "Bueno, acabo de volver de Las Vegas, después de tratar con su padre y su primo".

      "¿Tratar?", repite.

      "Simplemente nos conocimos. Aún respira, si eso es lo que te interesa".

      "Es bueno saberlo", dice, con voz seca.

      "Así que alguien, muy probablemente relacionado con Dragari, acaba de entrar en el piso de mi hermana y ha secuestrado a Kendall Madden, mi... vecina. En fin, se vio envuelta en una mierda y yo la estaba ayudando a mantenerse fuera de su radar".

      "Joder, Sawyer. ¿La mafia? ¿Otra vez?"

      "Lo sé. Son unos pedazos de mierda, pero ¿qué se supone que tenía que hacer? Ella no hizo nada y si no la encontramos....". Se me quiebra la voz.

      "Suena como si estuvieras implicado personalmente".

      "Sí. Ella lo es todo para mí y no pararé hasta encontrarla. Entonces, ¿vas a ayudarme o no?".

      Freeman deja escapar un largo suspiro y al cabo de un rato dice: "¿Cuál es la dirección de tu hermana?".

      Tras respirar hondo, le doy la dirección de Sierra. "Nos vemos allí", le digo y termino la llamada.

      Cuando llego a casa de Sierra, estoy hecho polvo. Cada pensamiento posible sobre dónde puede estar Kendall y qué le está pasando me atormenta. Cuando llego, Sierra me abre la puerta, con lágrimas cayendo por sus mejillas. Nos abrazamos, oigo un ruido detrás de mí y me doy la vuelta, dispuesto a sacar la pistola, pero entonces me doy cuenta de que se trata sólo de Freeman.

      "Relájate", dice Freeman, levantando las manos. "Estás demasiado nervioso y lo último que quiero ahora mismo es una bala en mi cuerpo".

      "No soy de gatillo fácil", suelto, aunque estoy nervioso. Apenas puedo controlarme.

      "Tú debes de ser la hermana de Sawyer", dice él. "Soy el detective William Freeman".

      "Soy Sierra, encantada de conocerte. Gracias por venir. Aún no puedo creer lo que ha pasado. Había activado la alarma y...". Se le corta la voz y junta las manos. "Tenemos que encontrarla. Eran unos tipos muy malos".

      "¿Quiénes?", pregunto, "¿qué ha pasado exactamente?".

      "Cuéntanoslo todo, Sierra", dice Freeman, sacando un bolígrafo y un viejo bloc de papel que lleva consigo a todas partes. "¿Qué fue lo primero que ocurrió?"

      "Estaba en la cama y oí un ruido. Últimamente duermo mal, no consigo conciliar el sueño fácilmente, así que ya estaba despierta cuando oí golpes y luego cristales que se rompían. Por aquí". Nos hace un gesto para que la sigamos y señala una ventana cuyo cristal se había roto.

      Freeman se acerca para examinarla, pero estaba claro que ese había sido su punto de entrada. Tras romperla, habían descorrido la cerradura y habían entrado.

      "¿Y no saltó la alarma?", pregunto.

      "¡No! Eso es lo que no entiendo, porque estaba activada".

      Freeman se pone en pie, limpiándose el polvo de las manos. "Hoy en día puedes piratear cualquier cosa si sabes lo que haces. Probablemente hayan interferido la señal Wi-Fi. Supongo que la alarma tiene un sistema inalámbrico".

      Asiento con la cabeza. Mierda. Ya había pensado en cambiarla, pero aún no lo había hecho. Y ahora Kendall había desaparecido.

      "Hola", dice una voz grave y me doy la vuelta para ver a Noah de pie en la puerta abierta.

      "¿Qué haces aquí?", le pregunto.

      La mirada de Noah se desvía hacia Sierra. "Me ha llamado ella".

      ¿En serio? Miro a Noah y luego a mi hermana y me asalta la sospecha. ¿Por qué? A menos que...

      Sacudo la cabeza, sin tiempo ni ánimo para ocuparme de lo que sea que esté pasando entre mi mejor amigo y mi hermana pequeña.

      "De todos modos", digo, evitando las ganas de darle primero el tercer grado y luego el sermón. "Nuestra prioridad es encontrar a Kendall. Lo antes posible".

      "Puedo ayudarte a buscar pistas en el piso", se ofrece Noah.

      "Gracias", respondo. Noah siempre ha sido un excelente rastreador y espero que pueda encontrar algo que nos indique la dirección correcta.

      Freeman no se muestra contento y se limita a gruñir con desaprobación.

      "No podemos llamar a la policía", digo. Se tomarán la justicia por su mano y nos echarán. No podemos permitirnos perder el tiempo ni dejar que las cosas se fastidien aún más".

      "Pertenezco a la policía de Nueva York", afirma tajante. "¿O lo has olvidado?", afirma Freeman.

      Le lanzo una mirada desafiante. "Créeme, no lo he olvidado".

      Freeman vacila y luego asiente secamente.

      "Registremos este lugar de arriba abajo", dice apretando los dientes.

      "Vale, separémonos. Tiene que haber algo aquí que nos ayude a encontrar a Kendall".

      Cuando empezamos a registrar el piso en busca de alguna pista, mis esperanzas, que al principio eran grandes, se desvanecen poco a poco y luego se derrumban del todo. Tras arrodillarme en el suelo y examinar su teléfono destrozado, siento un sentimiento de culpa. Estaba claro que lo había utilizado para intentar detener al agresor y escapar, pero él había conseguido atraparla de todos modos.

      Mi mirada estudia la alfombra, en la que veo una serie de huellas de botas grandes y pesadas. El hombre que la secuestró, si tuviera que adivinarlo, medía más de metro ochenta y era grande, probablemente incluso pesado. Sin duda pesaba más de 90 kilos y tenía grandes músculos.

      ¿Qué posibilidades tenía ella contra eso? Es tan pequeña e inocente.

      "¡Todo esto es una gilipollez!" Gruño, dejando que se apodere de mí una ira incontrolada. "Si le pusieran un dedo encima...".

      Inmediatamente pienso en la vez que mi equipo salvó a aquella periodista. Aquellos imbéciles la habían torturado tanto psicológica como físicamente. Aunque hubiera sobrevivido a aquella terrible situación, probablemente nunca hubiera vuelto a ser la misma.

      No puedo permitir que eso le ocurra a Kendall. No puedo dejar que le hagan eso.

      "No digas nada", interrumpió Freeman. "No quiero oírte hacer ningún tipo de amenaza. Porque entonces, si aparece un cadáver...".

      "Si alguien hiere a Kendall, puedes estar seguro de que aparecerá un cadáver".

      "Jesús, Sawyer", refunfuña Freeman.

      "Te lo garantizo, joder", gruño. No quiero volver a tratar con estos gilipollas y haré lo que sea para recuperarla.

      Freeman hace una mueca de dolor y se contiene para no contestar. Si cree que voy a jugar limpio y hacer las cosas según las normas, está muy equivocado.

      "¡Eh, chicos!" Llama Noah desde la otra habitación.

      Mis esperanzas, ya nulas, me hacen correr hacia la habitación de invitados, donde Noah y Sierra estaban hablando en voz baja. Se suponía que Kendall dormía allí y aún puedo oler su dulce aroma a lavanda flotando en el aire.

      "¿Has encontrado algo?", pregunto.

      "No exactamente", dice Noah y mis hombros se hunden.

      "Pero tengo una idea", dice mirando a Freeman, "aunque signifique implicar a la policía".

      "¿Qué?" Pregunto, dispuesto a hacer cualquier cosa a estas alturas.

      "Podríamos pedirles que interceptaran las imágenes del circuito cerrado de cámaras de la zona", sugiere Noah.

      Brillante. Sonrío agradecido a mi amigo y mi corazón empieza a creer que aún hay esperanza. "Podemos rastrearla electrónicamente".

      "Sí. Pero llevará tiempo, y sé que no tenemos mucho".

      "Hagámoslo", digo en voz baja y firme. Llegados a este punto, no nos quedan más opciones.

      "Me pongo a ello", declara Freeman, sacando su teléfono y llamando inmediatamente a la comisaría.

      Aunque me muestro reacio a involucrar a la policía, puede que tengan razón. Necesitamos toda la ayuda posible ahora mismo. Si podemos comprobar las cámaras de las calles cercanas y obtener una imagen clara de los intrusos, quizá incluso un número de placa, podremos localizarlos. Y si hay una imagen clara de sus rostros, la comisaría podrá analizarla mediante un software de reconocimiento facial. Ahora mismo, tienen muchas más capacidades que nosotros.

      Pero no voy a cruzarme de brazos. En cuanto llegue la información, me lanzaré a seguirla dondequiera que me lleve.

      Aunque eso signifique llegar a los confines de la tierra o a las profundidades del mismísimo infierno.

      Porque iré a donde sea, haré lo que sea, para que Kendall vuelva sana y salva a mis brazos.

      Exactamente donde debe estar.
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      Me quedo inmóvil en la cama, demasiado aterrorizada para moverme, con los ojos pegados a los gruesos dedos de Zanetti mientras se desabrocha el cinturón. Una sensación de vómito amenaza mi garganta, pero juro que estoy decidida a luchar contra él. Utilizaré todos los secretos que Sawyer me ha enseñado y me defenderé de todas las formas posibles antes de que pueda siquiera tocarme.

      Sawyer también me había enseñado lo hermosa que puede ser una relación entre un hombre y una mujer. No permitiré que este monstruo destruya eso. Que me arruine.

      Tragándome la bilis, cierro un puño perfecto y me preparo para golpear a Zanetti. También me fijo en la lámpara que hay a mi lado e inmediatamente pienso que podría agarrarla y golpearla contra su cabeza puntiaguda.

      Mientras pueda mantenerme un paso por delante de él, creo que podré herirle lo suficiente para escapar.

      Zanetti hace una pausa, me mira fríamente y vuelve a abrocharse el cinturón. "Esto va a ser muy divertido... pero aún no es el momento".

      Aparto la mirada, intentando ignorar la pequeña erección que se manifiesta contra su cremallera. Es el ser humano más asqueroso que he conocido, y el hecho de que Larry me entregara a él sin pensárselo dos veces me repugna.

      "¿Por qué estoy aquí?", le pregunto, "¿Qué vas a hacer?". Necesito saber qué está pasando o la expectación me matará.

      "Me fuiste entregada por tu padrastro, así que eso, automáticamente, te hace mía. Me da igual a qué acuerdo haya llegado mi tío con Sawyer Beckett. No tiene nada que ver con el hecho de que tu padrastro me debiera dinero. Teníamos un trato, ¿recuerdas? Y no hay forma de dar marcha atrás en un acuerdo. ¿Entendido?"

      "Entonces, ¿seré tu prisionera?", insisto en preguntarle. Está loco si cree que puede mantenerme encerrada sin que intente liberarme.

      "No", me dice, con sus ojos oscuros brillando. "Vas a ser mi esposa".

      "¿Qué?" Me siento muy mal y sacudo la cabeza. "No puedes hablar en serio".

      "Eso ya lo veremos, Srta. Madden. Pronto Las Vegas será mía y necesitaré una esposa a mi lado. Y esa, querida, serás tú".

      "¡Estás loco! No puedes obligarme a casarme contigo. No lo haré. Me negaré", grito, manteniéndome fuera de su alcance, consciente de la última vez que me había pegado.

      "Cuidado con lo que dices", me dice de improviso. "O no estarás muy atractiva el día de tu boda con la cara hinchada y amoratada". Se aclara la garganta y cruje los nudillos. "Debería ser un honor ser la Sra. Zanetti".

      "No para mí", murmuro, sacudiendo la cabeza. No puede obligarme a casarme con él. Esto es absurdo. Suplicaré ayuda y haré cualquier cosa para escapar. En cuanto salgamos de esta habitación, huiré. O gritaré o haré cualquier cosa para escapar de sus garras.

      "Celebraremos una ceremonia rápida aquí y luego tengo asuntos que resolver en las Bahamas, así que pasaremos allí nuestra noche de bodas. En un paraíso tropical. Si te portas como una buena chica, podremos quedarnos más tiempo y tener una luna de miel".

      La bilis vuelve a subirme al fondo de la garganta. No hay peor destino que convertirse en la esposa de Alessandro Zanetti, pienso.

      Me mira y un ceño de desaprobación tuerce su boca. Me decepciona que hayas venido a mí como mercancía usada. Se suponía que eras pura e incontaminada".

      "Exacto, soy mercancía usada", digo, intentando disuadirle. Quizá pueda hacerle cambiar de opinión diciéndole lo bien que se está con Sawyer.

      Es la verdad.

      "He perdido la cuenta de cuántas veces lo hemos hecho Sawyer y yo. Me hizo alcanzar infinidad de orgasmos y me hizo disfrutar muchísimo. Me encantaba sentir sus manos por todo mi cuerpo y lo grande que era su...".

      Zanetti se abalanza sobre la cama, intentando agarrarme, pero yo me encojo de hombros y ruedo. Respirando con dificultad, me mira, pero no intenta agarrarme por segunda vez.

      Está demasiado fuera de forma a causa de tantas borracheras y excesos de los que abusa, mientras que yo soy muy rápida.

      Vale, quizá había ido demasiado lejos. Pero tenía que convencerle de que cambiara de opinión.

      "No vuelvas a faltarme al respeto", sisea. "¿Lo entiendes?"

      Sus manos se cierran en un puño y su rostro se pone morado. Quizá tenga suerte y se desplome de un ataque al corazón.

      En lugar de responder, lo miro fijamente, desafiándolo en silencio.

      "Puede que ese hombre te haya tomado mil veces, pero yo te tomaré de formas que ni siquiera puedes imaginar. Formas que aún no has experimentado con un hombre de verdad. Me aseguraré de humillarte y herirte. El sufrimiento que experimentarás, acompañado de un orgasmo mil veces más intenso, te convertirá en mi perra. No tardarás en aprender a suplicarme y desear toda la violencia que emplearé contra ti".

      Sus palabras me erizan la piel y sé que es lo bastante perverso como para hacer exactamente lo que dice.

      "Tienes una hora", me dice y se aparta de la cama. "Volveré aquí con el oficiante y nos casaremos. Luego nos iremos de luna de miel".

      Alucinante. Es la mejor palabra que se me ocurre para describir al hombre que tengo delante.

      "Yo no te quiero", grito, haciendo un último esfuerzo. "No puedes hablar de matrimonio sin amor".

      "No necesito que me ames. Tú me bastas, incluso mejor de rodillas". Me dedica una sonrisa perversa, se agarra la entrepierna del pantalón, prácticamente invisible, y se da la vuelta. "Una hora", me recuerda, y luego sale, cerrando la puerta tras de sí.

      No. Me hundo de nuevo en la cama y quiero llorar. Sin embargo, no serviría de nada. Tengo que encontrar la forma de salir de aquí. La determinación me impulsa a levantarme y cruzar la habitación para intentar girar el picaporte de la puerta. Está cerrada, por supuesto.

      Tiene que haber otra salida.

      Recorro el dormitorio, lo inspecciono todo y consigo encontrar un bolígrafo que siempre puedo utilizar para apuñalar a alguien, preferiblemente a Zanetti. Me lo meto en el cinturón del pijama y sigo buscando algo útil. Si cree que voy a dar el "sí, quiero" sin luchar, está loco. Voy a llegar al fondo del asunto.

      ¿Qué haría Sawyer? Pienso de repente. Aparte de hacer un impresionante movimiento de Krav Maga, que no puedo hacer.

      Sería más listo que ellos. Encontraría la forma de escapar y yo tendría que hacer lo mismo.

      Piensa, Kendall. Piensa.

      Meto la cabeza en el pequeño cuarto de baño contiguo y miro a mi alrededor. No hay nada más que un lavabo y un váter. Emitiendo un grito de frustración, me doy cuenta de que el único sitio donde aún no he mirado es el armario, así que meto la mano y voy a abrirlo. Justo cuando estoy a punto de girar el tirador, me quedo dudando. Oigo voces y me doy cuenta de que no es un armario.

      Es una habitación comunicada.

      ¡Madre mía! Me arrodillo y miro por el ojo de la cerradura. No tengo ni idea de quién está a nuestro lado, amigo o enemigo, pero pienso averiguarlo.

      Entrecierro los ojos y lo único que distingo es una cama. Entonces alguien camina delante de ella. Un hombre. Tardo un minuto en darme cuenta de que son dos hombres y pego la oreja a la puerta, intentando entender lo que dicen con sus voces apagadas.

      Parece que están discutiendo un partido de fútbol. Al mirar por el ojo de la cerradura, sólo puedo ver a uno de los hombres y no tengo ni idea de si son los que entraron antes en el piso de Sierra o si son dos personas que no tienen nada que ver con el incidente.

      Quizá puedan ayudarme y no puedo dejar pasar esta oportunidad.

      Pero no soy estúpida. Desde luego, no puedo gritarles en la puerta y preguntarles si trabajan para Zanetti. Así que espero a que se vayan o a que digan algo que me haga darme cuenta de quiénes son. En el mejor de los casos, se marcharán y podré intentar escapar a través de su habitación.

      Uno de ellos empieza a refunfuñar que tiene hambre y yo me esfuerzo por oír la conversación, escuchando atentamente.

      "... Tráeme algo a mí también".

      "¿Por qué no bajas también y dejas de hacer el vago?".

      "Porque tengo que cagar. No es que sea asunto tuyo".

      "Entonces, nos vemos abajo más tarde en el bar. Pediré un par de cervezas y unas hamburguesas. Pero no soy camarero".

      "De acuerdo. Dame quince minutos. Y pídeme más queso y cebolla".

      Hago un gesto de asco cuando el otro tipo dice algo vulgar y se va. Mientras tanto, el primer tipo va al baño y cierra la puerta tras de sí.

      Gracias a Dios. Ya está.

      Me levanto, corro hacia la mesilla de noche, la abro y cojo el clip que vi antes. Enderezándolo, vuelvo a la puerta contigua, deslizo el delgado trozo de metal en la cerradura y, lentamente, lo más silenciosamente posible, empiezo a moverla.

      Maldita sea. Ojalá Sawyer también me hubiera enseñado a forzar una cerradura.

      Pero no lo hizo, así que lo hago lo mejor que puedo, imitando lo que he visto en las películas y leído en los libros. El tiempo pasa rápido y mi corazón late con fuerza, vibrando en mis oídos.

      "Maldita sea", maldigo mientras mis dedos se deslizan sobre el metal. Estoy sudando y mis nervios están al borde del colapso. Si esta puerta no se abre en los próximos cinco minutos, mi plan de huida se habrá esfumado. El tiempo es oro. Y, por lo que sé, ese tipo podría estar en el baño otros veinte minutos como máximo.

      Y Zanetti volverá antes.

      Tengo que irme ya o...

      La cerradura de la puerta hace clic y apenas puedo contener un grito de alegría. Me pongo en pie y la abro lentamente, lo más silenciosamente posible. Huele a sudor y a tabaco.

      Qué asco.

      De todos modos, no me importa, ya que estoy de paso. La habitación es bastante grande, como una pequeña suite, y miro a mi alrededor, buscando la puerta que me conducirá al pasillo. En cuanto la veo, oigo que alguien tira de la cadena.

      ¡Oh, no!

      La puerta de salida está en el lado opuesto de la habitación y no tengo tiempo de alcanzarla antes de que me vean. Nunca llegaré antes de que se abra la puerta del baño. Así que, en vez de eso, me tiro al suelo y me meto debajo de la cama.

      Cuando, un segundo después, se abre la puerta del baño, me quedo helada, con el corazón en la garganta. Tiene que irse. Espero otro par de minutos para asegurarme de que no hay moros en la costa y salgo al pasillo. Espero encontrar la escalera más cercana y bajar sigilosamente. Mi primer objetivo es encontrar un teléfono y llamar a Sawyer. Cuando sepa dónde estoy, me sentiré mucho mejor.

      El problema es que ni siquiera estoy segura de dónde estoy.

      Cuando este tipo se vaya, buscaré algo, como una tarjeta de visita, para identificar el hotel.

      Sin embargo, de repente me doy cuenta de que no sale de la habitación. Sus grandes botas se acercan a la cama y yo permanezco inmóvil, conteniendo la respiración.

      Sin previo aviso, se agacha y mira debajo de la cama. Grito, intentando apartarme, pero él alarga la mano, me agarra del brazo y tira de mí. Es el mismo tipo que había entrado en el piso de Sierra. Al menos, eso creo. Es un gigante furioso, como King Kong con esteroides.

      "¿Adónde creías que ibas?", me pregunta. ¿Creías que podías escabullirte de aquí? Buen intento. Te he oído forzar la cerradura, princesa".

      Sí, es él. En lugar de responder, saco el bolígrafo que llevaba en el cinturón, lo envuelvo con los dedos y lo aprieto firmemente contra el costado de su cuello.

      Bingo, pienso. Es un punto débil. Me doy cuenta de ello cuando la punta del bolígrafo se clava en la gruesa piel de su cuello y grita una serie de improperios.

      Me suelta y yo doy un salto hacia atrás, con los ojos desorbitados al ver el bolígrafo clavado en su cuello. En un lado de la birome leo por fin con claridad las palabras Fairmont Plaza Hotel.

      Al menos ahora sé dónde estoy. El Fairmont Plaza.

      Con un brusco tirón, saca el bolígrafo y empieza a brotar sangre de la herida. Se cubre el cuello con una mano, pero no me quedo a ver lo que ocurre a continuación. Me arrastro hasta la puerta, la abro de un tirón y corro hacia el pasillo.

      En lugar de dirigirme a las escaleras, me encuentro frente a los ascensores y una de las cabinas marca el segundo piso. Debería estar cerca. Pulso el botón para bajar el ascensor, rezando para que se abra a tiempo para que yo pueda saltar dentro.

      Pero de repente aparece King Kong, con una toalla apretada contra el cuello, y está furioso. Se dirige hacia mí y empiezo a correr de nuevo.

      "¡Socorro!" Grito, corriendo por el pasillo, con la esperanza de que alguien se dé cuenta del alboroto y abra la puerta.

      En cambio, nadie lo hace y poco después Kong me agarra y me arrastra de vuelta a la habitación.

      "¡No! ¡Suéltame!"

      "Mala idea, intentar escapar", refunfuña. "A Zanetti no le hará ninguna gracia".

      Forcejeo, intentando liberarme, pero él es demasiado fuerte y cualquier intento es inútil. Sólo sirve para cansarme.

      Maldita sea. Estaba tan cerca. Ahora mi única oportunidad se ha esfumado.

      Suelto un último grito antes de que me arrastre de nuevo a la habitación y la puerta se cierre con un chasquido tan agudo que me hace estremecer.
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      Es como si el tiempo volara y, al mismo tiempo, no pasara nunca. Es de lo más extraño. Freeman está haciendo que la policía compruebe las grabaciones del circuito cerrado de televisión para tratar de reconocer a Kendall e intentar identificar a sus secuestradores. Pero todo el mundo tiene que espabilar, porque cuanto más tiempo pasa, más insoportable se está volviendo la situación.

      Saber que no puedo ayudar a Kendall, que probablemente esté en apuros y asustada, es la peor sensación que he tenido nunca. Me desgarra literalmente por dentro y lo único que quiero es poner la ciudad patas arriba y encontrarla.

      Apenas puedo mantener la cordura y los demás se han dado cuenta. Cuando siento que una mano me aprieta el hombro, me doy la vuelta y veo a Noah.

      "Ten paciencia", me dice. "Están haciendo todo lo que pueden".

      "No es suficiente", replico. "Podría ayudarles a comprobar las grabaciones".

      "La policía lo tiene todo bajo control. Llevan sólo un par de horas mirando los vídeos y pronto tendrán una respuesta. A menos que esos tipos hayan conseguido bloquear todas las cámaras de la zona, lo cual es muy poco probable. Ya verás, pronto encontrarán las imágenes que nos ayudarán a inculparlos".

      Asiento con la cabeza, sabiendo que Noah tiene razón. Con pánico e inseguridad, intento aclarar mis ideas y ver esto como una misión.

      No puedo, pienso, porque esta vez es personal. La mujer de la que me estoy enamorando perdidamente está en peligro y no puedo sentarme a esperar.

      Como necesito respuestas y conocer la situación actual, me acerco a Freeman, que está hablando por teléfono.

      "¿Qué ocurre?", le pregunto. Levanta una mano, indicándome que espere. Si no me da una pista pronto, perderé la cabeza y empezaré a perseguir a esos tipos por mi cuenta.

      "Entendido", dice y cuelga. "Han encontrado algo".

      De repente siento que el corazón me estalla en el pecho. "¿Algo?", le pregunto.

      "Una foto de Kendall con dos hombres. Uno de ellos la sujetaba y parecía estar inconsciente. Todos subieron a un vehículo aparcado en la acera y se marcharon. Me han enviado la grabación por correo electrónico y están intentando mejorar la imagen del número de la placa porque es ilegible. Está manchada de barro".

      Estupendo. Asiento con la cabeza, diciéndome que espere pacientemente y que en breve tendremos más información, pero esto me está matando. Kendall me necesita. No, soy yo quien necesita ir a verla.

      He perdido Hollywood y eso no puede pasar con ella. Nunca sería capaz de perdonármelo esta vez. No creo que sería capaz de recuperarme de algo así.

      En el momento en que suena el correo electrónico de Freeman, me giro a su lado, echando un vistazo por encima de su hombro para ver la grabación del circuito cerrado de cámaras con mis propios ojos.

      Un hombre corpulento, de unos cien kilos, tal y como yo pensaba, sostiene a Kendall sobre su hombro como si fuera un saco. Ella no se mueve, parece estar inconsciente y ya no sé si podré contener todo el miedo y la rabia que siento en mi interior.

      ¿Cómo se atreven esos imbéciles a secuestrarla? Juro que tendrán que vérselas conmigo tarde o temprano, de formas que desde luego no serán amables.

      Cuando el coche sale de la pantalla, fuera del alcance de la cámara, cruzo los brazos sobre el pecho. "Vuelve atrás", le digo a Freeman. Vuelve al principio del vídeo y lo vemos de nuevo a cámara lenta. "Se han dirigido hacia Broadway", digo, reconociendo la calle por la que pasaban. "Tenemos que conseguir la grabación una manzana más adelante para poder seguirles lo más de cerca posible por la ruta que siguieron".

      Freeman asiente. "Ya lo están haciendo. Están yendo de cámara en cámara, comprobando los tiempos y comprobando adónde conducen las huellas. Pronto sabremos dónde están", dice, tranquilizándome. "A menos que hayan abandonado la ciudad. Entonces no nos servirá de nada ningún rastro y necesitaremos esa maldita matrícula".

      No, por favor, no.

      Me paso una mano por la sien, intentando calmarme, y justo cuando creo que debería llamar a mis hermanos, veo a Nash y Tanner entrar por la puerta principal. Sierra también aparece a mi lado.

      "Les he llamado", dice. "A Crew también, pero no contestó".

      "Gracias, hermanita". Conociendo a Crew, probablemente siga de fiesta en algún sitio a pesar de ser las cinco de la mañana. Sin embargo, ver a mis hermanos mayores aquí me da la fuerza que necesito. Se acercan y nos estrechamos los cuatro. Es un gran abrazo de grupo y sé que están tan preocupados como yo. Cuando por fin nos separamos y damos un paso atrás, todos mis hermanos se ponen a hacer algo útil. No puedo expresar cuánto lo agradezco: evitarán que me desmorone.

      "¿La policía está comprobando las grabaciones del circuito cerrado de televisión?", pregunta Tanner.

      "Sí. También están intentando limpiar la imagen de la placa de matrícula", le digo.

      "¿Alguien ha comprobado ya el aeropuerto?", pregunta Nash.

      "No, pero es una buena idea", digo despacio. Si Zanetti va a intentar utilizarlo para volar fuera de aquí, deberíamos poder encontrar algún tipo de plan de vuelo, algún tipo de documentación que indique su destino.

      "Haré una llamada", dice Nash, marcando un número en su teléfono móvil.

      A medida que mi familia se hace cargo, ayudándome en todo lo que pueden, vuelvo a tener confianza. De momento, lo único que puedo hacer es esperar a que llegue la información adecuada.

      Y cuando Nash vuelve de la otra habitación, algo empieza a moverse.

      "El avión privado de Zanetti ha repostado y está listo para despegar en LaGuardia. Está previsto que salga hacia las Bahamas en menos de una hora".

      "Eso significa que siguen en la ciudad", especulo.

      "¡Beckett!"

      Me giro y veo a Freeman dirigiéndose hacia nosotros, con la mirada resplandeciente de triunfo. "Tenemos su ubicación".

      "¿Dónde están?", pregunto y siento que la sangre me late en las venas.

      Freeman vacila. "Puedo encargarme yo de ellos...".

      "Sí, pero voy contigo y sabes que no hay nada que puedas hacer o decir para evitarlo".

      Freeman suspira y ni siquiera intenta oponerse. "En el hotel Fairmont Plaza. Pero vendrás en el coche conmigo".

      Asiento bruscamente.

      "¿Adónde quieres que vayamos?", pregunta Tanner.

      "Quédate con Sierra", digo y me vuelvo hacia Freeman. "Vámonos".

      "¿Dónde está tu pistola?", pregunta mirándome con desconfianza.

      "En la caja fuerte de Sierra", miento, recordando que la había abrochado en una funda que llevaba a la espalda.

      "¿Estás mintiendo?"

      Evito responder, hago como si no hubiera oído la pregunta y me dirijo hacia la puerta principal.

      "¡Ten cuidado!", grita Sierra para que la oigan.

      "Hasta pronto", respondo y salgo corriendo por la puerta. Es hora de recuperar a mi mujer y acabar con el reinado de terror de Zanetti.

      Para siempre.

      El trayecto hasta el Hotel Fairmont Plaza parece durar un millón de años, pero nos da tiempo para obtener más información y elaborar un plan.

      "Mi hombre en la estación me ha dicho que se han registrado hace unos 45 minutos y que tienen habitaciones comunicadas en la planta 20".

      "De acuerdo", respondo, esforzándome por mantener la calma en la medida de lo posible.

      "Vamos a detenerle por secuestro, Beckett. No te hagas el listo conmigo".

      Cuando no contesto, Freeman suspira cansado.

      "¿Beckett?"

      "¿Qué?"

      "Deja que le detenga, ¿vale? El sistema se encargará de él".

      "¿Estás tan seguro?" Respondo, sin estar tan convencido como él.

      En primer lugar, Zanetti podría haber afirmado que no estaba en contacto con los matones que habían llevado a cabo el secuestro real. Sé qué clase de persona es, y no hará otra cosa que recurrir a cualquier excusa. Incluso hará lo que sea para evitar ser detenido, probablemente negando cualquier implicación.

      No, no dejaré que el sistema se ocupe de él. Busco mi venganza y si eso significa actuar deshonestamente, que así sea. Alessandro Zanetti pagará por secuestrar, asustar y posiblemente herir a Kendall y por hacerme pasar un infierno.

      No tardamos en llegar al Fairmont y me molesta que el muy cabrón se haya escondido prácticamente delante de mis narices. Menos mal que aún no había conseguido subir a su avión privado.... Sí, claro. No creo que eso vaya a ocurrir.

      Freeman se detiene en la entrada y aparca su coche justo delante del hotel. Salimos los dos y respiro hondo para controlarme. Me siento como si fuéramos a asaltar una base militar, así que tengo que intentar mantener la calma. Normalmente, antes de una misión, silencio mis emociones y sentimientos personales para no distraerme.

      En este caso, sin embargo, es imposible. Estoy implicado emocional y personalmente.

      Estoy enamorado de esa mujer cuyo destino pende de un hilo y haré lo que sea para sacarla de aquí sana y salva.

      Atravieso una puerta giratoria y, al girar, me preparo para la batalla. Freeman me sigue y nos dirigimos directamente al ascensor.

      "Llegan refuerzos", me dice mientras ascendemos a la planta 20.

      "Esperemos no necesitarlos", le digo.

      Un momento después, el ascensor hace clic, la puerta se abre y salimos mientras un grito ahogado llena el aire.

      "Kendall", gruño, y corro hacia delante, por el pasillo, hacia la habitación de la que he oído su grito.

      Ya voy, cariño, pienso. Aguanta, por favor.

    

  


  
    
      
        
          
            21

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            KENDALL

          

        

      

    

    
      Cuando el tipo me agarra, rodeándome el cuerpo con sus grandes brazos y arrastrándome a una habitación, le muerdo la mano. Maldiciendo bruscamente, me suelta y me empuja hacia delante con fuerza. Me golpeo las rodillas contra el colchón y tropiezo, cayendo sobre la cama.

      Estoy muy enfadada conmigo misma por haberlo estropeado todo. Podría haber esperado más y, en lugar de eso, entré en pánico, pensando que Zanetti volvería antes de que pudiera salir.

      Y ahora aquí estoy. Otra vez atrapada.

      "Vete a tu habitación", dice bruscamente y se precipita hacia mí.

      Gritando, me levanto de la cama y lo rodeo, asegurándome de mantenerme lo más lejos posible de sus manos.

      "¡Ahora!", grita y me persigue.

      Corro rápidamente, consiguiendo llegar a la otra habitación antes de que pueda agarrarme.

      "Zanetti está de camino. Felicidades por tu inminente boda", gruñe. Luego cierra la puerta de golpe, bloqueando el picaporte, probablemente con una silla.

      "Genial", murmuro. ¿Y ahora qué? Definitivamente no quiero casarme con ese bastardo de corazón frío... pero tengo muy poco tiempo. De hecho, puede que ya sea demasiado tarde. Ese gorila ha dicho que Zanetti va a venir, y probablemente estará con un oficiante para celebrar la boda. Siento que voy a vomitar, así que respiro hondo para intentar calmarme.

      Vuelvo a mirar a mi alrededor y, aparte de romper la ventana y saltar desde el piso 20, no tengo otra posibilidad de escapar.

      Llegan voces de la otra habitación y, cuando reconozco la de Zanetti, siento un golpe en el estómago.

      Ya está, pienso, cuando me doy cuenta de que alguien está moviendo la silla que bloquea la puerta. Es mi última oportunidad de escapar. De repente, la puerta del lateral se abre con un ruido. Alessandro Zanetti, el mono y otro hombre al que nunca he visto entran en la habitación.

      Antes de que nadie pueda decir una palabra, miro fijamente a Zanetti y, cruzando los brazos sobre el pecho, digo desafiante: "¡No me casaré contigo!".

      En la cara de Zanetti se dibuja una sonrisa divertida. "¿De verdad?" Se ríe entre dientes y mira al otro hombre, que parece un poco nervioso. Como si supiera que está a punto de ocurrir algo malo de lo que no querría formar parte. Como un matrimonio no consentido. "Empecemos".

      "No doy mi consentimiento para casarme con este hombre", le digo al hombre más bajo, que parece una comadreja y se mueve nerviosamente de un pie a otro. "¡No puedes obligarme!"

      En ese momento noto un espasmo muscular bajo el ojo izquierdo de Zanetti. Creo que está a punto de perder la paciencia. Cuando me agarra del brazo y me arrastra contra su costado, me resisto.

      "¡Basta!", grita, sacando una pistola de la funda de su chaqueta.

      Todo el mundo se paraliza.

      "Que empiece esta maldita ceremonia", ordena.

      "Queridos hermanos", dice el hombre, dando comienzo a la celebración.

      Siento el cañón de la pistola clavándose en mi costado y aprieto los labios, sabiendo que no debo pronunciar ni una palabra más. He ido demasiado lejos y este es el fin. Mi fin. Me obligará a casarme con este monstruo y me enviará a las Bahamas, donde planea hacer todo tipo de cosas crueles y viles a mi corazón y a mi cuerpo.

      Cosas que me destrozarán y destruirán mi espíritu.

      Dios mío. Sawyer, ¿dónde estás? Grito pensativa. Te necesito ahora más que nunca.

      Como en respuesta, oigo un fuerte estruendo procedente de la otra habitación y todo el mundo da un respingo. Cuando Sawyer entra por la puerta, rápido y veloz, la conmoción me invade y se desata el caos. King Kong saca una pistola y dispara a Sawyer, y yo grito. Zanetti me arrastra, cubriéndonos a los dos con un sillón. No sé adónde ha ido el oficiante y, de repente, veo entrar por la puerta a otro hombre igual que Sawyer. Rápido y bajito, lo que me indica que él también ha sido entrenado, así que tal vez sea un militar como él. No tengo ni idea, pero lleva un arma.

      Mis nervios se disparan. Cuatro pistolas son muchas en esta pequeña habitación y alguien o más acabarán recibiendo un disparo. Es inevitable y tengo la terrible sensación de que este lugar está a punto de convertirse en el infame tiroteo del O.K. Corral.

      Decidida a salir o al menos a escapar a la otra habitación, libero mi brazo del agarre de Zanetti y me arrastro hacia delante.

      "¡Kendall, agáchate!", grita Sawyer.

      Varios disparos llenan el aire y caigo al suelo, pero sigo arrastrándome. Tengo una misión y eso incluye ayudar a Sawyer como pueda y salir de esa habitación. Justo cuando llego a la entrada, aparece otro hombre y miro hacia arriba, paralizada, sin saber de qué lado está. Él, sin embargo, se agacha y me ayuda a levantarme.

      "Ven. Por aquí", me dice y me acompaña fuera de la zona de tiro.

      Más hombres llenan la sala y veo el escudo de la policía de Nueva York en las chaquetas de algunos de ellos.

      Gracias a Dios.

      "Vamos al pasillo", dice uno de los hombres y me guía hacia la puerta principal. En cuanto llego, debería sentirme aliviada, pero en lugar de eso estoy preocupada por Sawyer.

      Cuando resuenan más disparos en la habitación que acababa de abandonar, mi corazón parece dejar de latir. Oigo a alguien gritar de dolor y creo que están luchando.

      Incapaz de quedarme fuera, sin saber si Sawyer estaba herido, vuelvo corriendo a la suite y me dirijo a la puerta que da a la habitación contigua. Sawyer está de pie junto al cuerpo de Zanetti, pistola en mano. La sangre rezuma de una herida de bala en el centro de la frente de Alessandro Zanetti y trato de no estremecerme.

      No volverá a hacernos daño.

      "¿Sawyer?" Él se da la vuelta, parece un poco aturdido, y yo abro los brazos. Con tres largas zancadas, Sawyer llega hasta mí y me estrecha en un abrazo.

      "Dios, estaba tan preocupado por ti", dice, apretándome con fuerza contra él. Cuando por fin se separa, su mirada oscura y preocupada me observa de pies a cabeza. Me toca ligeramente con un dedo el moratón de la mejilla. "¿Estás bien?"

      Asiento con la cabeza, feliz de estar en sus brazos. Luego nos apartamos mientras la policía escolta a Kong y al listillo que estaba a punto de casarse con Zanetti y conmigo. Un escalofrío me recorre la espalda, pero lo ahuyento y, en su lugar, acojo con satisfacción la calidez que irradia el cuerpo grande y reconfortante de Sawyer.

      "Hay otro en el bar", le digo a la policía.

      "Ya lo tenemos, señorita. Gracias".

      Suelto un suspiro agitado y me apoyo en el enorme cuerpo de Sawyer.

      "Te pondrás bien", me asegura Sawyer, abrazándome.

      "¿Está bien Sierra?", pregunto, recordando sus gritos justo antes de desmayarse.

      "Está bien", me dice.

      Gracias a Dios.

      Entonces aparece el otro hombre que entró corriendo con Sawyer y se acerca.

      "Tú debes de ser Kendall", dice.

      "Kendall, este es el detective William Freeman, de la policía de Nueva York".

      "Muchas gracias", digo y le estrecho la mano. Es un poco mayor que Sawyer y tiene pequeñas arrugas alrededor de los ojos y la boca. Probablemente sea el resultado de su estresante trabajo. Sin embargo, es alto y bastante guapo, con ese encanto típico de los detectives.

      "Es un placer", responde. "Y esa escoria de ahí dentro no es una gran pérdida".

      Sawyer y Freeman intercambian una mirada que no acabo de entender. Lo único que sé es que me siento como una mierda. Es culpa mía que Sawyer tenga ahora otro asesinato en su conciencia.

      "Gracias por salvarme el culo", le dice Sawyer a Freeman.

      Levanto la cabeza.

      "Si yo no le hubiera disparado, él lo habría hecho", declara Freeman. "Así que o tú o Zanetti. Me alegro de que tú seas el superviviente".

      "Sí, yo también", dice Sawyer.

      "Espera". Frunzo el ceño, confusa. "¿No fuiste tú quien disparó a Zanetti?".

      Sawyer niega con la cabeza. Cuando volví a la habitación, lo vi de pie junto al cadáver de Zanetti y supuse que había sido él quien había disparado. Me había equivocado. Una sensación de alivio invade todo mi cuerpo y me lanzo hacia Sawyer, rodeándole la cintura con los brazos.

      "Gracias", murmuro al detective Freeman.

      Me asiente con la cabeza. "De nada".

      Por la expresión de Freeman, creo que sabe lo mucho que esto significa para nosotros. Sawyer ha tenido que apretar el gatillo demasiadas veces en su vida. Estoy muy agradecida a Freeman, porque Sawyer no haya tenido que hacerlo una vez más.

      "Me gustaría sacarte de aquí lo antes posible, pero necesito vuestras declaraciones".

      "No hay problema", dice Sawyer.

      "¿Por qué no vamos a ocuparnos abajo? El bar debería estar abierto".

      Nos dirigimos hacia el restaurante e intento no darme cuenta de la llegada de los bomberos, la ambulancia, otros policías y, por último, el forense. Alessandro Zanetti y sus compinches ya no serán un problema para nosotros. Ya no tendré que esconderme ni disfrazarme y eso es un alivio.

      Sawyer y yo estamos vivos, juntos y a salvo. También estoy desesperadamente enamorada de este hombre y tengo que averiguar cómo decírselo sin asustarle. Aunque una pequeña parte de mí crea que se alegrará de oírlo. Y quizá, sólo quizá, él sienta lo mismo por mí.

      Dios, eso espero.

      Tenemos mucho de lo que ocuparnos, así que pidamos algo de comer y beber. El peligro ha pasado y todos estamos hambrientos. Pidamos también café, que lo necesitaremos para mantenernos despiertos y activos. Ninguno de nosotros durmió mucho anoche.

      Por las miradas que me lanza Sawyer, tengo la sensación de que no vamos a dormir bien pronto, pero me parece bien.

      Mientras el sol ilumina el cielo de fuera, Sawyer y yo le contamos al detective Freeman todos y cada uno de los detalles, empezando por el intento de secuestro que sufrí en Las Vegas.

      "¿Larry White es el nombre de tu padrastro?", me pregunta Freeman, anotándolo en su libreta.

      "Sí", le confirmo.

      "Me aseguraré de llamar más tarde a la policía de Las Vegas y hacerles saber que Larry era cómplice de Zanetti. Seguro que querrán tener una buena charla con él".

      Abro mucho los ojos. "¿Crees que irá a la cárcel?". Sinceramente, con todo lo que estaba pasando, ya no había pensado en Larry.

      "Oh, puedes estar segura de ello", afirma Freeman. "Las Vegas no tolera los intentos de secuestro ni a la mafia. Así que ya no tendrás que preocuparte por él".

      Respiro hondo y me relajo en la silla. Larry White no ha hecho en mi vida más que causar drama, angustia y problemas. Quizá un tiempo entre rejas le dé la perspectiva y el tiempo que necesita para pensar y reflexionar sobre la mierda de ser humano que es.

      Quizá cambie. Eso estaría bien, pero no es algo que deba interesarme ahora mismo.

      Doy un sorbo a mi café y escucho mientras Sawyer y Freeman siguen hablando. Parecen conocerse desde hace mucho tiempo y observo con placer que se animan mutuamente. Lo hacen de un modo casi fraternal, burlándose un poco el uno del otro. Mirando entre ellos, inclino la cabeza y sonrío.

      "¿Cómo os conocisteis?", pregunto con curiosidad.

      "Le acababan de dar una paliza en una pelea de bar", dice Freeman, "y yo estaba de servicio".

      "Eso no es del todo cierto", dice Sawyer.

      "Sí que lo es, amigo mío. Aquel grandullón te había dado una paliza".

      "¿Alguien consiguió darte una paliza?", pregunto, asombrado. "Pero tú conoces el Krav Maga".

      "Él también lo sabía", dice Sawyer con una sonrisa divertida. "Supongo que no debería haber empezado una pelea con el tío más grande del lugar".

      "Pero si no lo hubieras hecho, nunca nos habríamos conocido", comenta Freeman y agita las pestañas. Sawyer le da un puñetazo en el hombro y todos nos reímos.

      Oh, Dios, qué bien reírse otra vez.
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            SAWYER

          

        

      

    

    
      Es un gran alivio saber que Kendall ya está a salvo y que esos criminales no han conseguido salir impunes. Todo gracias a la ayuda de Freeman, la policía de Nueva York, Noah y mis hermanos. Por fin mi mujer está sana y salva y ya no tendremos que preocuparnos de huir ni de escondernos.

      Mi mujer.

      Kendall Madden es exactamente eso y estoy impaciente por llevarla a casa y demostrárselo. También le diré lo mucho que significa para mí y que me he enamorado de ella.

      Es extraño pensar lo diferente que era mi vida antes de que ella y sus libros entraran a formar parte de ella. Y doy gracias a Dios por ello. El hecho de que Kendall se mudara al piso de enfrente del mío, cuando hay miles de sitios en Nueva York, me confirma una vez más que fue el destino el que nos unió.

      La quiero muchísimo y no pienso separarme de ella nunca más. Ahora, sin embargo, tengo que asegurarme de que ella siente lo mismo.

      Cuando por fin llegamos a nuestro edificio de apartamentos, aún no son las ocho de la mañana.

      "¿Vienes a mi casa?", le pregunto tendiéndole la mano.

      Kendall asiente, la estrecha y yo la guío hacia mi piso. En cuanto se cierra la puerta, la abrazo con fuerza y aprieto mi frente contra la suya.

      "Tenía tanto miedo de perderte", murmuro.

      "Nunca volverá a ocurrir", susurra ella. "No puedo imaginar un futuro sin ti".

      "Yo tampoco". Me inclino y la beso, transmitiéndole todo el amor que siento por ella. Mis emociones se apoderan de mí y la beso primero despacio, luego apasionada y profundamente. La necesidad y el deseo empiezan a palpitar en mi interior y nuestras lenguas se entrelazan mientras ese beso se vuelve aún más salvaje y exigente.

      Gimiendo, la levanto y la llevo al dormitorio. Tumbándola sobre las mantas, empiezo a quitarme la ropa y veo que ella hace lo mismo. La necesidad que siento por esta mujer se está volviendo incontenible, casi a un nivel primordial. Después de todo lo que hemos pasado, necesito sentirla sobre mí, debajo de mí, piel contra piel.

      Me desnudo rápidamente, lo que hace sonreír a Kendall, y cuando empieza a quitarse los leggings, la ayudo tirando de ellos a la vez. Nos los quitamos junto con las bragas, así que la agarro de los muslos y tiro de ella hacia mí. Ese dulce coñito es ahora todo para mi boca.

      En cuanto toco su dulce y húmeda entrepierna, grita y se estremece. "Quédate tranquila, cariño", le digo, inmovilizando sus caderas contra la cama y soplando suavemente entre sus muslos. "Deja que te lleve al cielo".

      "Sí... por favor", murmura, arqueando la espalda mientras yo lamo hacia arriba.

      "Me encanta saborearte", susurro mientras mi lengua empieza a rozar su clítoris y a acariciarlo con movimientos circulares precisos. Ella levanta las caderas y yo le oculto una sonrisa. Es tan sensible y desenfadada. Me excita muchísimo y no veo la hora de penetrarla.

      Pronto ocurrirá, pienso, intentando calmar mi erección a punto de estallar.

      Para soportar la espera, deslizo un dedo dentro de ella y, cuando añado otro, los muevo dentro y fuera mientras chupo su clítoris tan dulce e hinchado. Quiero hacer todo lo posible para que se corra como nunca.

      Golpea el colchón con las manos, aferrándose tal vez a la sábana, y sus gritos ahogados resuenan por toda la habitación. Me doy cuenta de que está a punto cuando noto que su núcleo se vuelve cada vez más vibrante, a punto de llegar al orgasmo.

      "Déjate llevar", le susurro. Han sido 24 horas estresantes y quiero hacer todo lo posible para que se sienta bien.

      "¡Oh, Dios!", grita, agitándose con espasmos convulsivos y apretando las piernas alrededor de mi cabeza. "¡Sawyer!"

      Mientras ella tiembla por el potente orgasmo, subo por su cuerpo, llenándola de besos, tomándome mi tiempo para adorar cada una de sus curvas. Su piel es suave como la seda y me encanta la sensación que siento cuando mis manos ásperas y callosas la tocan. Es tan femenina y delicada, y los gritos que emite cuando disfruta, pronto serán mi perdición.

      Adoro sus pechos, asegurándome de que cada uno recibe la atención adecuada de mi lengua, mis labios y mis dientes. Empiezo a chuparlos y lamerlos hasta que ella vuelve a retorcerse. Arrastro mi boca hacia arriba, dejo un rastro de besos húmedos hasta su cuello, rozo su oreja y vuelvo a capturar sus labios.

      No puedo contenerme más y me alejo un poco para coger un preservativo del cajón de la mesilla. Suelta un gemido de fastidio cuando me aparto de sus manos curiosas. "Un segundo, cariño", le digo, y abro el paquete con los dientes. Estoy tan excitado y ansioso por penetrarla que me pongo la protección con las manos temblorosas. Bajo la mirada, veo que Kendall me observa con una mirada que arde de deseo, y juro que mi polla parece crecer otro centímetro.

      "Es tan grande y gruesa", murmura. Con una mano me agarra por el tronco y me guía hacia su coño, húmedo y preparado. "No tengo ni idea de cómo se las arregla para entrar en mí".

      "Estamos hechos para encajar perfectamente", respondo.

      Entonces me inclino hacia atrás sobre los codos, deslizo mi turgente punta justo dentro de su caliente coño y dejo que escapen de su garganta esos sensuales ruidos sibilantes. "Te necesito".

      Ya casi no tengo sentido. Estoy temblando y peligrosamente a punto de explotar. Así que, con una respiración corta y errática, doy un fuerte empujón. Kendall grita y yo me paralizo. "¿Estás bien?"

      "Sí", murmura ella, rodeándome la cintura con las piernas, intentando atraerme más profundamente. "No pares. Joder, no pares".

      "De ninguna manera", le aseguro y froto mis caderas contra las suyas. Nos dejamos llevar por la pasión y empiezo a penetrar su cuerpo cálido y acogedor. Siento que sus uñas rozan mi piel y bajo la cabeza para besarle el pecho, justo encima del corazón. Late fuerte y rápido, recordándome que está viva.

      Doy gracias a Dios y a todos y cada uno de los ángeles y santos de que ahora esté entre mis brazos.

      Porque, como ella ha dicho antes, yo tampoco puedo imaginarme la vida sin ella. Nuestro futuro es estar juntos. Me casaré con esta mujer maravillosa, formaré una familia con ella y pasaremos el resto de nuestros años amándola.

      "Kendall", digo con un filo en la voz. "Mírame".

      Cuando me mira con esos ojos azul mar, tan cándidos y ardientes a la vez, se me aprieta el pecho. "Te quiero", susurro, con voz áspera.

      "Yo también te quiero", responde ella.

      Nunca antes había sentido tanta plenitud. Una satisfacción tan grande hacia otra persona. Empiezo a hundirme en ella con movimientos salvajes y erráticos, y me agarro a ella. Estoy a punto de correrme, pero me contengo, luchando por mantener el control, esperando a que llegue al orgasmo una vez más.

      Poco después, estalla en un grito de satisfacción, gritando mi nombre y retorciéndose contra mí. En ese momento no puedo soportarlo más; cada músculo de mi cuerpo se contrae y luego se libera en una oleada explosiva. Me abruma un placer puro tan intenso que, poco después, me derrumbo sobre ella, cubriéndola con ambos cuerpos en un baño de sudor.

      Agotado, reúno las pocas fuerzas que me quedan y le doy un beso en los labios, apartándome y tirando el preservativo. Me tiemblan las piernas y lo que acaba de ocurrir entre nosotros es bastante chocante.

      Me doy cuenta de que nunca había hecho el amor hasta ahora. Sin embargo, con Kendall todo se amplifica: cada roce, cada emoción, cada caricia. Todo es tan profundo y significativo como nunca antes lo había sido.

      De vuelta en la cama, la cojo en brazos y me acurruco junto a ella.

      "Nunca me había enamorado", le susurro al oído, besándole el pelo perfumado de lavanda.

      "Yo tampoco", admite, acurrucándose contra mí. "Da un poco de miedo... pero en el buen sentido".

      "Sí", digo, levantando la mano y apoyándola en su pecho. Quiero sentir el latido de su corazón. Necesito asegurarme de que esto es real y de que está viva y aquí, en mis brazos. "De una forma muy agradable".

      Al cabo de muy poco tiempo nos quedamos dormidos, abrazados a este nuevo amor.

      Unas horas más tarde, me despierto de la forma más hermosa, con la mano de Kendall acariciándome hasta que vuelvo a estar duro y deseoso. Ella, captando el mensaje, se desliza bajo las sábanas y cuando sus manos y sus labios envuelven mi polla, me estremece un escalofrío de placer.

      Madre mía.

      Respiro fuerte y gimo largo y tendido. Como no quiero perderme el espectáculo, empujo la sábana hacia atrás. Con una mano detrás de la cabeza y la otra en el pelo de Kendall, acompaño sus movimientos.

      "¿Así?", me pregunta, mirándome con unos ojos tan genuinos que casi me vuelven loco.

      Joder. No puedo decir ni una palabra. La visión de su boca moviéndose arriba y abajo sobre mi polla bastaría para hacerme chorrear más allá del techo. "Cariño", consigo decir.

      "¿Cómo te gusta?", me pregunta.

      "Hasta el fondo", digo, encontrando por fin la voz.

      Sus dedos aprietan lo justo, y mis caderas se levantan del colchón. Veo asomar una pequeña sonrisa en la comisura de sus labios antes de que baje la cabeza y vuelva a chupármela hasta el fondo.

      "Dios", siseo. Un orgasmo como nunca antes había experimentado me abruma y me corro, emitiendo un gemido tenso, mis caderas empujando y Kendall tragándoselo todo.

      Esa es mi chica.

      De repente, siento que me hundo en el colchón y que mi cuerpo se hace papilla. Jadeo cuando Kendall desciende por mi cuerpo, dándome besos ligeros y sensuales a lo largo de los abdominales, luego en los pectorales, los pezones y finalmente en un hombro.

      "Tienes un sabor muy bueno", me susurra al oído y me mordisquea.

      "Mierda, Kendall. Creo que casi me matas".

      Suelta una risita y me pasa los dedos por el pelo. "Entonces, ¿lo he hecho bien?"

      "Lo has hecho más que bien, cariño. Acabas de sacudir mi mundo".

      "¡Qué bien!", dice y apoya la cabeza en mi pecho.

      Nos quedamos abrazados y tumbados juntos un buen rato. Entonces levanta la cabeza y me mira a los ojos con tanta intensidad. Puedo ver en ellos todo el amor que siente por mí y, por reflejo, también el mío.

      "Gracias, Sawyer". Me da un beso en el corazón. "Por todo".

      Como respuesta, le doy un beso largo y fuerte. Cuando por fin nos separamos, sé que Kendall y yo tendremos para siempre un vínculo especial. Algo que nunca se romperá por nada ni por nadie.

      Un vínculo que puede resistir cualquier prueba o contratiempo.

      Y digo esto sin saber siquiera que estamos a punto de recibir la mayor sorpresa de nuestras vidas.
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            KENDALL

          

        

      

    

    
      Mi vida ahora es maravillosa, perfecta, y cada mañana que me despierto doy gracias a Dios. A menudo me encuentro en brazos de Sawyer, así que no tengo nada de lo que quejarme. Las semanas posteriores a mi secuestro y a nuestro último enfrentamiento con Zanetti parecen ahora un recuerdo lejano y, sin darnos cuenta, ya estamos en verano.

      Sawyer y yo pasamos mucho tiempo con su familia y me doy cuenta de lo estupendos que son realmente: todos son muy simpáticos y tienen historias tan interesantes que nunca aburren. Casi siento que yo también formo parte de esa familia y eso es algo que no había tenido en mucho tiempo. Lo necesitaba mucho y para mí no tiene precio.

      Nash es el primogénito y por eso siempre quiere tener razón; lo gracioso es que la mayoría de las veces realmente la tiene y eso vuelve locos tanto a Sawyer como a Crew. Tanner es el más tranquilo y despreocupado de todos, y realmente tiene un corazón de oro. Addie y él están tan enamorados que a veces me gustaría quedarme allí y mirarles hablar, porque es algo precioso. Nunca he visto una pareja tan dulce y compenetrada como ellos. Y luego está el pequeño Owen, que es un ciclón, siempre en movimiento, pero también un buen niño y muy parecido a su padre. Easton, la niña de Nash y Charlie, es una auténtica astilla. De hecho, si los niños se meten en líos, es muy probable que sea ella quien haya urdido el plan, arrastrando consigo al pobrecito Owen.

      Luego está Crew, el hermano pequeño y gemelo de Sierra, que sólo ahora empieza a darme algo de confianza. Aunque tengo la sensación de que siente mucha curiosidad por mi relación con Saywer, al igual que los demás; ninguno de ellos habría apostado nada por que sentara la cabeza o tuviera una relación seria.

      Afortunadamente, pude hacerles cambiar de opinión.

      Los hermanos mayores no parecen tomarse muy en serio a Crew y se puede ver cómo esto le molesta. También noto cómo a veces se esfuerza por comportarse de forma más adulta y seria, ofreciéndose para ocupar cargos de responsabilidad en Beckett Technology. A pesar de ello, los demás tienden a ignorarle y a ocuparse ellos mismos de las cosas. Espero que algún día intenten darle una oportunidad, porque realmente creo que podría sorprenderles.

      Y luego está Sierra, que se ha convertido en mi mejor amiga. Siempre salimos juntas y está ahí cuando necesito hablar con alguien, pedirle consejo o simplemente desahogarme. Sierra es una persona de oro y estoy muy contenta de que nos hayamos hecho amigas. El hecho de que sea la hermana de Sawyer lo hace aún mejor.

      Todavía estoy aprendiendo mucho sobre él y sobre nuestra relación. Lo mejor es que a Sierra le encanta dar consejos y suele tener uno que se adapta a cada situación.

      También me he dado cuenta de que, siempre que aparece Noah Caldwell, la situación se pone muy emocionante. Cuando le pregunté a Sierra por él, no quiso responder, conteniendo su reacción.

      "¿Me tomas el pelo? No me gusta nada", había exclamado.

      "¿Por qué no?" Le pregunté. "Es guapo y siempre es muy simpático".

      "Quizá contigo", dijo con una mueca. "Yo creo que es un pesado y no es para nada mi tipo".

      "¿Atractivo y dulce no es tu tipo?"

      "Noah no es nada dulce".

      Después de hablar de él durante casi veinte minutos, ella trunca el tema. Sin embargo, ya era demasiado tarde. Me había dado cuenta de que era exactamente lo contrario, le gustaba, pero decidí no insistir. Quién sabe, algún día se recreará. Mientras tanto, sin embargo, las miradas que intercambian son tan evidentes. ¡Hay tanta química entre los dos!

      Es muy divertido y cada vez que intento profundizar y averiguar por qué lo hace, Sierra se calla y se niega a hablar de ello. Tengo la sensación de que uno de estos días la atracción que sienten el uno por el otro se impondrá y estoy deseando ver cómo se desmoronan. En el buen sentido, ¡eh!

      También he aprendido algo más sobre el padre de Sawyer, que al parecer era un imbécil de talla mundial. Una tarde, Sawyer y yo estamos sentados en Central Park, comiendo helado y viendo pasar a la gente, cuando de repente pasa una familia. Los padres iban cogidos de la mano, cuchicheándose, mientras los dos hijos, un niño y una niña de unos cinco y ocho años, correteaban a su alrededor. Sus sonoras carcajadas impregnan el aire cálido y sonrío.

      "¿Es así como crecisteis?", les pregunto.

      Sawyer suspira. "Ni de lejos".

      Su respuesta me sorprende. "¿En qué sentido?"

      "Hasta hace un año y medio más o menos, mis hermanos y yo éramos prácticamente desconocidos".

      Sorprendida por su respuesta, guardo silencio un momento y luego digo: "¿Qué? No puedo ni imaginármelo. Parecéis tan unidos".

      "Ahora lo estamos. Desde la muerte de nuestro padre".

      Cruzo mis dedos con los suyos y espero a que continúe.

      Vuelve a suspirar mientras mira a aquella familia feliz. "Mi padre era un capullo de primera y nunca nos llevamos bien. Mi madre, en cambio, era un ángel. Sin embargo, murió muy joven y, como nuestro padre siempre estaba demasiado ocupado para que su empresa tuviera éxito, era prácticamente un extraño. Un desconocido muy controlador que intentaba moldear a sus hijos como si fueran sus miniyo".

      "Conociéndote, no lo consiguió muy bien". Me había dado cuenta muy pronto de que mi guapísimo hombre era tan testarudo... pero formaba parte de su personalidad, así que simplemente había aprendido a aceptar ese aspecto".

      "No, claro que no. Me rebelaba e intentaba encontrar algo que le cabreara aún más, y entonces lo hacía con una sonrisa en la cara. Era un poco mierdecilla", admite con descaro.

      "No me lo creo", digo, cogiendo una servilleta y limpiándole con ella la comisura de los labios donde se había manchado de chocolate. Saca la lengua en el mismo sitio y atrapa mi dedo con la boca. Noto en sus ojos oscuros su lujuria por mí y mientras mi estómago, en respuesta, da una voltereta, le digo. "¡Eres increíble!".

      Frunce el ceño. "Eso decía mi padre. De todos modos, decidí cortar por lo sano y alistarme en el ejército. Por eso me odiaba".

      "Sawyer, tu padre no te odiaba", digo en voz baja. "Eso es imposible".

      "Sí que me odiaba. Créeme. Ninguno de nosotros quería hacer lo que él hacía, excepto Nash, y esa es una de las razones por las que él y yo siempre peleábamos tanto. Pensaba que era un niño de papá y nunca nos llevamos bien".

      "Pero las cosas cambiaron".

      "Sí. Papá murió, probablemente por trabajar demasiado, y pensamos que nos había excluido de su testamento. Así que fue un shock increíble cuando su abogado nos dijo que nos había dejado a todos su preciosa empresa".

      "Ya ves", insisto. "Se preocupaba por ti". No me cabe en la cabeza que un padre odie a su hijo. Va contra natura.

      "Eso no puedo saberlo", dice Sawyer, con la voz llena de suspicacia, pero al menos nos reencontramos después de estar tanto tiempo separados y aprendimos a superar nuestros problemas. Incluso aprendimos a apreciarnos".

      Sonrío y le doy la mano. "Me alegro de ello. Porque adoro a tus hermanos y a tu hermana".

      "Sí, yo también", dice.

      Los dos permanecemos un rato en silencio y me doy cuenta de que se está pensando si debe decirme algo más.

      "¿De qué se trata?", le pregunto suavemente.

      "Mi padre nos dejó una carta a cada uno. Las recibimos en la lectura del testamento, y yo guardé la mía, sellada, hasta poco después de conocerte".

      Asiento con la cabeza, animándole a continuar.

      "Decía que siempre fui terco, insolente, obstinado, impulsivo y testarudo. Ah, y rebelde".

      Frunzo el ceño. No es una carta muy agradable. Qué idiota.

      "Escribió que en parte se siente responsable de esta faceta de mi carácter, pero, entre líneas, también dice que está orgulloso de mí".

      "¿En serio?"

      Sawyer asiente, moviéndose un poco, y me sorprende lo mucho que le importa la opinión de su padre. Sin embargo, lo hace, y mucho.

      "Fue un mal ejemplo y la razón por la que nunca quise ser padre", dice, en voz baja.

      ¿No quiere ser padre? Se me aprieta el corazón. Pensaba que algún día querría casarse y tener una familia. Pero después de cómo creció, distanciado de sus hermanos y sin llevarse nunca bien con su padre... Supongo que tiene sentido.

      No puedo decir que me alegre por ello e incluso estoy un poco sorprendida, pero decido dejarlo pasar. Lo último que quiero hacer ahora es discutir o pelear. No hemos discutido ni una sola vez y desde luego no quiero empezar a hacerlo ahora.

      Durante el resto del día, lo único que hago es repetir en mi cabeza la última parte de nuestra conversación y sentirme como una auténtica cobarde. Al menos podría haberle preguntado cuáles eran sus sentimientos ahora. Quizá habían cambiado. Una parte de mí quiere creer que ahora está más abierto a la idea de tener una familia.

      En cambio, no se lo pregunté y así me quedaré con esta duda.

      Esa misma noche, no me encuentro bien, así que decido acostarme pronto y pasar la noche en mi casa. Es la primera vez que duermo sin Sawyer desde que ocurrió todo y echo de menos su calor. Siento la cama increíblemente vacía y me cuesta conciliar el sueño.

      Sin embargo, no es lo único que me mantiene despierta. Poco después de las diez siento náuseas y de repente vomito la cena. Estupendo, pienso, lo último que quiero es ponerme enferma.

      Sawyer y yo habíamos hablado de hacer una excursión al refugio de Tanner este fin de semana. El tiempo es cálido y él me ha provocado diciéndome que quiere llevarme al lago y...

      Mis mejillas se calientan al recordar sus sucias palabras y sus planes.

      Respiro hondo, me arrodillo en el suelo y espero que sea solo un leve dolor de estómago que pase rápido. Me levanto y me cepillo los dientes, mientras pensamientos perversos sobre nosotros dos haciendo travesuras en el lago llenan mi cabeza.

      Tan rápido como habían llegado las náuseas, pasaron. No pienso mucho en ellas hasta que vuelven a aparecer la noche siguiente... y la siguiente. Entonces, por la mañana, me doy cuenta de que llevo más de una semana de menstruación atrasada.

      Me asalta una sensación de pánico y negación, saco el calendario del teléfono y cuento hacia atrás. Es imposible que esté embarazada. Sawyer y yo siempre utilizamos protección. Si estuviera embarazada, eso significaría que ocurrió...

      La noche que le di mi virginidad.

      Mierda. La noche en que se rompió el condón.

      Exhalo agitada y me entrego a la ansiedad y el pánico totales. Luego respiro hondo para calmarme y llamo a Sierra.

      "Hola", le digo. "¿Estás... ocupada?"

      "¿Qué pasa?", me pregunta Sierra. "La verdad es que no. Simplemente estoy trabajando en algunos bocetos. Acabo de reunirme con un cliente, así que estoy bastante libre el resto del día. ¿Quieres ir de compras?"

      Como Sierra es diseñadora de moda, vive para ir de compras y todo lo relacionado con el diseño. Ahora mismo, lo único que necesito comprar es... ¡Una prueba de embarazo!

      "¿Puedes venir? ¿En media hora? Tengo que pedirte un gran favor", le digo.

      "¡Claro! ¿Qué necesitas?"

      "De tu apoyo moral", le susurro.

      "Uh-oh. Vale, ahora voy".

      Mientras tanto, corro a la farmacia cercana y compro una prueba de embarazo. Nunca había estado en esta situación y estoy muy asustada. Sé que Sawyer me quiere porque siempre me lo dice, pero también me ha dicho que nunca ha querido ser padre.

      Sus palabras llevan resonando en mi cabeza desde aquel día en el parque y son como una flecha ardiente en mi corazón.

      ¿Qué haré si descubro que estoy embarazada de él y que no lo quiere?

      Dios mío.

      Sierra llega al poco rato y se muestra muy curiosa. "Sonabas rara por teléfono. ¿Va todo bien entre mi hermano y tú?".

      "Estamos a punto de averiguarlo", le digo y le tiendo el test de embarazo que corrí a comprar.

      Abre mucho la boca. "¡Mierda!"

      Trago saliva. "¿Tienes idea de cómo se puede sentir Sawyer al enterarse de que es padre? Precisamente hoy, quiero decir...".

      "¿Nunca habéis hablado de ello?".

      Sacudo la cabeza. "La verdad es que no. Mencionó de pasada que no quería ser padre mientras me hablaba de vuestro papá, pero no tengo ni idea de si sigue pensando lo mismo. Me daba demasiado miedo preguntárselo".

      "Bueno, él y nuestro padre no se llevaban exactamente bien y eso siempre fue un problema para él. Aunque ninguno de nosotros se llevaba bien con papá, porque era un gilipollas. Pero Sawyer y él se peleaban mucho. A veces gritaban tan fuerte que parecía temblar la casa".

      "No me lo puedo ni imaginar. A mí nunca me levantó la voz".

      "Papá sacaba lo peor de él. Solía incitarle hasta que explotaba. Pero ya no es así. Casi nunca se enfada, y ya lo viste con Owen y Easton. Es el tío del año".

      "Pero eso no significa que quiera tener hijos propios".

      Sierra se muerde el labio inferior, pero no comenta nada.

      "Aun así, creo que primero deberíamos averiguar la respuesta", susurro, mirando el palito que sostengo y que podría cambiar todo mi futuro. Podría significar perder al hombre que amo.

      "Venga, hagámoslo. Estaré al otro lado de la puerta".

      Diez minutos después, me apoyo en la encimera del baño y miro las dos líneas rosas que podrían alejarme o acercarme aún más a Sawyer.

      Dios mío.

      De repente me siento febril y casi me desmayo. No puedo perderle, pero daré a luz a nuestro bebé.

      No tengo ninguna duda de que lo que nazca de nuestro amor será una bendición.

      "¿Qué pasa ahí dentro?" Pregunta Sierra, llamando ligeramente a la puerta.

      Abro y doy la vuelta al palillo. "Vas a ser tía", anuncio con voz llana, intentando aún comprender la situación. Es algo difícil de asimilar, sobre todo cuando es tan inesperado.

      Sierra chilla y me abraza. "Son buenas noticias, ya verás", dice, sonando mucho más segura de lo que yo me siento. "Seguro que sí".

      "Espero que tengas razón", le digo, devolviéndole el abrazo.

      "Tienes que decírselo. Ahora".

      "No creo estar preparada".

      "Nunca estarás preparada. Vamos, yo te llevaré". Sierra me coge bajo el brazo y sonríe, parece muy contenta con la situación. "Me encanta ser tía... ¡Y deja de poner esa cara! Sawyer te adora. Estará encantado y probablemente te planee una fuga para mañana".

      Resoplo y me río al mismo tiempo. ¿Verdad que estaría bien que así fuera?
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      Es difícil creer que las cosas vayan bien en mi vida. Ya no tengo pesadillas y aquel sentimiento de soledad prácticamente se ha extinguido. Es todo tan extraño porque incluso el sentimiento de culpa ha desaparecido. Aún no se ha ido del todo, pero sin duda ha disminuido. Kendall llena ese vacío que sentía en mi interior y me hace esperar cada nuevo día como nunca lo había hecho antes. Antes me costaba un gran esfuerzo pasar la noche, mientras que ahora estoy deseando irme a la cama y coger a Kendall en mis brazos.

      Acogerla en mi corazón.

      Porque en tan poco tiempo se ha convertido en lo más importante de mi vida. Tanto que no sé qué haría sin ella. Estaría completamente perdido, y no quiero ni pensarlo. Después de arriesgarme a perderla, no puedo imaginarme dónde estaría ahora si eso hubiera ocurrido realmente.

      Sería un desastre.

      Apartando esos oscuros pensamientos de mi cabeza, miro el gran reloj de mi muñeca y veo que ya son las 10 de la mañana. Me sorprende que Kendall no haya llegado todavía. Casi todas las mañanas vamos juntos a la cafetería de la esquina a comer algo ligero. A veces nos sentamos fuera y tomamos café, compartiendo pastas y hablando durante horas. Otras veces cogemos un café con leche para llevar y nos vamos a Central Park.

      Hablamos de todo menos de lo que más pienso últimamente: nuestro futuro. No sé por qué hemos evitado el tema y lo hemos eludido, pero ya no quiero que sea así. Kendall lo es todo para mí y me gustaría casarme con ella hoy mismo.

      Espero que ella piense lo mismo que yo.

      Los dos nos hemos dado cuenta, hace poco, de que la vida es demasiado corta y, por tanto, no tiene sentido posponer lo inevitable. Ella es mía, yo soy suyo y pasaremos juntos el resto de nuestros días. Más vale hacerlo oficial.

      Mientras pienso en nuestros anillos de compromiso, oigo que llaman a la puerta y corro por ella. Cuando la abro de par en par, veo a Kendall y a Sierra.

      "Buenos días, cariño", le digo, dándole un beso en los labios. "¿Cómo estás?"

      "Um, bien", responde, pero no puedo evitar fijarme en lo extraña que está.

      Levanto la vista y saludo a mi hermana con la cabeza. "Hola, Sierra. ¿Cómo es que estáis aquí juntas?".

      Kendall se mueve de un pie a otro, parece nerviosa, y Sierra la empuja ligeramente hacia mí.

      "Kendall tiene algo que decirte", dice Sierra, con un brillo en sus ojos azules. "Estaré al final del pasillo si me necesitas".

      Sierra se aparta y yo dejo entrar a Kendall en mi piso, cerrando la puerta tras nosotros. "¿Qué ha pasado?", le pregunto, cogiendo sus manos entre las mías y apretándolas. Hoy está más guapa que de costumbre y parece radiante.

      Durante un breve instante no contesta, luego me mira vacilante. "¿Podemos sentarnos?

      "Por supuesto", digo lentamente, soltándole las manos. No me gusta lo que está pasando: es evidente que se siente incómoda por algo y eso me pone nervioso. Nos acercamos al sofá y nos sentamos uno junto al otro. En lugar de estrecharla contra mí, espero, haciendo todo lo posible por ser paciente aunque me esté matando.

      Kendall respira hondo y me mira a los ojos. "Sabes que no me he sentido muy bien las últimas noches", exclama.

      Oh, no. ¿Está enferma? "¿Qué te pasa?", le pregunto, escrutando su mirada. Me invade una sensación de preocupación, pero intento mantener la calma, esperando a que empiece a confiar. Los recuerdos de cuando mi madre cayó enferma afloran a mi mente y siento calambres en el vientre.

      No puedo haber salvado a esta mujer extraordinaria sólo para volver a perderla en tan poco tiempo.

      Mientras los peores escenarios empiezan a invadir mi cabeza, Kendall junta las manos con fuerza.

      "No sé cómo decirte esto, así que simplemente lo haré".

      Me siento en el borde del sofá, erguido, aterrorizado por oír lo que está a punto de decir, pero con curiosidad. La rodeo con las manos. "Dímelo. Sea lo que sea, lo superaremos juntos".

      La veo tragar saliva con fuerza. "Vas a ser padre", dice en voz baja, con sus ojos azules escrutándome atentamente.

      Por alguna razón, esto es lo último que esperaba oír. Había pensado en todo, desde el cáncer hasta que Kendall decidiera dejarme. Pero... ¿Un bebé? ¿Cómo es posible? Siempre utilizábamos preservativo.

      Entonces recordé la primera noche que estuvimos juntos y cómo se había roto. Mierda. Supongo que fue suficiente.

      Hace dos meses habría entrado en pánico, tal vez incluso habría salido corriendo. Ahora, sin embargo, me invade una calma increíble y una sensación de equilibrio ante la situación.

      "¿Sawyer?". Kendall vuelve a llamarme a la realidad, con el ceño fruncido, en cuanto ve que no respondo inmediatamente.

      "Yo..." Busco las palabras adecuadas, pero no las encuentro. Su ceño se frunce aún más. "Soy feliz", consigo decir por fin.

      Su cara se ilumina de inmediato. "¿De verdad?" Su voz está llena de incertidumbre, pero también de esperanza.

      "Claro que sí", insisto. "Simplemente me has cogido por sorpresa".

      "Lo siento. Sé que no estaba planeado, pero debió ocurrir en nuestra primera noche".

      "No tienes que disculparte, cariño. Para bailar un tango hacen falta dos y yo me hago plenamente responsable. Fui yo quien utilizó un preservativo evidentemente defectuoso". Hago una mueca con la boca.

      "Sí, es cierto", dice ella, haciendo aparecer una pequeña sonrisa en su rostro. "Pero yo me abalancé sobre ti".

      "Entonces supongo que los dos tenemos la culpa de no ser capaces de tomarnos las cosas con calma". Observo su rostro, intentando averiguar qué pasa por su cabeza. En cuya testa crece esa bella cabellera pelirroja. "¿Por qué tenías miedo de decírmelo?".

      "No quería que te sintieras atrapado", dice rápidamente. "Aquel día en el parque...."

      Entrecierro los ojos mientras intento recordar a qué se refiere.

      "Dijiste que tu relación con tu padre te había desanimado a tener hijos".

      "Oh, mierda", susurro, recordándomelo a mí mismo. ¿Por qué soy tan idiota? "No quería decir eso. Kendall, lo deseo todo contigo". Entrelazo mis dedos con los suyos. "Con nadie más he pensado nunca en desear hijos o una familia. Nunca he estado enamorado. No hasta que te conocí. Ahora, sin embargo, siento realmente el deseo de tenerlo todo".

      Me levanto del sofá y, al ponerme delante de ella, Kendall abre mucho sus preciosos ojos azules.

      "Kendall Marie Madden, no puedo imaginar mi vida sin ti. Te has convertido en la razón por la que respiro, por la que me despierto cada mañana y por la que puedo dormir plácidamente cada noche. Sé que aún no tengo anillo, pero aun así voy a pedirte que te cases conmigo". Le dirijo una sonrisa avergonzada, esperando que no me regañe.

      En lugar de eso, sus dedos se aprietan alrededor de los míos y una sonrisa preciosa, más brillante que el sol de verano, ilumina su rostro.

      "Kendall, no hay nada que desee más que casarme contigo. Bueno, claro, eso y criar juntos a nuestro bebé. ¿Qué te parece? ¿Querrías casarte con un ex SEAL insolente, obstinado, impulsivo y testarudo?".

      "Olvidaste rebelde", dice con ironía.

      "Y caprichoso", añado con una sonrisa burlona.

      "Me encantaría", exclama suavemente, con los ojos brillantes por las lágrimas.

      Me levanto del suelo y atrapo sus labios en un beso profundo y apasionado. Nunca me cansaré de besarla, de saborearla, de amarla. Tengo una cosa muy clara: Kendall y yo somos perfectos el uno para el otro y fue el destino quien nos unió.

      Y eso es algo que nunca daré por sentado.

      Como todos en la familia saben, soy un hombre de acción y una vez que tomo una decisión, voy a toda máquina. En 24 horas había tomado las tres decisiones más importantes de mi vida. En primer lugar, decidí convertirme en empleado a tiempo completo de Beckett Technology. Sin embargo, cuando me senté con mis hermanos para hablar de ello, no creo que se esperaran mi propuesta.

      "Deberíamos crear un equipo de vigilancia", les dije, yendo directamente al grano. "Me sorprende que nadie, aparte de los secuaces de Zanetti, haya venido aquí a intentar crear problemas. Nash, eres prácticamente una celebridad, siempre andas por aquí. Todo el mundo sabe quién eres y que tienes millones de dólares. Creo que necesitamos un pequeño equipo de seguridad que vigile a todos los que entran y salen de la oficina y también algunos hombres que estén disponibles las 24 horas del día para acompañaros a ti o a Charlie cuando asistáis a un acto o viajéis".

      Nash y Tanner se miraron y asintieron lentamente.

      "Creo que tienes razón", había dicho Tanner.

      "Sí, es algo en lo que había pensado", había admitido Nash. "Sobre todo después de que esos gilipollas pasaran por abajo sin que nadie pestañeara".

      "Sugiero que me dejéis a cargo del equipo de seguridad. Tengo unos tipos, antiguos amigos míos militares, que serían perfectos. Esto me permitiría formar parte de la empresa, pero a mi manera. De la forma en que sé que puedo hacerlo lo mejor posible. Porque los dos sabéis que sentarme todos los días detrás de un escritorio rellenando papeleo me mataría lentamente".

      "Dios no permita que tu culo se siente en un escritorio ni siquiera cinco minutos", había exclamado Nash. Luego había sonreído y me había dado una palmada en la espalda. "Me parece una idea estupenda, Sawyer. Te doy mi visto bueno".

      "Yo también", había dicho Tanner. "Necesitamos un equipo de seguridad permanente y ¿quién mejor para proporcionarlo que alguien en quien ya confiamos plenamente?".

      Tras otra discusión, Nash me había dicho que pediría a su oficina que preparara un presupuesto para el nuevo departamento.

      "Espero que quiera ser generoso", había bromeado.

      "¿Crees que ya te mereces un aumento?", había preguntado, arqueando una ceja oscura.

      Había mirado a Nash y luego a Tanner. "Bueno, vosotros dos deberíais saber que Kendall y yo estamos esperando un hijo".

      Por primera vez en su vida, Nash Morgan Beckett se había quedado sin habla.

      "¡Enhorabuena!", había exclamado Tanner, rodeando la mesa y abrazándome.

      Un momento después, Nash estaba a mi lado. "Definitivamente, tener un hijo es caro", me había dicho, sonriendo. "El aumento será absolutamente necesario".

      No es que lo necesitara. La cantidad de dinero que ya ganaba era increíble. Pero había asentido y Nash me había abrazado.

      "Te quiero, hermano".

      La emoción me había golpeado con fuerza y le había respondido, dándole una palmada en la espalda: "Yo también te quiero".

      "Oye, ahora me siento excluido", había dicho Tanner.

      "Ven aquí", indicándole que se acercara. "Nunca lo hicimos de pequeños, así que ahora deberíamos compensar todos esos abrazos perdidos".

      "Tienes toda la razón", había añadido Nash, con la voz tan empapada de emoción como la mía.

      Tras conseguir mi nuevo puesto en Beckett Tech, la segunda decisión que había tomado era casarme lo antes posible con la mujer que amaba.

      "Fuguémonos", le había dicho, intentando convencer a Kendall de que huyera conmigo y olvidara todo lo demás.

      "Sierra me advirtió que lo intentarías", había replicado Kendall, entrecerrando los ojos.

      "¿Qué quieres decir?"

      "Me dijo que intentarías convencerme de que huyera, pero que tendría que frenarte".

      "¿Por qué?", había preguntado.

      "Bueno, al principio no me importaba mucho la idea de huir juntos. Solos tú y yo. Pero entonces Sierra empezó a hablar de lo bonito que sería celebrar una ceremonia con toda tu familia. Que uno de tus hermanos me llevaría al altar. Y poder ponerme un bonito vestido blanco y llevar flores y luego celebrar una gran fiesta con todos nuestros seres queridos, todos presentes para celebrar nuestro amor."

      "¿De verdad se trata sólo de ponerte un vestido?", le había preguntado, con una pizca de ironía en la voz.

      "En realidad, no se trata sólo de eso...", me había contestado, poniendo su mirada en mi cara.

      Yo había sonreído y le había besado la punta de la nariz. "Te mereces todo eso y mucho más. Si eso es lo que quieres, eso es lo que haremos. Haremos la mayor fiesta que jamás hayas visto".

      "No tiene por qué ser la más grande, pero me gustaría que estuvieran todos los que queremos", había dicho.

      Había levantado la mano de Kendall y ambos habíamos mirado la gran piedra que llevaba en el dedo anular izquierdo. Tanner y Nash me habían ayudado a elegirla sólo unos días antes. Tanner pensaba que era demasiado grande y poco práctico para llevarlo todos los días, mientras que Nash decía que era demasiado pequeño y que debía agrandarlo.

      A mí me pareció perfecto y Kendall opinó lo mismo.

      "Nunca me canso de mirarlo", había murmurado ella, mientras la luz del diamante reflejaba un resplandor con cada movimiento de su dedo.

      "Yo, en cambio, nunca me canso de mirarte", había susurrado, besándole los dedos. A partir de entonces, nuestra tarde no había hecho más que mejorar a medida que empezábamos a desnudarnos mutuamente.

      Finalmente, la tercera decisión que había tomado había sido la más sencilla y obvia. También la más difícil que había tomado nunca. Más difícil que el programa BUD/S, más difícil que los problemas con mi padre, más difícil aún que enfrentarme a Zanetti y sus secuaces.

      Había jurado ser el mejor padre del mundo, a pesar de mi mal ejemplo, y había conseguido dejar atrás todas las discusiones pasadas entre mi padre y yo. Saqué su carta de la caja de zapatos del armario y entré en la cocina, donde Kendall me esperaba con un gran cuenco de acero.

      "¿Estamos seguros de que no se derretirá?", había preguntado dubitativa.

      "Estoy bastante seguro", le había respondido, viéndola negar con la cabeza.

      Entonces había roto la carta y todas las últimas palabras de mi padre habían caído, en mil pedazos, en aquel cuenco. Kendall me había pasado un mechero. Lo había encendido y había acercado aquella pequeña llama a un trozo de papel. Una vez que había prendido, había visto arder la carta, descargando toda mi rabia y mi resentimiento del pasado en una hermosa hoguera. Kendall se había acercado a mí y había apoyado la cabeza en mi hombro.

      De repente sentí una sensación de libertad y, por primera vez en mi vida, ya no sentía el peso del pasado.

      Dejar ir el pasado y abrazar el futuro me había ayudado a sanar en casi todos los sentidos. Una noche le confié a Kendall lo que había ocurrido en Hollywood y le conté el significado de mi tatuaje. Ella se acurrucó en mis brazos, diciéndome que no era culpa mía. Que no había nada que pudiera haber hecho para salvar a mi amigo más allá de lo que yo había hecho.

      Cada vez me daba más cuenta de lo inteligente que era mi prometida y de cómo me estaba ayudando a seguir adelante y a vencer los demonios que me habían perseguido durante años.

      Dos meses después, cuando por fin llega el gran día, Kendall está embarazada de cuatro meses, pero es algo prácticamente indetectable. Nadie se habría dado cuenta de que estaba embarazada, si no se lo hubiera contado a todos.

      Sin embargo, al verla desnuda, me había dado cuenta de lo mucho que habían aumentado sus curvas. Y, créeme, no tenía ningún problema con ello. Personalmente, creo que está más guapa embarazada que nunca. Está envuelta en un resplandor maravilloso y es realmente hermosa.

      De pie al fondo de la iglesia, sudando como si estuviera en el campo de batalla, me doy cuenta de que es la tercera vez en el último año y medio que mi familia celebra una boda. Sólo que esta vez me toca a mí. Normalmente estoy aquí de pie, con mi traje y mi corbata, riéndome porque Nash o Tanner estaban nerviosos.

      Cuando estamos en la habitación del novio, me paso una mano por el pelo, largo hasta el borde del cuello de mi camisa blanca almidonada, y no puedo quedarme quieto.

      "Por el amor de Dios, Sawyer", suelta Nash. "Vas a desgastar la alfombra".

      "O sufrir un ataque de nervios", añade Crew con una sonrisa irónica.

      Tanner se acerca y me agarra del brazo, deteniéndome. "Tanto Nash como yo pasamos exactamente por lo mismo que tú estás pasando ahora. ¿Y recuerdas cómo nos ayudaste a calmarnos antes de pasar por el altar?".

      No se me ocurre nada y tardo un momento en recordar de qué está hablando. Como respuesta, Tanner saca una botellita de whisky del bolsillo interior de su chaqueta y le quita el tapón.

      "Enhorabuena, hermano. Por fin te ha llegado el turno y no podría alegrarme más por ti". Tanner da un sorbo y me entrega la botella.

      "Eres el mejor, Tanner", digo y bebo una generosa cantidad. El calor del alcohol me resbala por la garganta y me relaja los nervios más rápido de lo que pensaba.

      "¿Y yo?", pregunta Nash mientras le doy la botella. "Soy el hermano mayor, lo que me convierte en el mejor que existe. Algo de lo que vosotros tres aún no os habéis dado cuenta". Tras dar un trago, le entrega el resto a Crew.

      Tanner, Crew y yo estallamos en carcajadas ante la afirmación de Nash.

      "Ojalá", digo, y nos damos palmaditas en la espalda. "Ya me siento mucho mejor. Tengo el apoyo de mis hermanos y estoy a punto de casarme con el amor de mi vida. Las cosas no podrían ir mejor.

      Crew me dice: "Anímate, hermano", haciéndose eco de lo que le dije a Tanner cuando se casó con Addie. Se termina el whisky de un largo trago. "Mejor tú que yo", añade en voz baja.

      "Espera y verás", le digo a Crew. "A ti también te llegará la hora".

      Crew pone los ojos en blanco. "Venga, empecemos", dice para cambiar de tema.

      Miro a Tanner. "Oye, gracias por aceptar llevar a mi novia al altar".

      "Oye, tú lo hiciste por mí", dice, haciendo lo posible por controlar sus emociones. Tanner siempre ha sido el más sensible de todos nosotros y sonrío.

      "Guárdate las lágrimas para cuando intercambiemos los votos".

      "Cállate, hermano", gruñe. "Hasta luego".

      Veo cómo Tanner se aleja, se limpia los ojos subrepticiamente y va en busca de mi prometida. A mi lado, Nash me agarra por los hombros y me da un firme empujón.

      "Relájate", me dice. "Parece que tengas un palo metido por el culo".

      "Sólo estoy copiando tu estilo", le digo con una sonrisa insolente.

      Se echa a reír. Luego su mirada azul oscuro se vuelve seria. "Me alegro mucho por ti, Sawyer".

      Asiento con la cabeza, tragando saliva con fuerza. "Gracias, Nash". Teniendo en cuenta que él y yo nos insultábamos constantemente, hemos avanzado mucho. Ahora no podría ni pensar en no poder llamarle para pedirle consejo o para tomar una cerveza y pasar el rato en Blarney's.

      Déjalo todo, me digo. No te emociones antes de haber visto a tu novia.

      Entonces, con Nash a un lado y Crew al otro, salimos de la habitación del fondo y nos dirigimos a la puerta lateral, donde nos espera el resto de mi familia y mis amigos.

      Delante de todos, esperando a Kendall, empiezo a sentirme nervioso de nuevo. Pero entonces miro el mar de caras conocidas e intento relajarme. Charlie está sentada en primera fila con Easton en su regazo. A su lado están Addie, embarazada, y Owen. Está esperando una niña y sé que ella y Tanner están encantados. Noah está sentado junto a Sierra y parece que discuten en voz baja. Kendall me había comentado algo sobre ellos dos y ahora voy a tener que averiguar qué pasa exactamente entre mi hermana y mi mejor amigo.

      Empieza a sonar la música y me giro bruscamente hacia el final del pasillo. De repente aparece Kendall, del brazo con Tanner, y el corazón casi se me para en el pecho. Creo haber tenido una visión al verla vestida de raso blanco y encaje. Parece un ángel. No puedo apartar los ojos de ella mientras camina por el pasillo. Cada vez está más cerca de mí, de nuestro futuro, de todo lo que siempre he deseado en secreto, pero nunca he creído merecer.

      Cuando llegan al altar, Tanner me la entrega y se me corta la respiración. Durante un breve instante me quedo absolutamente sin habla, asombrado por lo guapa que está Kendall, con tantas florecillas enhebradas en su pelo rizado de color rojo dorado y luciendo unos diamantes que le hacen resaltar los ojos. Tanto el collar como los pendientes pertenecían a mi madre y mis hermanos acordaron que sería un regalo de compromiso perfecto para ella de mi parte. Le gustó tanto que, después de dárselo, pasamos las 24 horas siguientes encerrados en mi piso, sin apenas salir de la cama.

      Es bonito crear nuevos recuerdos con la mujer que amo.

      También lleva el pequeño collar de corazones que perteneció a su madre. De algún modo, es importante que su madre también esté aquí.

      "Estás preciosa", susurro, cogiéndole las manos y acercándola a mí.

      "Gracias. Tú eres extremadamente guapo".

      A mi lado, Tanner se aclara la garganta y nos volvemos hacia el cura. Mis hermanos no se casaron en una iglesia, optaron por hoteles lujosos. Kendall, sin embargo, me había contado que sus padres se habían casado por la iglesia y que ella siempre había querido hacer lo mismo. Así que aquí estamos, y aunque no soy muy religioso, doy gracias al cielo por haberme dado a esta mujer extraordinaria que es mi otra mitad.

      Mi media naranja.

      La ceremonia transcurre rápidamente y antes de darme cuenta ya estoy besando a mi nueva novia. La iglesia estalla en aplausos y silbidos y el sacerdote nos presenta a todos nuestros seres queridos como el Sr. y la Sra. Beckett.

      "Dios, me encanta", digo mientras caminamos por el pasillo, cogidos de la mano, escabulléndonos entre los pétalos de rosa que nos lanzan los invitados.

      "A mí también", dice Kendall. "Más de lo que te imaginas, mi amor".

      A mitad del pasillo me detengo bruscamente, estrecho a Kendall contra mí y la beso como el auténtico rebelde que soy.

      Es mía, pienso mientras se rinde a mis garras y la multitud la aclama.
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KENDALL

        

      

    

    
      Cinco meses después de casarme con Sawyer, di a luz a un niño perfectamente sano. Habíamos decidido esperar, no queríamos saber el sexo del futuro bebé y dejar que fuera una sorpresa. Sin embargo, todo el tiempo había tenido la sensación de que tendríamos un niño.

      Y así fue.

      Esta es la primera noche en casa con Ryder Morgan Beckett. Es absolutamente perfecto y ya tiene la cabeza llena de pelo tan oscuro como el de su padre. Aunque se le notan algunos reflejos rojos. O eso parece.

      Los dos estamos un poco aterrorizados porque es la primera vez que estamos realmente solos con él. No están Charlie ni Addie para ayudarnos y darnos consejos, así que Sawyer y yo estamos básicamente solos y somos unos completos ignorantes en la materia. Yo no tuve hermanos y nunca hice de canguro durante mi adolescencia, mientras que Sawyer era un hijo mediano y estaba demasiado ocupado rebelándose para cuidar de los gemelos después de que nacieran.

      Espero que podamos arreglárnoslas durante esta nuestra primera noche juntos como familia. Y, a continuación, con el resto de nuestras vidas.

      En este momento, nuestra pequeña joya está envuelta como un burrito - me dijo Charlie que a los recién nacidos les encanta que los envuelvan - y yo estoy en su habitación infantil, sentada en una mecedora recién estrenada.

      Hace unos meses, Sawyer y yo nos mudamos de nuestro edificio de apartamentos y compramos una casita en las afueras. Seguimos estando lo bastante cerca de la ciudad, pero lo bastante lejos para tener algo de paz y tranquilidad y mucho más espacio. No echo de menos en absoluto el sonido constante de las bocinas de los coches, el parloteo de los peatones ni el estruendo del metro.

      "Hola", susurra Sawyer, entrando con una botella de agua y unos trozos de chocolate. Siempre sabe cuándo necesito algo de apoyo y azúcar, y mi primera noche como madre novata es sin duda uno de esos momentos.

      Se acerca, me pone las manos en los hombros y durante un largo momento miramos a Ryder. "Esto es una locura", susurro finalmente. "Él es nuestro hijo".

      "¿Qué vamos a hacer con él?", dice Sawyer y los dos soltamos una risita.

      Rápidamente volvemos a ponernos serios y empiezan a asaltarme las dudas. ¿Y si soy una mala madre? Sé que era Sawyer quien estaba más preocupado de los dos, sobre todo en lo que se refiere a ser un buen padre, pero cuando miro esta pequeña vida en mis brazos, no puedo evitar preguntarme si seré una buena madre.

      "¿En qué piensas?", me pregunta, desenvolviendo un trozo de mi chocolate favorito.

      "Es que tengo algunas dudas sobre mí".

      Sawyer se arrodilla junto a la mecedora. "Eh, mírame".

      Le miro un poco temerosa a los ojos oscuros y él enseguida me sonríe. "Vas a ser la madre más increíble del mundo, Kendall. Ahora abre la boca". Cuando lo hago, me pone un trocito de chocolate con leche en la lengua.

      Mientras mastico ese dulce manjar, aprieto el borde de la manta alrededor de Ryder y suspiro. "¿No tienes miedo?", le pregunto.

      "¿Quién? ¿Yo?" Sawyer sonríe de forma divertida. "Estoy jodidamente aterrorizado".

      Suelto una carcajada, intentando hacer el menor ruido posible. "Es tan pequeño y no tenemos ni idea de lo que estamos haciendo. ¿Cómo lo hace la gente?"

      Sawyer se acerca y me mueve un mechón de pelo detrás de la oreja.

      "Vamos a cogernos de la mano y a permanecer juntos", dice, colocando su mano sobre la mía y entrelazando nuestros dedos. "Por suerte, tenemos gente a la que podemos pedir ayuda y consejo. Y nos llevan unos cuantos años de ventaja con Easton y Owen. Así que cuando lleguemos al punto en el que ellos están ahora, tendrán toda la información necesaria para ayudarnos en todo momento. ¿Verdad?"

      Sonrío ante su razonamiento. "Cierto", digo. "Pero tú pareces muy tranquilo, mientras que a mí me entra el pánico. ¿Cuándo cambió la situación?"

      "Cuando decidí dejar de lado mis miedos y aceptar el papel de padre. Sé que no soy perfecto y que cometeré errores, pero querré mucho a este niño y él lo sabrá. Nunca tendrá dudas al respecto, como las tuve yo. Por muchos errores que cometa en el camino, este pequeño siempre sabrá que estaré ahí y que le querré. No importa en quién se convierta ni qué camino elija en la vida. No intentaré tomar sus decisiones ni vivir su vida. Dependerá únicamente de él".

      "¿Y si quisiera sustituir a Nash y dirigir Beckett Tech?", me burlo de él.

      "En ese caso, más le valdría llevarse ese maldito escritorio", refunfuña Sawyer y los dos volvemos a reír.

      Como broma, cuando Sawyer decidió ir a trabajar a Beckett Tech, Nash le dio un escritorio. Se niega a sentarse en él, porque odia la idea de trabajar en un escritorio más que nada en el mundo. Esos hermanos, pienso, y acaricio la mejilla regordeta de Ryder.

      Hermanos.

      "Es increíble que tu madre tuviera cinco hijos. ¿En qué estaba pensando?"

      "Quizá vivir con mi padre la puso un poco frenética", bromea. "Además, el último embarazo fue doble".

      "Dios, no puedo ni imaginármelo. ¿Dos bebés al mismo tiempo? No dormiríamos nunca".

      "Tal como están las cosas, creo que nuestro sueño se verá bastante comprometido. Por suerte para ti, soy ex-militar y sé sobrellevarlo como puedo".

      "¿Significa eso que serás tú quien se levante a cuidar de Ryder todas las noches?".

      "Bueno, tendrás que darle de comer durante un tiempo", dice mirándome los enormes pechos.

      "Han aumentado diez tallas", digo arrugando la nariz.

      "Me gustan", murmura.

      Pongo los ojos en blanco. "Los hombres. Ahora sí que estoy rodeada de ellos".

      "¿Qué quieres decir? ¿Eso significa que algún día quieres emparejar con una chica?".

      "No a corto plazo", le digo rápidamente. "Centrémonos en una cosa cada vez, sin estropear nada, ¿vale?".

      "No ocurrirá", me asegura Sawyer. "Le querremos más que a nada en el mundo. Pero no más que a ti, cariño. Siempre te querré en lo más profundo de mi alma, Kendall". Me acaricia la cara. "El alma que salvaste".

      "Tú también me salvaste", digo acercándome a su áspera mandíbula. "De un destino terrible con Zanetti. Pero también me devolviste la capacidad de confiar y me enseñaste a amar. Nunca podré amar a nadie como te amo a ti, Sawyer".

      Se inclina hacia mí y nos besamos delante de Ryder. Mis dudas empiezan a desvanecerse porque sé que juntos podemos conseguir cualquier cosa.

      Y será nuestro amor el que nos guiará por el camino.
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